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    Esta novela está basada en hechos reales. Todos los acontecimientos históricos descritos ocurrieron de verdad y han sido tratados desde el rigor. Así mismo, casi la totalidad de los personajes que aparecen en este escrito existieron. 


     


    

  


  
     


     


      A mis hijos.

  


  
     


     


    A mi Musa, Elena, sin la cual mi pluma surcando el papel virgen hubiera sido como un barco sin ser guiado e iluminado por su faro, derecho a los arrecifes. Light My Way.  
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    CAPITULO I


    EL ENEAGRAMA


     


    Durango, 1.927, mes de febrero. El termómetro apenas superaba los cero grados. Ubicado en la calle Kurutziaga Kalea se elevaba solemne la construcción que daba cabida a la escuela San Jose Jesuitak ikastetxea. Entre sus tres alturas, dispuestas en un cuadrado perfecto dentro del cual se dibujaba un sobrio patio central, sobresalía la torre que estaba incrustada en el punto medio de su fachada principal. El edificio se alzaba majestuoso, signo de identidad de dicha localidad. Lo cierto es que los Jesuitas habían acampado hacía bastantes años su sabiduría entre los gruesos muros de aquel templo del saber, los mismos tabiques que en dicho mes invernal del citado año abrazaban una acalorada discusión teológica y práctica entre los miembros del claustro que gobernaba esa nave del conocimiento.


    —¡Estáis ciegos hermanos míos! —exclamaba el padre Marques—. No podemos dar la espalda al conocimiento. Tenemos una oportunidad única delante de nuestras narizotas. Somos jesuitas por Dios santo.


    —Tu ego te confunde padre Marqués —replicó el padre Vicente—. La cuestión de aplicar o no tus paganos libros en nuestras técnicas de enseñanza ya fue zanjada hace pocos años por la cúpula de nuestros superiores, y por lo tanto no se te permitirá ir en contra de las directrices que todos acatamos, salvo pena de expulsión de la orden ¿Cómo has llevado hasta el extremo tu obcecación por este asunto teológico? Además, tus alumnos sólo tienen entre catorce y quince años…


    —Sabes tanto como yo padre Vicente que dicha cuestión no quedó del todo resuelta y, por cierto, no son paganos —respondió con ímpetu el padre Marqués—. Por Dios Bendito, ¿acaso todo lo que escape a nuestras estrechas miras es labor del demonio? —mientras daba una batida de ciento ochenta grados al claustro dispuesto en forma semicircular. 


    En aquel momento, de manera desordenada y alterada, comenzaron los miembros religiosos de aquella reunión a santiguarse, algunos de ellos sosteniendo y besando el crucifijo de madera que colgaba de sus cuellos, sobresaliendo y destacando de entre sus impolutos ropajes. Todos dirigían sus miradas al padre Marqués con expresión de desaprobación. Bajo aquel hábito marrón oscuro, rasgado y poco cuidado, sostenido tan sólo por un cordón blanco anudado a su pronunciada barriga, el padre díscolo no escondía su decepción y descaro, plantando cara a dicha censura que querían imponerle sus compañeros de la orden. 


    —Padre Marqués —se dirigió a él de manera muy sosegada el padre Vicente—. Esto no es sólo una discusión teológica. Desde que explicaste a tus alumnos que ibas a realizarles esas preguntas que emanan de tus novedosos y desconocidos estudios el asunto se ha convertido en una cuestión práctica. Muchos padres nos han comunicado ya por escrito o bien viniendo a esta sede que están muy preocupados. Incluso el padre de tu alumno Esteban ha amenazado con sacar a su hijo de la escuela y llevarlo a otra orden si tu obcecado empeño se hace realidad. 


    —El padre de Esteban es un mentecato que sólo pretende que su hijo memorice libros como quien recita la tabla de multiplicar, no quiere que piense —dijo el padre Marqués mientras se señalaba la cabeza. 


    —Ese mentecato ha traído a esta escuela a sus cinco hijos varones, y con sus pagos y donaciones ha contribuido a que tú y el resto de los que estamos aquí comamos invierno tras invierno —aseveró el padre Vicente —.Verás querido hermano, nadie de los que estamos aquí dudamos de las propiedades de tus escritos, pero ante todo, hay que alimentar el cuerpo para que el alma y el intelecto funcione, y si pones en práctica tu pequeño proyecto más de la mitad de los alumnos de tu clase se irán a otra escuela religiosa, y a eso no podremos sobrevivir. Ya hay algún padre de otra orden metiendo cizaña fuera de estos muros —explicó el padre Vicente de manera muy calmada. 


    El padre Marqués se quedó pensativo. Sus ojos se dirigieron al resto del claustro haciendo otro barrido asintiendo y apretando sus labios. —No querría yo eso, ni muchísimo menos —murmuró lo suficientemente alto como para ser escuchado por el resto. 


    Se miraron unos a otros satisfechos dando por terminada la reunión, mientras el padre Vicente agarraba al padre Marqués del brazo y lo dirigía a la salida de aquella sala. Lentamente el padre Marqués se giró y comenzó a hablar levantando su mano derecha y deteniendo al resto de religiosos que se ausentaban lentamente de aquella estancia. 


    —¿Y si sometiéramos a la libre voluntad de los padres el decidir si quieren que sus hijos se beneficien de estas novedosas técnicas de enseñanza? —preguntó el padre Marqués —. Dejemos que se decida cual democracia griega. Cada padre que escoja lo que piensa que es mejor para su hijo.


    —Ni siquiera nuestro país es una república helena padre Marqués —respondió uno de los miembros del claustro.


    —Podría hacerse —dijo el padre Vicente —. Pero con discreción y tiento. 


    —Estoy de acuerdo Padre Vicente —dijo satisfecho el padre Marqués —. Como siempre tu sabiduría encuentra el camino hacia lo correcto para esta escuela. 


    —No me adules tanto hermano —sonrió el padre Vicente —. Tu persuasión nuevamente puede llevarme a la ruina.  Anda, ve a tus aposentos a rezar al santísimo para que esto salga bien, por el provecho de todos. 


    El padre Marques se dirigió como le indicaron a su morada. Entró en aquella habitación que era la austeridad hecha realidad. No le faltaba detalle para ofrecer la básica comodidad para un erudito del saber que no ansiaba lujos, ya que consideraba que estos sólo podían estar representados por el cúmulo del conocimiento. Había una cama estrecha bien provista de mantas para abrigarse, un brasero que calentaba bajo la mesa de estudio que estaba llena de lapiceros, tinta, plumas y papeles desordenados, y una estantería llena de libros colocados anárquicamente de tal forma que parecía que iban a venirse todos abajo de un momento a otro. 


    Se sentó en su silla, se colocó frente a su escritorio y se ajustó las lentes tras haberlas limpiado cuidadosamente. Despejó la mesa de papeles, cayendo algunos de ellos al suelo, y tras ello cogió un tomo que con anterioridad había retirado de su librería. Contempló su lomo. Era un libro lleno de ideas innovadoras, escrito por el ruso George Gurdjieff. Con qué satisfacción observaba el exterior de ese manual el padre Marqués…


    Este ruso fue el encargado por el destino para traer el eneagrama a occidente desde tierras orientales, a principios del siglo XX, aunque él mismo no llegó a definirlo como eneagrama. Serían sus discípulos quienes lo bautizaran con ese nombre. El padre Marqués devoraba cada noche dichos escritos recogidos en aquel ejemplar que compilaba la sabiduría que se originó en Afganistán en los tiempos de Jesucristo, paralelamente al nacimiento de la cristiandad. Tras el devenir de los tiempos dichos conocimientos quedaron en manos de los adeptos al sufismo, y de aquella fuente de sabiduría bebió Gurdjieff en sus viajes y residencias en la antigua Persia. El padre Marqués disfrutaba cada velada observando la primera página y leyendo “Eneas”, nueve. Bajo esa palabra estaba dibujada una estrella de nueve puntas, cada una de ellas representaba un rasgo de la personalidad humana: Ira, orgullo, vanidad, envidia, avaricia, cobardía, gula, lujuria y pereza. El religioso había memorizado a través del ejercicio intelectual en su habitación esta representación de nueve puntas y su nomenclatura. En sus anotaciones el padre Marques escribió: “El objetivo del eneagrama es revelar el tipo de personalidad al que pertenecemos cada uno, descubriendo así nuestro carácter y aprendiendo a dominarlo o cultivarlo, con el único objetivo de alcanzar nuestra libertad, sanación y proximidad a Dios.” Era, en definitiva, una traslación al autoconocimiento. 


    Cada madrugada, en aquella habitación impregnada tan sólo por cultura, el padre Marqués imaginaba cómo podría aplicar aquellas sapiencias a la educación religiosa que se impartía en su escuela. Sin duda, había que intentarlo, merecía la pena. 


    En los días posteriores el padre Vicente, de manera muy discreta, habló con la totalidad de padres de los alumnos de la clase del padre Marqués. Tras dichas entrevistas, se dirigió hacia su compañero de orden, que esperaba en sus aposentos para saber cuántos de sus estudiantes se iban a beneficiar de sus inauditos conocimientos que había adquirido desde hacía ya semanas. 


    —Padre Marqués —comenzó a hablar el padre Vicente mientras le sostenía las manos —. Sólo los padres de un alumno han accedido a que su hijo sea objeto de tus novedosas enseñanzas y ensayos. 


    —¿Solo uno? —dijo el padre Marqués mientras no podía disimular su decepción —. ¿Cuál? —preguntó. 


    —El padre de Juanjo Amérigo es el único que ha accedido. Tienes permiso para aplicarle tus prácticas, pero has de hacerlo con mucha discreción. 


    Se produjo un largo silencio en aquella habitación. Tristeza era lo que emanaba el rostro del padre Marqués. El padre Vicente, quiso romper ese momento mudo. —¿Me permites que le eche un vistazo a tu querido libro? —preguntó.


    —Por supuesto —asintió el padre Marqués. 


    El padre Vicente cogió el tratado con respeto y cuidado, y comenzó a ojearlo. —Pero…este texto está escrito en francés —afirmó.


    —Si, así es —dijo el padre Marqués —. Lo adquirí en mi viaje a París de hace un año. Un hermano jesuita que ejerce allí su devoción al Señor lo tradujo del ruso, que es su idioma original, y realizó algunas copias, y como bien sabes, domino de algún modo el idioma procedente de la lengua gala. Ante mi entusiasmo mientras hablábamos sobre las ventajas de estos escritos decidió regalarme un ejemplar, y aunque en un principio me negué a aceptarlo, lo cierto es que no pude rechazar este presente del destino, por eso lo guardo y cuido como oro en paño.  


    —Los jesuitas siempre nos hemos distinguido del resto de ordenes en ser innovadores, incluso rebeldes —dijo el padre Vicente—. Adelante hermano, yo confío en tu criterio, son ya muchos años… Pero hazlo con mucha diplomacia y secretismo incluso. La ortodoxia planea sobre nuestras cabezas, y no queremos que nos las corten ¿verdad? —concluyo el padre Vicente con una leve sonrisa de complicidad con su compañero de conversación.


    El padre Marqués quedó más que satisfecho del apoyo del padre Vicente. Había esperanza, podría aplicar el eneagrama al menos a un alumno, a su alumno Juanjo.


     


    —El padre de Juanjo vendrá el próximo lunes para hablar contigo. Os reuniréis en la biblioteca, a las nueve en punto, ya que a esa hora no hay nadie allí —le anunció el padre Vicente—. Deberás explicarle exactamente en qué consiste este experimento tuyo. Y da gracias a que parece ser una persona de mente abierta.


    —Gracias padre Vicente, quiero poner en valor tu apoyo. Estoy convencido que el resultado de este pequeño ensayo intelectual será el comienzo de una nueva etapa en la enseñanza que impartimos—dijo el padre Marqués. 


    —Bueno, …— contestó el padre Vicente con una sonrisa en su cara—. No seamos exagerados, vamos poco a poco antes de cimentar el nuevo sistema educativo mundial. Ve a conciliar el sueño hermano, y que el señor te ilumine en esta tarea, aunque mucho me temo que en cuanto salga por esta puerta abordarás la lectura de ese libro tuyo con el mismo entusiasmo que lo haces todas las madrugadas. 


    El padre Marqués sonrió a tal cometario, y ambos religiosos estrecharon sus manos en señal de pacto cuasi secreto. El padre Vicente abandonó la habitación cerrando la puerta al salir mientras pensaba si habría acertado o no apoyando a aquel docto que estaba al otro lado de los muros de aquel pasillo. 


    Transcurrirían tres largos días hasta la reunión con al padre de Juanjo. El padre Marqués centraba sus esfuerzos intelectuales en la preparación de aquella cita. De su resultado dependería que aplicara su novedoso sistema a un alumno o a ninguno. Hasta tal punto estaba pendiente de aquel acontecimiento que se iba a producir, que se aseguró de que la mañana de marras estuviera desde bien temprano encendida y escupiendo fuego la chimenea que había frente a los dos sillones de piel curtida color granate y con reposabrazos de madera de caoba donde se sentarían los dos protagonistas de la conferencia. Hizo limpiar la alfombra que yacía bajo aquellos sitiales, al igual que ordenó lavar las cristaleras por donde entraría la luz del día y desempolvar los lomos de los libros que abrazaban simétricamente aquella rectangular biblioteca. El padre Marqués observaba el día anterior el escenario. Todo contaba, y de todos era conocido el amor del padre de Juanjo por las buenas formas y el orden. 


    La noche previa al encuentro el padre Marqués no durmió, ni siquiera echó una cabezada. A sus sesenta años estaba espabilado y acalorado cual adolescente en la noche que antecede a su primera cita amorosa, salvo que, en este caso, el amor lo era hacia el conocimiento y la innovación. En uno de los rincones de su habitación se amontonaban las hojas dobladas o rotas, fruto de embriones de notas realizadas a modo de esquema para servirse de ellas para la reunión. Esa madrugada anterior a la misma acumuló en dicha esquina catorce más… Finalmente desistió, iría sin apuntes a realizar la exposición y vender las bondades de su plan. 


    Eran las seis del alba, hora perfecta para, tras realizar sus oportunos rezos matutinos, asearse y dirigirse a la cocina a desayunar y hacer tiempo. Una cosa no podía remediarse, y era el aspecto andrajoso de su hábito, contra aquello no podía solventar nada, qué se le iba a hacer. Un vaso de leche y un mendrugo de pan mojado en un buen aceite de oliva fue el sustento que se llevó al estómago aquella mañana. Como excepción, no bebería su imperdonable vaso de vino matinal, ya que no quería que su aroma diera mala impresión a su invitado. Tras la ingesta de energía, fue caminando hacia la biblioteca recorriendo los pasillos desiertos de aquella majestuosa escuela. Al llegar, abrió el par de hojas de la puerta que daban acceso a aquella sala. Con satisfacción pudo comprobar que la chimenea había sido puesta en marcha desde hacía un rato tal y como había pedido, y eso se notaba en el ambiente nada más entrar. La sensación de calidez en los duros inviernos de Durango se agradecía. 


     


    Sólo quedaba esperar. Su invitado, a buen seguro, haría gala de su famosa puntualidad. El reloj que presidía una de las esquinas de la biblioteca cumplió su cometido marcando los cuartos y haciendo de cuenta atrás. Y así, cuando faltaban apenas tres minutos para las nueve en punto de la mañana de aquel 12 de febrero de 1927, un hermano jesuita tocó a la puerta tras la cual aguardaba el padre Marqués. 


    —Padre, ha llegado tu visita, el señor Amérigo espera —anunció el hermano jesuita.


    —Hazle pasar hermano Lorenzo —respondió el padre Marqués. 


    Se retiró entonces el hermano Lorenzo y apenas pasados unos segundos volvió acompañando a la entrada de la sala al señor Amérigo. Aquel hombre era la sobria elegancia a simple vista. Alto, moreno, con bigote discreto y una pulcritud que se llegaba a oler. Con una normalidad plausible se quitó el sombrero y posteriormente el abrigo negro impoluto que le cubría, dejando al descubierto un elegante traje gris, dándole su sobretodo y cubrecabeza al hermano Lorenzo, que se retiró con dichos ropajes cerrando la puerta de la biblioteca y dejando solos a aquellos dos hombres. 


    —Padre Marqués —exclamó sonriendo Amérigo desde la distancia de la puerta a los sillones donde se encontraba el religioso—. Que alegría poder conocerle. Mi hijo Juanjo me ha hablado maravillas de usted. 


    —Por favor, acérquese y acomódese— le indicó el padre Marqués. 


    Amérigo se aproximó a su anfitrión mientras observaba las estanterías pobladas de libros. Al llegar a él, realizó una pequeña inclinación y le beso la mano derecha al religioso.


    —No, no por Dios bendito —dijo atolondrado el padre Marqués mientras retiraba la mano de una manera un tanto torpe—. No soy yo merecedor de estos signos de educación y respeto. 


    —Las formas lo son todo —sonrió Amérigo—. Si las perdemos, que nos queda…


    —No soy dado a las reglas de cortesía, de manera que deberá usted perdonar si percibe ausencia de las mismas durante nuestra conversación —respondió el padre Marqués—. Le agradezco la puntualidad con que ha concurrido a esta reunión, incluso se ha adelantado.  


    —No me he adelantado, he llegado justo a las nueve en punto. Su viejo reloj de péndulo y contrapesos retrasa tres minutos. Mi Delbana no falla —replicó Amérigo mientras miraba con satisfacción su reloj de muñeca —. Y ahora padre dígame. 


    —Sentémonos señor Amérigo, acomódese frente a la chimenea— le indicó el padre Marqués. 


    —Muchas gracias— respondió Amérigo. 


    —Verá señor, como usted sabe, nuestra escuela es símbolo de tradición y de avance al mismo tiempo. Siempre estamos a la vanguardia de las nuevas técnicas de estudio y queremos en este sentido implantar un apunte de conocimiento, siempre de acuerdo con el evangelio y nuestro dogma religioso, que ayudará a que nuestros alumnos se manejen mucho mejor en el mundo que hay tras estos muros. 


    —Discúlpeme padre, pero debería usted de utilizar la primera persona del singular en lugar de la primera persona del plural. Me consta que no tiene el apoyo del resto del claustro de esta escuela, al igual que sé que he sido el único padre que ha accedido a tener esta reunión con usted. Por algún motivo, el padre Vicente, al que respeto, me ha convencido a tener esta cita. Es usted un jinete solitario dentro de estos tabiques, al que nadie apoya, de manera que le ruego sinceridad en sus planteamientos, o esta reunión no durará un minuto más —dijo Amérigo reclinándose en el sillón tras soltar tal argumento.


    El padre Marqués se quedó inerte unos segundos ante esas palabras. —Agradezco la crudeza de su discurso, y en tal sentido le responderé. Sí, es cierto, no tengo el apoyo del claustro, pero otros instruidos a lo largo de los tiempos, y perdóneme el señor por calificarme como tal, también fueron denostados y sacrificados en aras de la ortodoxia. Estoy sólo en este proyecto. Lo único que quiero es la excelencia de mis alumnos, pero no sólo como acumuladores de conocimientos, sino en el desarrollo adecuado de su personalidad. 


    —¿Habla usted de psiquiatría? —preguntó Amérigo. 


    —Hablo de psicología, de rasgos de personalidad —respondió el padre Marqués tras lo cual tragó saliva bastante angustiado. 


    Amérigo se incorporó al sillón, miró la hora en su reloj, se volvió a reclinar y dijo. —Continúo escuchando padre.


    La chispa había saltado, el padre Marqués captó el interés de aquel hombre. El religioso comenzó a exponer. —Verá señor Amérigo, la orden jesuita se ha caracterizado por sus avances en la enseñanza. Siempre me he enorgullecido En este punto, he estado investigando unos escritos muy interesantes acerca de cómo a través de unas sencillas preguntas, a las que los psicólogos les llaman test, podemos abordar el conocimiento de un alumno en todas sus facetas. Pero a diferencia de los test de inteligencia de Binet, donde se buscaba en las escuelas francesas detectar problemas de deficiencia mental de sus alumnos, los test en los que estoy trabajando buscan determinar los rasgos de personalidad de dichos chicos, y así ayudarles a enfocar su futuro personal cuando crezcan, sobre qué área se van a desarrollar mejor. De ese modo, desde bien jóvenes se puede incentivar a los muchachos para que vayan por el camino que la propia naturaleza ha marcado para ellos y aprovechen así sus ventajas.  


    —No conozco al tal Binet padre, pero lo que usted sugiere creo entenderlo. ¿Quiere usted decir que con el resultado de esos test podría averiguarse si mi hijo Juanjo tendría más éxito en las artes de las letras que en los números, por ejemplo? —preguntó Amérigo. 


    El padre Marqués sonrió con satisfacción —Está claro porqué es usted el único padre que ha accedido a informarse sobre este avance, lo ha entendido con una prontitud asombrosa. Sí, efectivamente, ese es un buen ejemplo. Pero no sólo eso, sino que podemos averiguar las cualidades de su hijo en las que puede resultar más ducho, y aquellas en las que merecería la pena dar de lado. Hay personas que han tenido una predisposición a desarrollar el arte de la diplomacia, pero, sin embargo, como nunca lo han sabido no han tenido oportunidad de cultivarlo, se les ha quedado ahí, en su interior. 


    —Interesante, y dígame, ¿cuánto dudaría el experimento? —preguntó Amérigo.


    —Yo no lo calificaría así, no se trata de técnicas de laboratorio —respondió el padre Marqués con una leve sonrisa —. Sería una conversación ordenada, donde yo haría una serie de preguntas a su hijo, nada complicadas. Se desarrollaría aquí mismo, en la biblioteca, y duraría apenas quince minutos. 


    —¿Estaría yo presente? —preguntó Amérigo.


    —No —respondió categórico el religioso. 


    —¿Veré yo las preguntas del test antes? —repreguntó aquel hombre.


    —No —respondió de manera muy seca el religioso. 


    —Me pide usted un salto de fe, padre. Estamos hablando de mi hijo varón —. Enfatizó Amérigo. 


    —Pues nos encontramos en el sitio adecuado señor Amérigo, al abrigo de nuestro Señor Jesucristo. Además, reconózcame que usted a lo largo de su vida ha dado más de un salto de fe… Un hombre de su talento y éxito no llega a la cumbre sin haber saltado sin mirar al vacío. 


    —Está usted cultivado en el arte de la persuasión padre, podría ser un buen comercial para mi empresa, lástima que no pueda igualar el salario que le ofrece el Santísimo —sonriendo Amérigo, tras lo cual se intercambiaron risas entre los dos hombres—. De acuerdo, puede usted realizar ese test a mi hijo, pero exijo una reunión posterior para valorar el resultado.


    —Por supuesto señor, no podría ser de otra manera. Mantendré una charla con usted y si también lo desea con su esposa para que escuchen de mis labios las conclusiones de mi estudio —matizó el padre. 


    En ese momento se levantó del sillón Amérigo y mientras se arreglaba la chaqueta y comenzaba a abotonarla… —Mi esposa tiene otros menesteres a los que atender, aunque no se preocupe, sin duda compartiré con ella sus sabios consejos.


    —Le agradezco su apoyo señor Amérigo, sabe que no haría nada que pudiera perjudicar a Juanjo— dijo despidiéndose y dirigiéndose a la puerta posteriormente para abrirla—. Hermano Lorenzo, el abrigo del señor. 


    Amérigo y el padre Marqués se despidieron cortésmente en la puerta de la biblioteca y así se confirmó la autorización del único padre de alumnos de su clase. Era suficiente para que el futuro eneagrama se introdujera entre aquellos muros, para que otra vez, los jesuitas rompieran la ortodoxia y apostaran por algo más. 


    El padre Marqués se dirigió a sus aposentos, pleno de satisfacción. Se dispuso a preparar todo. No podía decepcionar las expectativas de aquel hombre que le había confiado a su hijo, ni las suyas propias, ni las del padre Vicente. Debía de hacer las preguntas adecuadas de aquel test, y debería hacerlo con tiento para que las respuestas fueran directas hacia la estrella de nueve puntas que no paraba de observar noche tras noche. ¿Qué rasgos de la personalidad destacarían en Juanjo? 


    Cuando llego a su habitación, se sentó exultante en su silla de madera castellana y volvió a retirar todos los papeles que había sobre la mesa. De una manera desordenada y tosca fueron cayendo al suelo nuevamente la mayoría de los mismos, y otra vez más abrió aquel manual traducido al francés y se detuvo en su primera página. Allí estaba la estrella de nueve puntas, el embrión del eneagrama. En esa figura geométrica estaban las bases de una nueva educación, un soporte más para destacar en una enseñanza a la vanguardia. Todo estaba a punto de empezar.  Pluma en mano, comenzaba a elaborarse el borrador del primer test de este tipo en España. De repente, sonó un golpeo en la puerta tres veces seguidas. 


    —Padre Marqués, soy el padre Vicente —anunció. 


    El padre Marqués se levantó rápidamente y abrió la puerta. —Padre Vicente, que sorpresa. 


    —Solo quería advertirte que como ya te dije, actúes con total discreción. La noticia de tu reunión con Amérigo ha corrido como la pólvora, y ya hay rumores de que van a solicitar un proceso canónico contra ti, y probablemente contra mí. Hay padres de alumnos que anuncian que van a escribir directamente al Vaticano para pedirlo —advirtió el padre Vicente. 


    —¿Quieres que lo deje hermano mío? No quiero ponerte en peligro de excomunión o cualquier otra sanción a ti, además con lo que ello supondría para esta escuela. 


    —De ninguna de las maneras hermano, Sapere aude (atrévete a saber), sigamos este principio. 


    —Dios te bendiga padre Vicente —dijo el padre Marqués sosteniéndole las manos. 


    Se despidieron los dos con el rostro gobernado por la preocupación. Aquella conversación dejó acongojado al padre Marqués, que se quedó sólo en su habitación pensando seriamente abandonar la tarea en la que se había embarcado. La duda comenzó a invadirlo y se apoderó de él una angustia que le impedía volver a la labor que estaba realizando antes de aquella charla. Se dirigió al escritorio, cerró el venerado libro causa de sus desvelos y acto seguido se arrodilló frente al crucifijo que presidía una de aquellas cuatro paredes. —Señor, mi Señor Jesucristo, ilumíname en estos momentos de oscuridad, guíame hacia lo correcto. Que mi ego y vanidad no perjudiquen a tu Iglesia. ¿Acaso es malo ahondar en el saber y el conocimiento? 


    Y allí se quedó, durante varias horas, rezando acompañado y guiado por su rosario de madera desgastado, buscando no tanto la inspiración de su Señor, sino más bien su aprobación. Mientras finalizaba su oración, sonaron unos nudillos golpeando suavemente su puerta. Al padre Marqués le extrañó. Se incorporó al mismo tiempo que se santiguaba y fue a abrirla. Eran ya cerca de las dos de la tarde. Era el hermano Lorenzo. 


    —Padre, ha venido un mensajero de casa de los Amérigo, ha traído un mensaje para ti. 


    El hermano le entregó un sobre pequeño de color marrón, lacrado por la parte posterior y con unas palabras por el otro lado, donde se indicaba que se entregara exclusivamente al Padre Marqués. 


    —Gracias hermano —dijo el padre Marqués mientras desde el umbral de su puerta miraba a uno y otro lado del pasillo por si alguien merodeaba por ahí. Acto seguido entró en su habitación cerrando a cal y canto y se sentó en su silla frente a su escritorio para abrir aquel sobre. Cogió su viejo abrecartas y diseccionó aquella elegante envoltura. Sacó la nota que contenía y se colocó sus lentes para leerla correctamente. La misiva decía así: “Estimado padre Marqués, a pesar de que nos hemos reunido apenas hace unas horas, me han llegado ya los rumores de la pequeña conspiración con la que le amenazan sus propios compañeros de la orden jesuita. Ante esta situación, no tengo más que mostrarle mi más sincero y fuerte apoyo en la tarea que va a emprender con mi hijo varón, arengándole a que no desfallezca ante la actitud de sus hermanos. Esta está producida por el miedo a lo desconocido. Tiene usted el mayor de mis apoyos y el de mi amada esposa. Atentamente, Amadeo Iñigo Amérigo, a su disposición.”


    El padre Marqués no pudo más que contener la emoción que le produjo la lectura de aquellas palabras, y sosteniendo el papel escrito contra su pecho adornado del rosario de madera dirigió su mirada a su crucifijo, sonriendo levemente y murmurando… —Gracias. 


    Esta carta en aquel preciso momento fue interpretada por el padre Marqués como un mensaje. Tenía la aprobación de su adorado Señor para, contra viento y marea, continuar guiado por su Fe. 


     


    Siete días, ese el tiempo que se estableció por el padre Vicente para que se realizara aquel avance. Bastaría ese transcurso de tiempo para que el padre Marqués preparara las preguntas a realizar a su alumno. Después de eso, tan sólo tres días deberían sobrar para que el erudito escribiera sus conclusiones para trasladárselas tal y como había prometido al padre de Juanjo. Dicho epílogo serviría para determinar los puntos fuertes de la personalidad del chico, descubrir en qué actividades destacaría para así desarrollar al máximo todo su potencial.  


    Fue una semana intranquila, intrigante y hasta peligrosa. El padre Marqués se sentía observado, y no era ya por las miradas desafiantes y llenas de desconfianza que recibía de muchos de sus hermanos en los pasillos, el comedor, en los jardines… En una ocasión entró en sus aposentos y encontró sus viejas estanterías destartaladas, y casi todos los libros tirados por el suelo. Las antiguas mantas de su cama también estaban desparramadas por el piso, y su escritorio volcado. Conforme observó aquel desastre se sonrió. Los intrusos no habían encontrado lo que buscaban. Cerró la puerta y comenzó a colocar todo en su sitio, tardó un buen rato. En cuanto lo tuvo todo listo, y asegurándose de tener su puerta cerrada por dentro, volcó con cuidado su reclinatorio, y abrió un cajón secreto que tenía en la parte de abajo. Ahí guardaba el libro de Gurdjieff y las notas que había estado produciendo tras tantas noches de desvelo. Él sabía que esto podría pasar, el ambiente estaba muy tenso. Una de las noches compartió un vino con el padre Vicente, en los aposentos de este último. 


    —Me preocupa mucho lo que ha ocurrido en tu habitación, el robo del que has sido objeto— reflexionaba el padre Vicente. 


    —En realidad, no me han robado nada, no encontraron lo que buscaban. En un principio pienso que están como niños enfadados, no temáis —respondió el padre Marqués.


    —No comparto tu optimismo, quien ha realizado tal acto indigno es capaz de cualquier cosa— matizó el padre Vicente. 


    —Si es así, hermano, tiene que tener un respaldo, todo acto impropio necesita un motivo elevado, un apoyo —reflexionaba el padre Marqués. 


    —¿Insinúas que hay alguien más detrás? ¿Quién estaría interesado en impedir que realices tu tarea? —preguntó el padre Vicente. 


    —La ortodoxia hermano. Y, ¿quién representa la ortodoxia que guía nuestras técnicas de enseñanza? —repreguntó el padre Marqués. 


    —El Vaticano, sin duda, pero es materialmente imposible. La carta que han enviado a Roma diferentes padres no puede haber llegado en dos días —apuntaba el padre Vicente. 


    —Entonces sólo cabe que hayan utilizado un medio, el teléfono —concluyó el padre Marqués. 


    —Pero, ¿quién tiene teléfono en Durango hoy en día? Ni siquiera nosotros tenemos. El padre de Juanjo tiene, sin duda —aventuraba el padre Vicente. 


    —El señor Amérigo comulga con nuestra causa. Él no ha sido. Pero creo saber quién ha avisado al Vaticano por teléfono. El padre de mi alumno Esteban es quien lidera el malestar de los padres de los chicos por esta prueba a realizar. El padre de Esteban tiene teléfono— remató el religioso. 


    —Santo Dios, si tus sospechas son ciertas, nos enfrentamos a algo que no podemos vencer hermano— se lamentaba el padre Vicente.  


    —Si que podemos. Pienso hermano Vicente, que debemos acudir en súplica al Papa Negro— aseveró el padre Marqués. 


    —Al Papa Negro… Tenéis razón, como no se me ha ocurrido mientras hablamos… Él nos escuchará —respondió el padre Vicente. 


    Ambos se quedaron un buen rato conversando sobre lo que hacer. Por un lado, veían exagerado que se hubiera montado esa conspiración contra ellos por unos simples test, pero conforme avanzaban en la dialéctica no les extrañaba nada. Si algo representaba la Iglesia en aquellos tiempos era el inmovilismo, y sobre todo el intelectual. Los jesuitas, desde años atrás, siempre habían tenido cierta holgura a la hora de introducir pequeños avances en su sistema educativo, pero no había que olvidar que habían sido expulsados de España ya hacía casi dos siglos, por unos motivos u otros, e incluso el Vaticano suprimió la orden jesuita.  Había que tener cuidado. Concurrían dos salidas al embrollo que se había montado. La primera era desistir del experimento del padre Marqués, y la segunda era seguir adelante con o sin ayuda del Papa Negro. Tras las reflexiones avivadas por los vasos de vino, tomaron la segunda opción. 


    Al día siguiente había que actuar. Decidieron hablar con el señor Amérigo, dado su indudable apoyo, para que les dejara su teléfono para ponerse en contacto con el jefe de los jesuitas. Así en la mañana posterior, tal como habían acordado, el padre Marqués salió de la escuela temprano, porque quería abordar al señor Amérigo en su casa antes de que se dirigiera a su trabajo. Caminó por las frías calles de Durango durante unos veinte minutos, hasta llegar a la dirección indicada. El religioso golpeó la gran puerta de entrada tres veces, e inmediatamente ésta se abrió y apareció un hombre al que el padre Marqués no conocía. 


    —Buenos días, soy el secretario del señor Amérigo, ¿que se le ofrece a estas tempranas horas?  


    —Buenos días, soy el padre Marqués, profesor del joven Juanjo, disculpe mi atrevimiento al llamar a la puerta de esta honrosa casa a estas horas tan prematuras, pero sin duda es por una buena causa, siendo a la vez de extrema urgencia —explicó el padre Marqués—. Quisiera hablar con el señor Amérigo. 


    —Me temo que el señor Amérigo se encuentra en el momento del desayuno leyendo la prensa nacional y no se le puede molestar— respondió serio aquel hombre. 


    —¡Diego! —con voz contundente desde el interior de la casa exclamó Amérigo—. ¿Quién es?


    —Es el padre Marqués señor— respondió el secretario. 


    —Hágale pasar a la biblioteca y dígale que espere, en unos minutos le atenderé —ordenó Amérigo. 


    —Adelante padre, sígame —le indicó de manera respetuosa el secretario al religioso. 


    El padre Marqués iba caminando detrás de aquel hombre mientras observaba la magnífica entrada de la casa de Américo flanqueada por dos grandes cuadros con motivos militares, iluminados ambos por una fastuosa lámpara formada por infinitas lágrimas de cristal las cuales relucían iluminadas por el sol saliente que se colaba por las cristaleras multicolores colocadas sobre la puerta de entrada. Aquellos vidrios que pendían de la lámpara despejaban a mil rincones diferentes de aquella estancia multitud de líneas de luz solar formando un espectáculo cromático que dejó al padre Marqués atónito. 


    —Padre, sígame —dijo el secretario al observar que el invitado se había quedado parado observando aquel fenómeno. 


    El padre Marqués avanzó de nuevo siguiendo al secretario. Éste abrió la puerta de la biblioteca e indicó al religioso que se acomodara en alguno de los sillones o sofás que poblaban la misma. Es entonces cuando el padre Marqués se rindió ante aquella estancia. Los libros, perfectamente ordenados, rodeaban aquella enorme sala rectangular. Las estanterías de madera de nogal no dejaban ver ni un centímetro de pared. Del suelo al techo estaba aquel recinto repleto de libros. Sólo se libraba de no estar cubierto de textos el espacio reservado para la enorme ventana que se alojaba frente a la puerta de entrada de la biblioteca. Por aquellos cristales entraba también el sol matutino, iluminando las alfombras de aquella habitación. —Madre mía, cómo han estudiado la orientación de esta casa… —murmuraba para sus adentros el padre Marqués.


    Mientras esperaba a Amérigo, el jesuita se interesó por alguna de las obras que residían en aquellos estantes, la mayoría de ellas eran ediciones originales. Qué fortuna valdría todo aquello, que dichoso quien disfrutara de tanto saber al alcance de su mano. Nadie podría imaginar que diez años después esa casa, con todas las obras de arte y del conocimiento que albergaba, sería hecha añicos y reducida a las cenizas por las bombas caídas del cielo. 


    —Padre Marqués —saludó Amérigo entrando a su biblioteca—. Está bien Diego, puedes marcharte. 


    —Bien señor, si me necesita estaré atento— respondió el secretario. 


    —Descuida —respondió Amérigo. 


    —Señor Amérigo, he de decir que su biblioteca es impresionante, y deja eclipsada a la nuestra en la escuela. Me he tomado el atrevimiento de ojear alguno de los ejemplares que usted posee y aún estoy perplejo. Tiene usted aquí entre estas cuatro paredes la obra de Astorgano, los once capítulos. Pensé que nadie en esta villa conocía nuestra trayectoria —relató el padre Marqués. 


    —Sí, sin duda hay que conocer la historia, y ustedes forman parte de ella. Esos once capítulos contienen los relatos de los escritores jesuitas vascos expulsados hace más de ciento cincuenta años de esta tierra, y… Padre, no queremos que eso vaya a pasar de nuevo, ¿verdad? —preguntó con una leve sonrisa cómplice Amérigo. 


    —De eso se trata señor Amérigo, el asunto es más grave de lo que pensábamos. Hace unos días revolvieron mi habitación en busca de mis notas. Se que me tienen vigilado, y sólo gozo con el beneplácito del padre Vicente, al cual no quiero perjudicar con mi empeño. Parece que estoy haciendo acto de confesión con usted, cuando lo normal sería, al contrario —razonó el padre Marqués. 


    —Siéntese padre, y explíqueme con calma. No tema, sólo nos escuchan estas cuatro paredes —trató de tranquilizarle Amérigo. 


    —Sospechamos que el Vaticano está detrás de todo esto. Bien es sabido que no gozamos de la simpatía de la jerarquía romana, y podría asegurar que tan pronta reacción sólo ha sido posible porque mis detractores han comunicado vía telefónica con los consejeros del Papa, y estos a su vez han dado instrucciones utilizando la misma senda. Es preciso que conectemos con la máxima celeridad posible con nuestro superior jerárquico. Sólo él puede parar esta infame persecución. 


    —El Papa Negro, quieren contactar con él ¿Y acude a mí para ello? —preguntó Amérigo.


    —En primer lugar, nada de lo que estoy relatando tiene sentido si usted decide abandonar el apoyo a la realización del estudio a su hijo. Entendería por supuesto que declinara su ejecución, dadas las circunstancias —le planteó el religioso. 


    —No tema por eso padre, mi voluntad al respecto es infranqueable. He tomado decisiones en mi vida más arriesgadas, créame, y sé que algún día sus estudios sobre la materia estarán también en esta y otras estanterías del mundo. Merece la pena arriesgarse. Yo soy católico convencido, pero la Iglesia no me asusta como lo haría hace siglos —respondió Amérigo. 


    —Dios le bendiga señor Amérigo —dijo el padre Marqués—. Deduzco de sus palabras que nos ayudará. 


    —En todo lo que esté en mi mano —respondió firme Amérigo. 


    —Verá, sería de vital importancia contactar telefónicamente con nuestro superior jerárquico, y que él con su santa influencia, frene esta absurda vigilancia y acoso hacia mi persona. Él entenderá… —explicó el padre Marqués. 


    —Entiendo. Quiere usted hablar directamente con Wlodimir…—sorprendió Amérigo.


    —Veo que está usted puesto al día, señor Amérigo, conoce quien es nuestro General en la Compañía. — dijo el padre Marqués. 


    —No iba a confiar la educación de mi hijo varón a una institución religiosa sin conocer bien sus adentros. Leí el nuevo código de Derecho Canónico publicado en 1917 que impulsó y apoyó Wlodimir, así como su encíclica contra el comunismo, Divini Redemptoris —explicó un Amérigo mostrando su seguridad—. Por cierto, puede encontrar una edición de cada uno de ellos en la estantería que hay tras usted. 


    El padre Marqués se volvió mirando aquellos ejemplares asombrado de la información que manejaba aquel hombre y su curiosidad por conocer todos los detalles de las cosas que le rodeaban. Con razón había llegado hasta donde estaba y era el único padre de alumno que había consentido que su hijo fuera objeto del futuro eneagrama. 


    —Si no estoy mal informado el Papa Negro se encuentra unos días en Madrid, visitando las escuelas de la Compañía de la capital. Teniendo en cuenta el ritmo vital de ustedes los jesuitas, a esta precisa hora estará gozando de un excelente desayuno en el colegio Nuestra Señora del Recuerdo, que es donde ha decidido residir durante estas semanas, y que, a buen seguro, tiene teléfono. Es justo la hora para molestarle —sonrió Amérigo. 


    —¿Cómo sabe usted todo eso? Ni siquiera nosotros conocíamos su visita a España —preguntó mostrando una extrema curiosidad el padre Marqués. 


    —Tengo amigos padre, y como ve me gusta estar bien informado. ¿Llamamos al General? —preguntó Amérigo. 


    —Sí, si, por favor. Si es usted tan amable… casi suplicaba el religioso. 


    Ambos se dirigieron hacia el otro extremo de la sala, donde se encontraba un teléfono sobre una mesita redonda de mármol blanco. Amérigo se sentó en una maría antonieta granate que había junto a la misma. Cogió el auricular de aquel aparato, y se lo colocó en la oreja izquierda, mientras le dio varias veces a una palanca que había en el lado derecho del artilugio. 


    —Señorita, buenos días, quisiera que me comunicara con la escuela Nuestra Señora del Recuerdo, Madrid —solicitó Amérigo—. Si, gracias, espero. 


    Amérigo hizo un gesto al padre Marqués, indicándole que debían esperar a la conexión telefónica. Además, habría que localizar al interlocutor deseado, y confiar en que éste quisiera contestar la llamada. Entonces recibió noticias de la operadora—. Señor, le paso con la escuela, manténgase a la escucha.


    —Gracias señorita, muy amable —contestó Amérigo. 


    A los pocos segundos, al otro lado del aparato… —Aquí el padre Tomás, ¿con quien tengo el gusto de hablar?


    —Buenos días, soy el señor Amadeo Iñigo Amérigo, desde Durango, Vizcaya, quisiera hablar con el padre Wlodimir Ledóchowski. Llamo en nombre del padre Marqués, de los jesuitas de Durango. Se trata de un asunto de extrema importancia. Gracias —anunció Amérigo.


    —Estese a la espera, le indicaré en breves minutos —respondió el padre Tomás. 


    El padre Marqués ya estaba mucho más tranquilo que a su llegada. Que mejor aliado que Amérigo para esos momentos de incertidumbre. 


    —Señor, mi superior desea saber si se encuentra con usted el padre Marqués —preguntó el padre Tomás. 


    —Sí, se encuentra conmigo, le paso el aparato —respondió Amérigo.


    Amérigo entonces se levantó de la maría antonieta y cedió el asiento al padre Marqués, pasándole el aparato una vez éste se había acomodado. 


    —Aquí el padre Marqués —anunció el religioso tomando aquel artilugio de la comunicación con algo de torpeza.


    —Buenos días padre, espere unos segundos —le indicó el padre Tomás. 


    El padre Marqués aguardó apenas un minuto a la espera, con mucha impaciencia y haciendo gestos de complicidad a Amérigo. 


    —Le habla el padre Wlodimir Ledóchowski, me han comunicado que se me desea trasladar una cuestión de extrema importancia, ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —dijo el Papa Negro con un castellano un tanto imperfecto.


    —Le habla el padre Marqués, del San Jose Jesuitak de Durango. Quiero agradecerle, antes que nada, su atención para conmigo. Se que está muy ocupado. Verá, no sé por dónde empezar…


    —Pues deberá usted comenzar por el principio —respondió el papa negro. 


    —Está bien padre. No hace mucho tiempo que accedí en un viaje a París a unos conocimientos que me parecen extraordinarios. Estos se refieren al comportamiento humano y el estudio de las diferentes personalidades del hombre. El libro está escrito por un ruso de nombre impronunciable, y a mí me han parecido de enorme importancia y trascendencia para aplicarlo al aprendizaje de nuestros alumnos aquí en la escuela, al menos de los que cursan estudios en mi clase. Verá, el caso es que, tras exponer el asunto a los padres de mis pupilos, se ha generado un malestar entre los mismos y la mayoría del claustro de mi escuela. He llegado a sufrir un robo en mis aposentos en busca del citado libro y mis notas, así como situaciones de acoso. Es grave lo que le voy a decir, pero me consta que detrás de estos movimientos está el poder del Vaticano, con el cual se han puesto en contacto mis detractores. Como sabe, el Vaticano nunca ha visto con buenos ojos nuestros métodos de enseñanza. Ante esta situación, no hemos visto otra solución que ponernos en contacto con su excelencia, padre. Imploramos su ayuda en este asunto —expuso el padre Marqués.


    —Dice usted “hemos” padre, ¿quién le apoya en su tarea? —preguntó el superior. 


    —El padre Vicente, de aquí de la escuela, en Durango —respondió el padre Marqués. 


    —¿El padre Vicente Esteve? —repreguntó el Papa Negro. 


    —Si padre, el mismo —respondió sorprendido el padre Marqués. 


    —Entonces no se hable más, tienes mi máximo apoyo padre. El padre Vicente estuvo junto a mí en Alemania tras la gran guerra cuando convoqué la veintisiete reunión general de los jesuitas, y pude comprobar su exquisito conocimiento del Derecho Canónico y su tiento a la hora de ejercer el arte de la diplomacia. Si el padre Vicente te apoya, para mí es suficiente. Lo que me cuentas es grave. Los robos, los acosos, no es propio de nuestra orden. Esta misma mañana el padre Tomás se pondrá en contacto con nuestros hermanos en Roma para tener un conocimiento más amplio del asunto. Muchas gracias padre por tus explicaciones. Espera noticias, en cuanto las tengamos se las haremos llegar de inmediato. Buenos días. 


    Acto seguido el Papa Negro colgó su teléfono e interrumpió la llamada sin dar oportunidad a la réplica del padre Marqués. 


    —Ha concluido la llamada —dijo el padre Marqués dirigiendo la mirada a Amérigo—. Pero nos apoya en esta causa. Me ha dicho que van a indagar las intenciones del Vaticano. 


    —Entonces el objetivo está cumplido —sonrió Amérigo. 


    —Si, sin duda —resoplaba el padre Marqués—. No esperaba ni poder hablar con él, y lo que me ha dicho ha satisfecho en demasía mis expectativas. Todo gracias a usted señor Amérigo, no sé cómo agradecerle…


    —Hágale los test a mi hijo, descubramos juntos que potencial tiene, que le tiene deparado esta vida —le respondió Amérigo al religioso colocando las manos sobre sus hombros. 


    —Sin duda, por supuesto —dijo el padre Marqués. 


    —Le sugiero padre que la prueba de los test la realice a mi hijo aquí en mi casa, en esta biblioteca, lejos de miradas indiscretas y de amotinamientos internos, ¿no le parece? —dijo Amérigo—. Le garantizo que tendrá la máxima discreción y que no le molestará nadie en su labor.


    —Lo veo buena idea, y se lo agradezco de corazón, pero es una lástima que tenga que realizar mis deberes como un proscrito —se lamentaba el padre Marqués. 


    —Deje a un lado sus valoraciones padres, lo que importa aquí es el fin. En este caso lo que prima es realizar esos test, no importa dónde. 


    —Es usted un pragmático Amérigo, Dios le conserve el temple —con gesto de ruego dijo el padre Marqués. 


    Tras esa conversación, y después de establecer la fecha de la realización del test en la casa de Amérigo en tres días, se despidieron en la entrada de la mansión los efímeros socios de este proyecto intelectual. 


    Nada más regresar del hogar de Amérigo, el padre Marqués se dirigió a la habitación del padre Vicente. 


    —¿Cómo ha ido el encuentro hermano? —preguntó nada más verle el padre Vicente. 


    —Ha ido de maravilla, el Papa Negro nos apoya en esta tarea y va a hacer averiguaciones para corroborar nuestras sospechas sobre las élites del Vaticano —respondió el padre Marqués—. Lo que no me habías dicho, padre, es que conocías a nuestro superior general. Te tiene en gran alta estima. No me contaste que estuviste con él en Alemania al más alto nivel de nuestra orden. 


    —Hubiera sido vanidoso por mi parte contarte tales hechos, padre, además de eso hace muchos años, antes de que tú recabaras en nuestra escuela —respondió con una leve sonrisa el padre Vicente. 


    —Cuéntame padre… —suplicó el padre Marqués. 


    —Eran tiempos convulsos, los jesuitas teníamos aprendida la lección y debíamos de actuar con mucho miramiento si no queríamos acabar expulsados de nuevo como años atrás. El superior general no sólo evito el rechazo a nuestra orden, sino que la expandió por todo el mundo y la protegió. Tuve el honor de conocerle personalmente en aquella reunión y que recabara mis humildes consejos y me escuchara —respondió el padre Vicente. 


    —Pues gracias a eso el general me ha prestado atención. Sólo he tenido que pronunciar tu nombre para que su apoyo se mostrara inequívoco —dijo el padre Marqués. 


    El padre Vicente encogió sus hombros sonriendo, en gesto de humildad —lo importante ahora es que te pongas manos a la obra, o nada de lo que has hecho servirá. 


    —Sin duda padre, ahora mismo me dirijo a mis aposentos. Dentro de tres días realizo los test al joven Juanjo y debo de trabajar en ellos para realizarlo de manera adecuada. Es hora de los hechos. No te defraudaré —dijo el padre Marqués. 


    —A mí no me puedes defraudar hermano, al único que podemos defraudar los mortales es a nosotros mismos y a nuestro Señor. Si actúas con honestidad y fe, no debes de preocuparte de fallar. 


    —Tomo tus palabras con gran ánimo padre —dijo el padre Marqués terminando la conversación. 


    Sólo cabía la realización de los test. Estaban en la cabeza del religioso, pero tenían que plasmarse en papel. Aquellos pocos días que pasaron hasta la realización de la tarea fueron angustiosos para el padre Marqués. Tenía la sensación de que todo el mundo le vigilaba, desde sus hermanos de la orden jesuita hasta los cocineros. Ordenó que le trajeran el desayuno, comida y cena a su habitación, y el único momento al día que se ausentaba de ella era para dar sus clases a los alumnos. Cuando esto último ocurría, dejaba la habitación llena de pistas para descubrir a su vuelta si alguien había entrado en ella o buscado algo. Su escritorio y la silla que lo acompañaba los colocaban de tal manera que, si alguien se sentaba a husmear algo, lo sabría. También realizaba marcas en el suelo, libros abiertos por una determinada página… 


    Al tiempo que andaba con todas esas precauciones, preparaba las preguntas del test. Las mismas determinarían la personalidad de Juanjo y por lo tanto las habilidades que mostraría de adulto en ese mundo que se antojaba de locos y desbocado. En el caso de las preguntas a realizar, el padre Marqués no tenía guía alguna, teniendo que crearlas de la nada sólo apoyadas por el libro que reposaba día tras día en el interior de aquel reclinatorio. 


    Comenzó con su pluma a escribir las ideas que tenía en la cabeza, en forma de preguntas. No deberían ser muchas y convertirse en un largo interrogatorio ya que cansarían al joven Juanjo. Tras muchos borradores que terminaron hechos cenizas en la pequeña estufa de su habitación, llegó el documento definitivo. Cuando lo tuvo listo, lo guardó en una carpeta marrón hecha de cartón, y lo escondió en el reclinatorio, como había hecho con el libro. 


    Llegó el día. Habían sido más de ochenta horas seguidas de miedos, pesquisas, temores, trabajo y apenas descanso. El padre Marqués estaba listo para la tarea. Había quedado a las nueve en punto de la mañana en casa de Amérigo. Madrugó mucho, y tras los rezos realizados en su propia habitación y degustar el desayuno que le sirvieron, tal como lo había pedido, marchó a la calle con su carpeta bajo el brazo rumbo a la prueba. No reparó en abrigarse demasiado y sólo iba cubierto del hábito que utilizaba para el interior de la escuela, y aquella mañana el ambiente helaba. De hecho, llegó congelado a la majestuosa casa de su anfitrión. Faltaban cinco minutos para las nueve de la mañana cuando estaba tocando a la puerta. 


    —Buenos días padre Marqués —dijo Diego—. Pero pase por favor, está usted congelado. La chimenea de la biblioteca está encendida hace rato. Acomódese, en unos minutos bajará el señor Amérigo con su hijo. 


    —Muchas gracias Diego —respondió el padre Marqués—. No he calculado el frío que hace ahí fuera, no se preocupe, conozco el camino hacia la biblioteca. 


    —Como guste padre, usted mismo —respondió Diego. 


    El padre Marqués realizó el recorrido que había desde el gran recibidor de aquella casa hasta la biblioteca, agradeciendo el ambiente cálido que se desprendía de aquellas alfombras que cubrían la madera y mármol del suelo. Entró solo a la biblioteca y se tomó la libertad de dirigirse a uno de los sillones que estaban frente a la gran chimenea y sentarse en él. Allí sí que se estaba calentito. Dejó la carpeta marrón que portaba encima de la mesita que había entre su sillón y el destinado al joven Juanjo. Pasaron apenas cinco minutos, durante los cuales el religioso sacó sus gafas que limpió con su propio hábito, y abrió la cubierta donde se contenían los test y un lápiz. Repasó someramente las preguntas a realizar. Entonces a las nueve y cinco minutos…


    —Disculpe padre, venimos con retraso —exclamó Amérigo mientras entraba en la biblioteca con su hijo. 


    —No se preocupe, han sido puntuales —respondió de manera desenfadada el padre Marqués. 


    —Afortunadamente estamos dentro el protocolo, donde se permite el retraso de cinco minutos a los caballeros y diez a las damas —explicó con una ligera sonrisa en la cara Amérigo.


    El anfitrión reposó su mano sobre el hombro derecho de Juanjo. —Aquí tiene a mi hijo, tal como le prometí. Está algo nervioso, discúlpele por ello. Han sido unos días algo alterados en la escuela. Los compañeros no paraban de preguntarle para saciar su curiosidad y la de sus padres. Dios mío, parece esto el juicio a Galileo —concluyó Amérigo.


    Así irrumpió el joven Juanjo en aquella estancia, a sus catorce primaveras. Iba vestido con un traje azul que le quedaba perfecto, camisa blanca, corbata marrón y todo el pelo repeinado hacia atrás, aún húmedo del baño matutino. Era alto, delgado, y más moreno de piel que su padre. Sus ojos marrones recorrían aquella biblioteca sin querer mirar directamente al religioso que le esperaba en ella.  


    —Es un chico muy valiente. Seguro que dentro de unos años será la envidia de aquellos que hoy le acosan con infantiles pretensiones —dijo el padre Marqués. 


    —Pues tal como le prometí —dijo Américo—. Aquí les dejo a los dos. Yo estaré en mi despacho que está a continuación de esta sala. Padre, ¿cuándo tendrá usted los resultados?


    —No sé decirle señor Amérigo. Las respuestas no son el resultado, es la interpretación de las mismas conforme al libro que estudio el que dará las claves para obtenerlos. Yo espero tardar apenas dos días, ya que me voy a dedicar en cuerpo y alma a ello —respondió el padre Marqués. 


    —Perfecto, tranquilo que no le atosigaré. Lo importante es que tanto revuelo que ha causado esto, tenga un final acorde... —respondió un Amérigo amable. 


    El padre de Juanjo se retiró de aquella estancia cerrando al salir las puertas para garantizar la total privacidad de la tarea que el padre Marqués iba a realizar. 


    —Diego —dijo Amérigo—. Que nadie moleste al padre Marqués, por favor avísame si algo aconteciera.


    —Sí señor, descuide, le advierto con cualquier cosa— respondió Diego. 


    Y allí, donde ya se encontraban sentados uno frente al otro los dos protagonistas de aquella entrevista, comenzó el padre Marqués con su ansiado experimento psicológico. 


    —De acuerdo Juanjo, tú tranquilo. En realidad, tanto bombo que se le ha dado a este asunto y ya verás cómo son sólo unas cuantas preguntas muy normales. Lo importante es que respondas la verdad, lo que te salga del corazón y tu cabeza. ¿Estamos? —preguntó el padre Marqués. 


    —Si padre Marqués —respondió Juanjo un tanto nervioso mientras se apretaba las rodillas con las manos en claro signo de inquietud. 


    —Relájate Juanjo, en cuanto te haga la primera pregunta verás que esto es como una conversación sin trascendencia —trató de calmarle el padre Marqués. 


    —Vale padre, adelante— Juanjo quería que se acabara eso cuanto antes…


    —Conforme, empecemos —dijo el padre Marqués mientras abría su carpeta y sacaba de ella una hoja donde estaban anotadas las cuestiones que tenía preparadas—. La primera pregunta: ¿te gusta la ciudad donde vives?


    —Si padre, me gusta mucho —respondió Juanjo. 


    —¿Echas algo en falta en ella? —repreguntó el padre Marqués.


    Juanjo se quedó meditando apenas unos segundos, y con una leve sonrisa, respondió: —el mar.


    —El mar —repitió el padre Marqués—. ¿Te gusta la playa?


    —Si padre—respondió Juanjo—. Me gusta.


    —Explícame más, ¿de dónde viene ese anhelo? —preguntó el religioso. 


    —Nací en Alicante y viví allí hasta los tres años. Cuando tenía esa edad mi familia se trasladó aquí, a Durango, por los negocios de mi padre. No tengo recuerdos visuales del mar, pero de alguna manera lo echo de menos, aún sin tenerlo en mi memoria. Mis padres me cuentan que desde bien pequeño me llevaban con frecuencia a la playa —recordaba Juanjo. 


    —Está claro que se han quedado en tu interior sensaciones que has vivido, pero que no recuerdas—afirmó el padre Marqués—. ¿Qué te gusta más, la ciudad o el campo?


    —Sin duda la ciudad padre, mi familia tiene una casa de campo no lejos de aquí, y vamos de vez en cuando en periodos vacacionales, pero yo prefiero la vida en la ciudad. El campo es muy aburrido—respondió Juanjo con una leve sonrisa.


    —Si tuvieras que salvar en un naufragio a alguien de tu familia, ¿a quién ampararías? —preguntó el religioso.


    —Salvaría a todos —respondió Juanjo. 


    —A uno sólo —repreguntó el padre.


    Juanjo se quedó pensativo, apenas dejó pasar unos segundos y respondió— a mi hermana, salvaría a mi hermana pequeña.


    —¿Por algún motivo especial? — preguntó el padre Marqués. 


    —Es lo justo, mis padres son mayores y han realizado sus sueños. Mi hermana no ha comenzado los suyos —respondió Juanjo. 


    —¿Qué edad tiene tu hermana? —preguntó el padre Marqués.


    —Un año y medio —respondió Juanjo.


    El padre Marqués iba registrando las respuestas de Juanjo, a modo de resumen e incluso esquemas, en la misma hoja donde tenía anotadas las preguntas, de manera que aquel folio terminó convirtiéndose en un garabato enorme repleto de frases cruzadas, abreviaturas y flechas indicativas. 


    —¿Quién es tu mejor amigo en la escuela? —preguntó el religioso.


    —Esteban —contestó rotundo el chico. 


    —Qué valoras más de él —repreguntó el padre.


    —La lealtad, desde que tengo uso de razón lo conozco, y nunca me ha fallado —contestó Juanjo.


    —¿Le confiarías la vida de tu hermana? —continuaba el intenso interrogatorio el religioso.


    —Sí, sin duda. Para mí es un hermano más —respondía Juanjo.


    —Sin embargo, tengo entendido que vuestros padres no se llevan muy bien, y no lo disimulan en sociedad… —argumentó el religioso.


    —Cosas de mayores —respondió Juanjo con una leve sonrisa—. Lo que tengan entre ellos no afectará nunca a mi amistad con Esteban. 


    —¿Qué quisieras estudiar de mayor? —pasando a un tono más amable el padre Marqués.


    —Historia, aunque eso no va a ser posible —sonrío Juanjo.


    —¿Y eso por qué? —repreguntó el padre.


    —Ya he hablado de eso con mis padres, y no me lo permitirán. Dicen que si estudio historia seré un muerto de hambre— entre sonrisas Juanjo.


    —Y tú, ¿vas a hacerles caso? —preguntando Marqués con una leve mueca.


    —Si —respondió Juanjo—. Debo lealtad a mi padre, él se ha esforzado mucho para tener la posición que tiene ahora. Mis padres piensan que no me doy cuenta, pero se lo que han pasado para llegar hasta aquí. Asique, estudiaré derecho en Salamanca y luego seré un afamado abogado—concluyó entre sonrisas Juanjo.


    —¿De dónde viene tu interés por la historia? —preguntó con curiosidad el religioso mientras se incorporaba en el sillón avanzando su cuerpo hacia la posición de Juanjo. 


    —Paradójicamente puede que tenga la culpa mi padre —respondió Juanjo mientras también se incorporaba abandonando su espalda el respaldo del sillón—. Al tener toda la casa llena de libros de historia, ¿qué podría esperar?


    —Utilizas un lenguaje impropio de tu edad, ya lo advertí en clase a principio del curso, ¿te lo han dicho más veces? —preguntó el padre Marqués. 


    —Si padre, continuamente —mientras volvía a chocar su espalda con el respaldo del sillón Juanjo—. Mi madre dice que llevo un viejo dentro.


    —Por último, Juanjo, ¿qué opinas de la política actual? —quería concluir el interrogatorio el padre Marqués.


    —Pienso que no hay hombres versados. Leo en la prensa que recibe mi padre los discursos de los políticos y los encuentro vacíos de contenido práctico y llenos de sueños que no se pueden cumplir. No son realistas ni pragmáticos— argumentó Juanjo.


    —¿Lees la prensa a tu edad? —sonriendo de nuevo el cura.


    —Si, me las apaño para leerla antes de que la tiren cuando se acumulan los periódicos al lado de esa mesa que tiene usted a su derecha —respondió igualmente Juanjo.


    —¿Qué es para ti ser práctico? —se interesó el padre Marqués. 


    —Es conseguir un objetivo, no quiero decir que el fin justifique los medios, pero lo que importa es el resultado, lo que hay en medio y le precede es sólo un camino para llegar a él. ¿De que valen los medios si no conseguimos el fin? —concluía Juanjo.


    —¿Me puedes decir un ejemplo de un político práctico? —preguntó el religioso.


    —Karl Marx, si se le puede llamar político… —respondió Juanjo—. ¿Ha leído usted El Capital padre?


    —¿Has leído El Capital? —preguntó asombrado el padre Marqués.


    —Qué remedio, está justo ahí, en la estantería que tiene al lado padre —respondió Juanjo. 


    —¿Tu padre sabe que lees ese tipo de libros? —preguntó el padre Marqués.


    —Claro, cuando cumplí diez años su regalo fue darme acceso libre a su biblioteca. Cuando era pequeño me regañaba si me colaba en ella a curiosear —relataba Juanjo.


    —Bien Juanjo, te voy a hacer una última pregunta, ¿qué valoras más y que desearías heredar el día de mañana, la fortuna de tu padre o esta biblioteca? —preguntó el padre Marqués. 


    —Una cosa va ligada a el otro padre, sin su fortuna mi padre no podría haber adquirido esta biblioteca, usted sabrá mejor que nadie que el valor de alguno de los manuscritos que aquí hay superan la tasación de la misma casa donde estamos hablando —respondió Juanjo—. No seré un falso diciendo que preferiría la biblioteca. 


    El padre Marqués quedó asombrado por un lado del lenguaje tan rico y adulto que utilizaba aquel adolescente que tenía frente a él, y del mismo modo quedó impresionado de sus razonamientos y claridad de ideas a tan temprana edad. 


    —Bueno Juanjo— dijo el padre Marqués mientras se levantaba del sillón—. Hemos concluido, se acabó. Te agradezco que hayas respondido con extrema sinceridad a mis preguntas. Eres el jovencito más pragmático que he conocido. 


    —Gracias padre —respondió Juanjo mientras también se levantaba. 


     Juanjo se dirigió a las puertas correderas que daban acceso al despacho de su padre y las abrió. Amérigo se encontraba al final de aquella estancia, mirando a la calle por la ventana, y cuando sintió el ruido, se giró con un gesto de complicidad hacia su hijo. 


    —¿Ya está?, que pronto habéis terminado —se extrañó Amérigo.


    —Si padre, hemos terminado —concluyó Juanjo mientras daba acceso amablemente al despacho al padre Marqués que venía de la biblioteca. 


    —Su hijo se ha comportado de una manera excepcional, he de decir que me he quedado asombrado de sus respuestas, tanto en las formas como en el fondo, no son adecuadas a su edad —explicó el padre Marqués.


    —Eso mismo digo yo —afirmó Amérigo—. Juanjo, déjanos solos al padre y a mí, anda, ve con tu madre y espérame. 


    Juanjo obedeció de inmediato, se despidió del religioso con un gesto de respeto y salió del despacho dirección al interior de la casa. 


    —Bien padre —dijo Amérigo— tanto penar e intriga, y al final está hecho. Ya me avanzó usted que no me podría dar sus conclusiones hasta pasados un par de días, esperaré impaciente. 


    —Así es, pero ya le puedo anticipar que serán fascinantes, seguro —le quiso adelantar el padre Marqués. 


    Amérigo sonrió y le indicó al padre Marqués que le acompañaría a la entrada de la casa para despedirse de él. Así, comenzaron a caminar para abandonar el despacho, cuando el teléfono comenzó a sonar en la biblioteca. Ambos se pararon entonces mientras observaban como Diego se dirigía a contestar la llamada. Éste descolgó el auricular de aquel aparato e intercambió en voz no muy alta unas breves palabras con la persona que estaba al otro lado. Dejó el auricular en la mesita y se dirigió presto hacia el despacho donde se encontraba Amérigo y el religioso. 


    —Señor —anunció Diego—. Llaman desde Madrid, el padre Tomás. Me he permitido el aceptar la llamada cuando me han dicho quién era. 


    —Si, has hecho bien Diego, voy a contestar —dijo Amérigo mientras caminando hacia el teléfono miraba intrigado al padre Marqués que le seguía a un paso más pausado. 


    —Aquí Amérigo, ¿padre Tomás, está usted ahí? —trató de comunicarse.


    —Si, aquí estoy —respondió—. ¿Podría usted contactar con el padre Marqués? ¿podría mandar a buscarle al colegio y llevarlo a su casa para que responda a esta llamada? Se trata de un asunto de extrema importancia —confirmó el padre Tomás. 


    —No será necesario, el padre Marqués se encuentra casualmente aquí a mi lado, en mi casa, le paso de inmediato con él —respondió Amérigo dándole el auricular del aparato al padre Marqués. 


    El religioso se mantuvo de pie mientras respondía. —Soy el padre Marqués, padre Tomás, qué se le ofrece. 


    —Padre Marqués, gracias a Dios que te encuentras en casa del señor Amérigo. Esto que le voy a decir es una orden directa del superior general. Debes de venir de inmediato a Madrid, donde nos encontramos. Hemos investigado los hechos que nos relataste, y no son fruto de un enfado puntual, forman parte de un plan. Como el Vaticano no accedió a iniciar un proceso de expulsión del sacerdocio contra ti, un reducido grupo de exaltados que defienden la pureza de la enseñanza en las escuelas religiosas han dado orden a personas de Durango para que utilicen cualquier medio para evitar que se implante en vuestro colegio los métodos de enseñanza que propugnas, aunque sea a un solo alumno. 


    —¿Sabes quiénes son esas personas padre Tomás? —interrumpió Amérigo. 


    —No, no lo sabemos, lo que sí sabemos a través de nuestro informante en Roma es que su determinación no la cuestionan allí, y que harán lo posible por impedir que lleves a cabo tus experimentos paganos, como ellos llaman —respondió el padre Tomás. 


    —Ya es tarde padre, acabo de realizar el mal llamado experimento, y ahora tengo que trabajar sobre las conclusiones —explicó el padre Marqués. 


    —Parece que no lo has entendido hermano, es una orden del propio Superior General, no es cuestionable— dijo con tono enérgico el padre Tomás. 


    —De acuerdo padre, conforme. Un momento —y mientras quitó el auricular de su oído y se giró a Amérigo le preguntó: —¿Sabe usted cuando sale el primer tren hacia Madrid?


    —Parte uno cada día hacia Bilbao, y de ahí se enlaza con Madrid, pero el de hoy ha salido ya, inicia su recorrido todos los días a las nueve en punto de la mañana —respondió Amérigo. 


    —Padre Tomás, el primer tren que sale de Durango para llegar a Madrid sale mañana a las nueve de la mañana, pero aparte del asunto del eneagrama, soy responsable de dos clases en la escuela, estamos a mitad de curso…


    —Eso no importa, el propio Wlodimir lo ordena, ya te sustituirán y ya volverás. Mañana sube a ese tren, recibirás instrucciones antes de tu partida.  Adiós —se despidió el padre Tomás. 


    —Ha colgado —dijo perplejo el padre Marqués—. No me ha dado opción. Debo de partir. 


    —Cierto—dijo Amérigo—. Está claro que sus superiores temen por usted. 


    —No seamos exagerados, yo entiendo que en Madrid quieren conocer más de cerca mis estudios, es por eso por lo que me han llamado con tal urgencia—concluyó el padre Marqués—. Escuche Amérigo, voy a terminar las conclusiones de los test que le acabo de hacer a su hijo, aunque no duerma esta noche. Mañana venga a usted a la estación de tren a las ocho y media y se los entregaré, ahora he de ir a explicarle al padre Vicente todo este embrollo y a finalizar mi tarea. 


    —Bien padre, mañana estaré en la estación a esa hora, ahora Diego le acompañará a la salida —concluyó Amérigo. 


    Se despidieron el religioso y el dueño de aquella casa con un fuerte apretón de manos. El padre Marqués se apresuró a llegar a la escuela recorriendo con la rapidez que su cuerpo le permitía las calles que le separaban de ella. Al llegar, fue directamente a buscar al padre Vicente que estaba impartiendo una clase con sus alumnos. El padre Marqués abrió la puerta que accedía a aquella estancia llena de jóvenes pupilos, los cuales comenzaron un ascendente murmullo ante la interrupción del religioso. El padre Vicente les mandó callar mientras se acercó a la puerta. 


    —¿Qué pasa hermano, como irrumpes así en mi clase? —preguntó extrañado el padre Vicente.


    —Por favor acompáñame a mis aposentos —indicó el padre Marqués. 


    Así lo hizo el padre Vicente, tras ordenar a sus alumnos que guardaran silencio y realizaran unos ejercicios hasta que él regresara, aunque no pudo evitar la vuelta del murmullo conforme se alejaba de la clase. 


    El padre Marqués le explicó al padre Vicente lo acontecido aquella mañana, y las indicaciones que el superior general de su orden había dispuesto. No había tiempo que perder, ya que el religioso quería realizar las conclusiones del eneagrama antes de partir hacia Bilbao, y entregárselas al padre de Juanjo, que tanto le había apoyado. 


    —No te preocupes de nada hermano —dijo el padre Vicente—. Te sustituiré en tus clases hasta que vuelvas y todo será de nuevo como antes. Haz caso a lo que te dicen desde Madrid. Nadie debe de saber que partes mañana hacia Bilbao. Ya me encargo yo. 


    —Gracias, me dejas mucho más tranquilo, sabiendo que mis alumnos no estarán desamparados, sino en tus manos. Voy a ponerme con mis cosas y a realizar las conclusiones de mi estudio y todo estará bien— dijo con satisfacción el padre Marqués. 


    Entonces se quedó solo, y comenzó a sacar todos sus apuntes que había escrito durante tantas noches de trabajo e investigación en su habitación, colocándolos en un lado de su escritorio, y en el opuesto, las notas que había tomado de su test con Juanjo, y comenzó a elaborar su estudio. Cada respuesta dada por Juanjo apuntaba hacia una de las personalidades que explicaba el eneagrama. Pronto tendría el resultado. Aquella tarde noche fue ajetreada, pero sobre las siete de la tarde ya tenía las ideas bastante claras de por dónde iba a abordar las conclusiones. Cogió hojas nuevas, y comenzó a aplicar su pluma en ellas estableciendo la personalidad de Juanjo. Aquello era un trabajo costoso en cuanto a concentración. Cuando estaba en el punto máximo de aquella dedicación sonaron varios golpes en su puerta. Metió sus apuntes en el cajón del reclinatorio y abrió. 


    —Padre Marqués, no has bajado a cenar, te traigo la comida aquí— le dijo uno de los religiosos que trabajaba en la cocina. 


    —Muchas gracias, es que me quedé absorto y se me olvidó, gracias hermano por traérmela —agradeció el padre Marqués. 


    Qué bien huele, pensó el religioso mientras se puso otra vez manos a la obra con sus conclusiones. Poco a poco iba tejiendo esa tela de araña cerrando el círculo cada vez más, hasta que lo tuvo claro. El erudito tenía ya decidido que su alumno encajaba en el tipo ocho del eneagrama. Juanjo era fuerte, protector, agresivo, justo y líder. Era un defensor de los suyos, y una persona terriblemente práctica, donde todo pensamiento superfluo sobraba. No perdería un minuto en su vida en malgastar energía que no llevara a nada. Y de algún modo, el fin justificaba los medios, aunque él tuviera que sacrificarse. Lo que destacó el padre Marqués es que Juanjo era firme protector de su entorno, de sus seres queridos más próximos y que haría lo que fuera necesario, aunque visto desde fuera resultara inexplicable, para alcanzar unos nobles resultados. De cada situación complicada, Juanjo la analizaría y sacaría el mayor provecho posible para su objetivo, sin perderse en acciones banales, aunque lógicas. Si tuviera que decidir entre un actuar nomotético y esperable, pero inútil, y un actuar irracional, sin sentido para los demás, pero exitoso, elegiría este último. Una palabra resumía la personalidad de Juanjo: pragmático. 


    El padre Marqués estaba muy contento por el resultado de su test, y motivado porque pensaba que aquello le iba a suponer al señor Amérigo y al propio Juanjo una herramienta muy útil para definir el futuro profesional del joven. Además, supondría un avance en el sistema educativo si lograba convencer a las cúpulas religiosas de su implantación en las escuelas. 


    El religioso plasmó en aquellas hojas todas estas conclusiones, y luego las metió en un sobre, anotando en su anverso las palabras “a la atención del señor Amérigo”. Tras ello y dedicar unos breves minutos para prepararse un petate con lo básico para su viaje, se dispuso a descansar en su cama las pocas horas que le quedaban hasta levantarse. 


    A la mañana siguiente la vida en el colegio comenzó con normalidad. A las siete, el padre Vicente se dirigió a la habitación del padre Marqués para despedirse de él y darle muchos ánimos en su repentino viaje hacia la cúpula del poder jesuita. Al llegar, golpeó la puerta tres veces como solía hacer, pero su compañero no abrió. Estaba claro que habría abandonado el colegio sin despedirse, pensó el religioso, lo preferiría así. El padre Vicente se sonrió y volvió a las clases para preparar la que tenía que impartir a primera hora. 


    Una hora y media más tarde, al otro lado de la ciudad, en la estación, esperaba Amadeo Iñigo Amérigo a los pies del tren que iniciaría en apenas media hora su marcha hacia Bilbao. Pasaban los minutos y el padre Marqués no aparecía. Unas diez veces consultó su reloj Amérigo. El tren finalmente partió sin llevar al religioso hacia su destino. 


    —Diego, vamos a la Escuela, me temo que después de todo, no conoceré los resultados del eneagrama.


     


    Mientras tanto, entre la confianza del padre Vicente impartiendo su primera clase matutina y la preocupación de Amérigo dirigiéndose a la escuela, el cuerpo del padre Marqués yacía en el suelo de su habitación con los ojos bien abiertos, pero sin latido en su corazón. Le acompañaban en el piso unos cuantos papeles desordenados y el reclinatorio tumbado lateralmente y con su cajón inferior abierto y vacío. 


    No hubo una investigación a lo acontecido, ni por parte de los propios jesuitas ni por las autoridades de Durango. Un ataque al corazón, decían unos… Un dolor miserere, decían otros. La escuela siguió su devenir habitual y los estudios sobre el eneagrama que efectuó el padre Marqués nunca salieron a la luz. No fue hasta cuarenta y cuatro años después, en 1.971, cuando el seminario jesuita de Berkeley organizó la introducción del eneagrama impartida por Claudio Naranjo, asistiendo el padre jesuita Robert Ochs. Este último se encargaría de difundir el eneagrama a nivel mundial, formando a sus discípulos para que realizaran dicha tarea.  Más tarde se afianzó lo que se llamó el eneagrama católico, nacido en la New Age de los años sesenta. Con detractores y seguidores, esos conocimientos continúan entre ciertos sectores de los jesuitas. A partir de la década de los años setenta, el eneagrama continuó imparable. La ortodoxia del Vaticano ya no pudo hacer nada para detenerlo, tal como hizo cuarenta y cuatro años antes. 


    La Compañía de Jesús, por su parte, fue disuelta cinco años más tarde por orden del Gobierno de España. Por enésima vez los jesuitas eran expulsados, por unos motivos, o por otros. 


    En aquel 1927, Amérigo se quedó sin conocer el resultado de los estudios que tanto había ayudado a realizar. Era un hombre pragmático, cerró el capítulo en su mente y continuó con su vida. Diez años después todo su mundo se vendría abajo. El bombardeo de Durango se llevó por delante su casa, su impresionante biblioteca y su fortuna acumulada en la caja fuerte situada en una sala secreta de aquella mansión. Quizás le hubiera venido bien comprobar que su hijo Juanjo no iba a tener problema en avanzar. Si hubiera conocido los resultados del eneagrama, hubiera albergado algo de esperanza ante tanta catástrofe. 


     


    


  



  
     


     


    CAPITULO II


    INNSBRUCK


     


    Marzo de 1.910, Innsbruck, Austria. El duro invierno seguía golpeando a aquella magnífica ciudad austriaca, aún en sus coletazos, más aún cuando la tarde daba paso al anochecer. Aunque la nieve ya había desaparecido, el ambiente gélido que se respiraba inundaba los pulmones de sus habitantes que no tenían más remedio que resguardarse en sus casas para evitar aquel tiempo desapacible. En el margen derecho del río Eno, hijo del Danubio, a mitad de su paso por la monumental ciudad, destacaba una casa señorial de color crema y tejados rojizos. Desde su exterior se podía sentir la calidez que aguardaba entre sus muros. En uno de sus apartamentos era algo más que el calor lo emanado de sus chimeneas. Desde fuera se atisbaba el humo que se desprendía de las pipas y puros y que ejercían de cortinas de aquellos grandes ventanales. Había bullicio, nervios y alegría contenida en una de sus dependencias. Varias personas de la alta sociedad de la ciudad copaban el lugar. Se estaba produciendo un alumbramiento. 


    —Alteza, la comadrona dice que hay algo inusual —informó una mujer que formaba parte del servicio. 


    —¿Inusual? ¿A qué se refiere exactamente? —respondió con gesto preocupado el príncipe Leopoldo Clemente mientras retiraba apresuradamente el puro de sus labios. 


    —Alteza—dijo aquella mujer sonriendo—. Vienen dos criaturas a este mundo. 


    El gesto del príncipe fue como pulido en mármol. Se quedó atónito ante la noticia. ¿Cómo reaccionar? Mandó llamar de manera urgente a la comadrona, y se quedó junto al ventanal ventilando con ayuda de su puro. A sus treinta y dos años aquel hombre de estilosa figura y empaquetado en ropajes de oficial austriaco esperaba la llegada de explicaciones. 


    —Me ha mandado llamar Alteza, pero su esposa no puede esperar. Hay que inducir ya el parto, y aun así no le puedo garantizar el resultado— dijo al llegar la comadrona. 


    —Haga lo que tenga que hacer, pida lo que necesite que se le dará. Espero que esté guiada por el santísimo— suplicaba Leopoldo. 


    —Si Excelencia, le informaré en cuanto termine mi tarea —dijo la comadrona mientras se retiraba realizando una reverencia. 


    —¿Has visto que desvergüenza? La ha llamado esposa —murmuraba un oficial a otros dos que estaban en el otro lado de la estancia —. Donde se ha visto tal desfachatez, un Príncipe heredero llamando esposa a una vulgar actriz. 


    —Cuando eres el heredero de la Casa de Koháry te puedes permitir llamar como quieras a tu furcia—respondió en voz baja con una leve sonrisa otro de los oficiales que se encontraban en aquella esquina.  


    —Caballeros —exclamó Leopoldo desde el rincón opuesto de la sala—. Pueden ir a informar a mi padre que va a ser abuelo de dos niños, o no es su propósito estar aquí para transmitir rápidamente tal dicha… 


    —Alteza, tenemos instrucciones de permanecer aquí hasta que se produzca el feliz alumbramiento y así informar a su excelencia del sexo de la criatura que venga al mundo —respondió uno de los oficiales. 


    Leopoldo se acercó, se colocó bien la casaca que lucía los galones que mostraban su superioridad jerárquica sobre aquellos oficiales, y dijo con voz muy templada y sin elevar su volumen. —Los quiero fuera de este apartamento en este instante, es una orden. Díganle a mi padre que va a ser abuelo de dos nietos varones. 


    Aquellos oficiales se cuadraron y dieron cumplimiento a la orden de Leopoldo, abandonando la estancia. 


    —Serán mentecatos —murmuró Leopoldo mientras volvía a acercar la lumbre a su puro. 


    El príncipe se quedó mirando por el cristal de aquel ventanal el cauce del río, iluminado por una gran luna. Los pensamientos se sucedían, ¿cómo había llegado a esa situación? El amor, dentro de su caprichoso devenir, había querido llamar a su puerta tres años antes. Nunca había conocido una mujer como Rybicka. Era diferente a todas las féminas de la alta sociedad Vienesa con las que había tratado desde bien joven. Su belleza era comentada y admirada en los coloquios discretos de todos los caballeros y aristócratas de la imperial ciudad. Por ese motivo, era un secreto a voces que Rybicka era la envidia de todas aquellas esposas que sin duda sabían que sus maridos suspiraban por poseerla. Fue tan comentada la atracción que ejercía Rybicka sobre los hombres, que los rumores que circulaban aseveraban que el príncipe Leopoldo, heredero de tan rica Casa, había caído rendido ante sus artes de amatorias. Si a esto anterior se le añade que esa mujer poseía un temperamento enérgico y arrollador, el coctel era imparable. En ese tiempo él había cambiado su existencia, sólo quería vivir para ella, para Rybicka. 


    —Alteza, dijo la sirvienta —rápido, su esposa le llama. 


    Leopoldo tiró el puro al suelo y se apresuró a atravesar las pocas estancias de aquel apartamento sorteando a los pocos aristócratas que llenaban aquellas salas hasta llegar a la habitación donde estaba Rybicka. 


    —Dime amor mío —dijo Leopoldo a su amada mientras le sostenía las manos. 


    —Ya queda poco cariño, llegan dos, ¿te lo ha dicho la comadrona verdad? —preguntó Rybicka.


    —Si, me lo ha dicho, van a ser dos varones fuertes y sanos —sonreía Leopoldo. 


    —Estoy asustada, no te has querido casar conmigo. Estos hijos van a ser ilegítimos. Prométeme que si me pasa algo harás que ocupen el lugar que les corresponde en este mundo —dijo Rybicka.


    —Te lo prometo amor, pero no va a ser necesario, tú vas a estar para verlos y educarlos —con sonrisa cómplice le respondía Leopoldo. 


    —Señora —dijo la comadrona—. Es la hora, su Excelencia debería retirarse —insistió viendo que los dos no separaban sus manos apretándoselas fuertemente. 


    —Todo va a ir bien amor mío, me ausento para que la comadrona pueda hacer su trabajo —dijo Leopoldo. 


    Él le dio un beso en la frente a su amada tras lo cual se incorporó y con un gesto amable hacia la comadrona, abandono la estancia. 


    Otra vez junto a la ventana de aquella sala, aquel oficial y rico heredero aristocrático, distinguido por no lucir bigote, algo extraño en los varones de aquellos años, volvía a mirar el cauce del río. Apenas pasada media hora, se escucharon los gritos de Rybicka que indicaban que el parto se estaba produciendo. Pasó una hora aproximada a partir de entonces, un tiempo en los que los nervios devoraban al primerizo padre, que ya no sabía cómo calmar su ansiedad. Consumido el puro, comenzó a beber grüner, terminándose la botella que el mismo había comenzado en soledad. Pararon los baladros de parto de su amada y corrieron unos segundos hasta que explotó el llanto de un bebé recién llegado. Leopoldo no podía estar más contento. Apresuro a introducirse en la habitación que era escenario de todo aquello. Pero en la puerta estaba aquella mujer sudorosa, con las manos mojadas y el delantal manchado de sangre. 


    —Alteza, tiene que esperar, aún falta uno por venir —le dijo la sirvienta que asistía a la comadrona. 


    —¿Es un varón? —preguntó inquieto el oficial. 


    —Excelencia siga esperando y déjenos trabajar —respondió la sirvienta con el rostro dominado por el agobio de la situación. 


    A Leopoldo no le quedó más remedio que volver a su rincón junto al ventanal de aquel salón. El deseaba un varón, y su padre, ya abuelo, el príncipe Felipe de Sajonia—Coburgo estaba expectante de conocer el sexo del recién nacido. 


    Pasaron unos interminables minutos, y se escucharon nuevamente en todo el apartamento los gritos de Rybicka, precediendo a lo que sería la llegada del nuevo bebe a esa menguada corte improvisada que, aunque sufragada desde la Casa Koháry, no tenía el beneplácito del padre de Leopoldo. Un llanto anunció que la pareja ya estaba completada, ahora sí exigía el padre ser informado del devenir de los partos. 


    —Mande llamar a la comadrona de manera inmediata —ordenó Leopoldo a una mujer perteneciente al servicio. 


    —Si Alteza, ahora mismo —respondió la mujer. 


    Al cabo de unos tres minutos apareció la comadrona en la sala que albergaba a Leopoldo, ya con el rostro más relajado y una sonrisa dibujada en el mismo. Mientras se secaba las manos en un trapo ensuciado de sangre se acercaba al príncipe, hasta que paró al llegar a una distancia prudencial. 


    —Alteza, el primero en llegar ha sido un niño, la segunda ha sido una niña. Ambos están sanos, y su esposa también. Si espera unos minutos a que todo esté listo, puede pasar a conocer a sus hijos. 


    Leopoldo no respondió con palabras, sonrió y agradeció con gestos a aquella mujer las excelentes noticias. Es cierto que le hubiera gustado ser el padre de dos niños, pero al ser el primero en llegar varón, no le disgustó en absoluto que una hermana le acompañara. 


    —Alteza, ya puede pasar —le anunció la comadrona. 


    Allí se encontraba Rybicka, reposando en la cama con un bebe a cada lado. Cada uno de ellos estaban envuelto en una mantita. La madre rebosaba de alegría y el padre fue contagiado enseguida de tal sensación. 


    —Leopoldo, amor mío, te presento a Tobías Leopoldo —le dijo Rybicka mientras miraba a su bebé colocado en su lado derecho. Leopoldo se acercó a él y le acarició con un dedo su frágil carita, mientras una sonrisa placentera abarcaba su rostro —. Y ahora amor te presento a tu hija Eva María Helga— dijo la madre mientras dirigía su mirada a la bebé acurrucada en su lado izquierdo. El padre se acercó a la niña, igualmente la acarició mientras en voz baja pronunciaba: —“EVA”. 


    Alguien del servicio irrumpió en aquel dormitorio quedándose a la altura de la puerta de entrada. 


    —Alteza, los oficiales que antes usted mandó salir han vuelto y solicitan hablar con usted —dijo aquella mujer. 


    —Bien, dígales que no tardaré en ir —respondió Leopoldo. 


    —Cariño, ve y anúnciales que la Casa de Koháry ya tiene heredero. Y diles también que pronto anunciarás tu enlace conmigo, para gozo del pueblo. 


     A Leopoldo le cambió el semblante, de la alegría pasó a la impotencia. —Sabes que no puedo hacer eso, mi padre no va a reconocer a Tobías como heredero porque no aprueba nuestra unión extraoficial.


    —Lo hará cuando nos casemos. Al ser nuestra alianza bendecida por Dios tu padre entrará en razón y todos nuestros hijos serán reconocidos en la línea de sucesión y posición social. 


    —Mi padre no hará eso, ya me ha advertido a través de sus consejeros en varias ocasiones que si nos tomamos en matrimonio no heredaré nada de su patrimonio ni de reconocimiento ante el Imperio. 


    —Entonces nuestros hijos estarán abocados a morir de hambre y a no tener una educación acorde a su rango —respondió Rybicka de manera contundente mientras con ambos brazos rodeaba a sus bebes. 


    —Se que no puedo prometerte que nos casaremos de manera inmediata, pero te juro que si nos tomaremos en el sagrado sacramento cuando llegue el momento oportuno —dijo a su amada Leopoldo mientras le tomaba las manos. 


    Leopoldo dio un beso a su Rybicka en los labios y se levantó del borde de la cama donde estaba apoyado para incorporarse y atender a los oficiales que le estaban esperando en la estancia contigua. 


    —Caballeros, informen a su Alteza de que ha sido abuelo de un niño primogénito y una niña, de nombres Tobías Leopoldo y Eva María Helga— les dijo a aquellos hombres en tono solemne Leopoldo. 


    —De acuerdo Excelencia, partimos ahora mismo a ello. Debemos comunicarle que su Alteza nos ha encargado ordenarle en su nombre que a la mayor brevedad posible debe de reunirse con él personalmente. 


    —Bien, —dijo Leopoldo—. Díganle a mi padre que tan pronto pasen unas semanas para acomodar a mi familia, cumpliré su deseo.


    —Alteza, a la mayor brevedad posible… —matizó uno de los oficiales. 


    —En ese caso anuncien al príncipe Felipe que partiré a visitarle en tres días —respondió Leopoldo.


    —Gracias Alteza —mientras se cuadraba dijo aquel oficial. 


    Leopoldo estaba en una encrucijada moral y vital. Se encontraba entre su amada Rybicka y su padre, el Príncipe Felipe de Sajonia—Coburgo—Koháry. Único heredero de la Casa Koháry, Leopoldo había tenido el atrevimiento no sólo de enamorarse, sino de mantener una relación duradera desde hacía tres años con una plebeya. Su padre jamás admitió tal contacto, y mucho menos la descendencia que surgiera del mismo. Como consecuencia, su hijo Leopoldo jamás heredaría la fortuna que había destinada para él si convivía con dicha mujer impropia y ni que decir tiene si la misma se unía a tan digno apellido en santo matrimonio. De hecho, Leopoldo tuvo que establecerse a petición de su padre fuera de Viena, para vivir con su amada alejado del círculo social que frecuentaba la Casa Koháry. Pero su hijo, como si de una provocación se tratara, eligió como informal destierro la ciudad de Innsbruck, no menos importante en ciertos aspectos que la misma imperial ciudad de Viena. 


    Pasaron tres días de relativa calma, donde las emociones de Leopoldo se mezclaban entre la alegría de haber tenido descendencia con su querida amada y el atosigamiento que suponía escuchar a Rybicka varias veces al día recordándole lo que tenía que exigirle a su padre para que sus dos hijos fueran reconocidos ante la sociedad vienesa como ella pensaba que se merecían. 


    —Tengo que partir hacia Viena, Rybicka. No puedo hacer esperar más a mi padre —advirtió Leopoldo.  


    —De ti depende que cuando vuelvas tus hijos se trasladen a ocupar el lugar que les corresponde o que sigamos aquí escondidos— replicó Rybicka. 


    —¿De verdad vives tan mal? ¿Te parece esta vida vivir escondida? Tenemos lujo, servicio, reconocimiento… —explicaba Leopoldo. 


    —Reconocimiento de una pequeña corte de menos de diez personas que realizan una pantomima pagada por tu padre— replicó Rybicka.


    —He arriesgado mi vida por nuestro amor, mi destino, a lo que he estado llamado desde que nací. — reprochó Leopoldo.


    —Lo se mi amor, pero ahora están estos niños, e igual que tú eres heredero de tu padre, ellos lo serán tuyo algún día. ¿Qué legado les vas a dejar? —pregunto Rybicka. 


    Leopoldo, sin contestar a la pregunta, se acercó y le dio un beso en la mejilla. Se alejó hacia la parte exterior de la casa donde le esperaba un coche Rolls—Royce que su padre había puesto a su disposición, y que partiría de inmediato hacia Viena. Le esperaba un largo viaje hasta ver al príncipe Felipe. Rybicka aguardaría en el apartamento de Innsbruck con sus dos hijos el regreso de su amado, y con él, el futuro de ella misma y sus descendientes. 


    Tras un intenso viaje de más de seis horas, llegó Leopoldo a la residencia de su padre ya habiendo anochecido. Bajó del coche mientras admiraba el edificio que albergaba el hogar que había sido suyo no hacía mucho tiempo atrás, el Palacio de Coburgo. Subió las majestuosas escaleras que precedían a la entrada de aquella mansión, por delante de las dos personas que portaban su equipaje. Al llegar arriba, le estaba esperando un sirviente. 


    —Bienvenido príncipe Leopoldo, su Alteza le espera a cenar. Si lo desea puede ir antes a sus aposentos a cambiarse —dijo aquel hombre esbozando una ligera sonrisa. 


    —Gracias Alexander, dile a mi padre que tan pronto me vista bajaré al salón principal —anunció Leopoldo también con una sonrisa. 


    Caminaba por el interior de aquel Palacio observando con añoranza cada una de las estancias que iba atravesando. Había sido su hogar desde que nació hasta que se alistó en el ejército Austro—Húngaro, toda su juventud revoloteaba entre esos tapices y alfombras. La majestuosidad de su estirpe se olía en cada salón o habitación. Una vez ataviado, Leopoldo bajó las escaleras que le conducía hasta el salón principal donde le esperaba su padre. Al entrar en la estancia el servició se cuadró y uno de los asistentes le retiró una silla para que se sentara en aquella majestuosa mesa, donde varios metros separaban a los dos príncipes. Su padre levantó una copa de vino y se dirigió a su hijo. 


    —Elige bebida Leopoldo, este vino es excelente para acompañar el pato que Hanna ha preparado para ti, era tu favorito desde niño —exclamó el príncipe Felipe. 


    —Si, es cierto, ya se huele desde aquí, Hanna siempre estuvo pendiente de mí —dijo seriamente Leopoldo. 


    —Se que Hanna de algún modo ocupó el vacío que dejó tu madre —le respondió su padre. 


    —Habla Alteza como si mi madre estuviera muerta… —replicó Leopoldo. 


    —Es como si lo estuviera —dijo elevando la voz mientras con el puño derecho golpeaba la mesa el Príncipe Felipe —Veo que desde que no vives aquí has olvidado tus modales, como lo es no hablar de asuntos espinosos en la mesa —dijo con más calma. 


    —Padre, yo también sufrí las excentricidades de mi madre, y se lo que soportó usted por ello. Dejemos esta conversación —rogó el hijo. 


    —No, está bien, no te preocupes —mientras bebía un trago de vino al terminar la frase—. De hecho, un asunto espinoso te ha traído hasta aquí, de manera que yo también voy a romper el protocolo —expuso su padre.


    —Acaba usted de ser abuelo de un nieto y una nieta, la descendencia de la Casa Koháry está garantizada, no veo yo dónde está el asunto espinoso —replicó Leopoldo. 


    —Sabes que al no reconocer tu relación con esa plebeya tampoco voy a reconocer su descendencia. De todos modos, quiero ser justo con mi hijo y no un déspota como me describen mis enemigos.  Renuncia a esa mujer y su descendencia y no les faltará de nada, tienes mi palabra, incluso si falto yo se dejarán instrucciones precisas para que tengan una buena vida, pero tú debes de regresar a tu hogar, casarte con una igual a ti, y dar a la casa Koháry el linaje que se merece —aseveró el príncipe Felipe con gesto de seriedad. 


    —Esa mujer va a ser mi esposa padre, y esos niños son mis hijos, sangre de mi sangre. Con todos los respetos, usted se casó con una igual a usted y los ecos de su divorcio resonaron en toda la sociedad vienesa. Mi pequeño escándalo no será tal si usted reconoce el matrimonio que celebraré con mi esposa, y por consecuencia, a mis hijos —expuso Leopoldo. 


    —Eso no va a ocurrir —respondió su padre—. Si esa es tu actitud, seguiré asignándote dinero para que no vivas en la miseria, pero no heredarás. 


    En ese instante entro Hanna con dos personas más del servicio para servir la cena.  Era una mujer ya mayor, y nada más ver a Leopoldo le sonrió con complicidad, aunque se dio cuenta del ambiente que reinaba en ese salón y la tensión que había entre padre e hijo. 


    —Alteza, le he preparado el plato que tanto le gusta desde niño, al saber que nos iba a obsequiar con su presencia— dijo complacida Hanna. 


    —Se lo agradezco Hanna, reviviré mi niñez degustando tal exquisitez —respondió Leopoldo con una sonrisa, mientras su padre parecía ausente de dicha escena. 


    Fue una tregua ante la corroboración de la actitud del padre de Leopoldo en cuanto a la cuestión de la herencia en la Casa Koháry. 


    —Si esa es su posición Alteza, no me queda otra que asumirla. Yo no voy a abandonar a una mujer con dos niños, y más cuando esos seres son el amor de mi vida y mis dos hijos. Si el precio a pagar es la herencia de la Casa que me vio a nacer, lo asumo. 


    —Siendo esta tu decisión, no hay más que hablar. Para mí, esta Casa y su supervivencia está por encima de las personas, y según tú, las personas y sus caprichos están por encima de la Casa. No eres digno de ser el portador de los honores de la Casa Koháry. Aunque me pese admitirlo, no lo eres —dijo el príncipe Felipe que se levantó de la mesa sin terminar de cenar, rompiendo una vez más el protocolo, aunque poco le importaba ya. Leopoldo se quedó en ese salón solo, degustando el pato que le había cocinado Hanna. Sería la última vez que saboreara tal manjar. 


    Tampoco pasaría más noches en su hogar. Durmió en la que había sido su habitación de juventud, rodeado de objetos que le habían acompañado tantos años atrás. A la mañana siguiente, Leopoldo tenía preparado el mismo coche que le trajo desde su actual morada, donde le esperaban su amada y sus dos retoños. 


    No hubo despedida con su padre. Leopoldo miró hacia la ventana que sabía pertenecía a la alcoba del príncipe Felipe, por si adivinaba su figura a través de las cortinas, pero no fue así. A la temprana hora de las siete de la mañana partió majestuoso el lujoso automóvil que le portaría junto a su familia. 


    El viaje de vuelta fue una tortura para Leopoldo. Regresaba a su amada con una derrota absoluta en cuanto a las negociaciones con su padre. Ni iba a producirse un matrimonio abrazado por el príncipe Felipe, ni sus hijos Tobías y Eva iban a ser reconocidos por la alta sociedad vienesa, con todo lo que eso conllevaba. Únicamente portaba a casa como trofeo la asignación que el abuelo de aquellas criaturas estaba dispuesto a pagar para que llevaran una vida acomodada. 


    Al llegar a Innsbruck, y subir hacia el apartamento donde se encontraba su familia, Leopoldo contrajo su respiración un par de veces antes de entrar en la residencia. Dentro se escuchaba un llanto de bebé, lo cual hizo sonreír el alma al heredero desterrado. Abrió la puerta y una de las mujeres del servicio se apresuró a ir a su encuentro. 


    —Alteza, bienvenido, no esperábamos que llegara tan pronto, iremos abajo a por su equipaje, si me permite aviso a la señora —pidió permiso aquella mujer. 


    —No hace falta, yo la informaré, encárguese del equipaje —ordenó Leopoldo. 


    Entró cabizbajo aquel primerizo padre hacia el interior del apartamento, como el obrero cuando tiene que comunicar a su esposa que le han despedido y que ya no habrá sustento para la familia. Su cara lo decía todo. 


    —No lo has conseguido, lo veo en tus ojos —dijo enfadada Rybicka—. Vamos a seguir prisioneros en este piso y mis niños no van a tener lo que se merecen. 


    —Vengo de pelear con mi padre Rybicka, no quisiera también enojarme con mi mujer. La postura de su Alteza es inamovible, y yo he elegido quedarme con vosotros, que es lo que debería de importarte. 


    —Si que me importa, cómo no voy a tenerlo en cuenta… —replicó Rybicka—. Yo sólo pienso en el futuro de nuestros hijos. Quizás con el tiempo tu padre cambie de opinión, quien sabe. 


    —Debemos vivir con esa esperanza —respondió Leopoldo—. Con la asignación que mi padre me da nuestros hijos pueden recibir buenas atenciones y educación. Aquí hay excelentes institutrices y buenos colegios, incluso los entendidos dicen que mejores que los de Viena, y la ciudad es preciosa. Aprovechemos todo eso amor mío, no caigamos en el desánimo, porque eso nos llevaría al abismo—


    Rybicka no podía hacer otra cosa que claudicar ante los argumentos de Leopoldo, sobre todo porque no le quedaba otro remedio, no había otro plan, lo había marcado para ellos el príncipe Felipe. 


    Con este acuerdo pactado y aceptado por todas las partes pasaron los años. Tobías y Eva tuvieron asignada una buena institutriz, que les educó como si estuvieran en la corte vienesa. Fueron instrucciones precisas de Rybicka, que siempre tuvo la esperanza de que sus hijos acabarían siendo llamados al destino que tenía su padre. Los primeros cuatro años de vida de los gemelos acontecieron de aquel modo. Hasta la propia Rybicka tomó clases de buenas maneras y comportamiento de una afamada miembro de la alta sociedad de Innsbruck, preparándose así para ejercer como futura consorte del príncipe Leopoldo, cuando éste heredara los títulos y fortuna de su padre. Siempre pensó que el Príncipe Felipe, al ver pasar los años y acercarse a la fatídica muerte, claudicaría en sus pensamientos. 


    Tras esos cuatro años de aparente calma, donde Leopoldo tenía tiempo para pasar con su familia, sin interesarse demasiado por los asuntos castrenses, la historia llamó a la puerta de aquel apartamento a la orilla del río Eno. Aquel verano de 1914, estalló la Primera Guerra Mundial. 


    —Cariño, nos han ordenado acudir de manera urgente a una reunión con el cuadro de mando militar, en Viena, no te preocupes, estaremos todos bien —dijo Leopoldo. 


    —Tienes que casarte conmigo, ya, sin más dilación. Hemos dejado correr estos preciosos años sin enfrentarnos a nuestro destino, pero ya no podemos seguir mintiéndonos. Debemos contraer matrimonio, si tú mueres… —lamentaba Rybicka. 


    —Eso no va a ocurrir amor mío. Te prometo que nos vamos a casar en menos de seis meses, y que te voy a nombrar mi única heredera, y por defecto, a nuestros hijos —anunció Leopoldo. 


    —Debes de casarte antes de ir a la guerra, en seis meses puede pasar de todo —le contestó asustada Rybicka. 


    —No podemos casarnos esta tarde Rybicka, y mañana mismo parto a la reunión con el Alto Mando. No me pidas imposibles —aseveró Leopoldo. 


    Rybicka se vio del todo decepcionada. No quiso dormir esa noche en el mismo lecho con su amado, ni siquiera se despidió de él al día siguiente. Sin embargo, él sí lo hizo de madrugada de sus hijos, que dormían plácidamente en su cuarto ajenos a tanto ajetreo. 


    —Tobías, pronto crecerás y podrás unirte a mí para defender el Imperio, haré de ti un Caballero. Cuida siempre de tu hermana — mientras le daba un beso en la frente —. Eva, mi pequeña Eva, tu padre piensa en ti, siempre te llevaré en mis plegarias— dándole otro beso. 


    Leopoldo tomó su camino hacia Viena, allí le esperaba el destino. 


    La gran guerra había comenzado y aceleraba los planes de Rybicka, aunque Leopoldo, como hombre de honor, ni se planteaba anteponer su amor por Rybicka en detrimento de su aportación a la guerra en favor del Imperio. A ella no le importaba dicha dedicación, siempre y cuando se casara antes de partir hacia la guerra. 


    Leopoldo llegó a Viena. Era Capitán de los húsares en el ejército austrohúngaro. En aquella guerra el papel de la caballería era esencial, y Leopoldo tenía una labor de importancia y peligrosa debido a ello. Su compromiso con el Imperio nunca había albergado ninguna duda, ni para él ni para cualquiera que le conociera. Se preparaba para lo que no esperaba que aconteciera, el estallido de una guerra global con el epicentro en el corazón de la vieja Europa. Sus órdenes le fueron entregadas en sobre lacrado, que abriría en el campamento de su regimiento al cual se incorporaría en tres días, según lo planeado. 


    Con todas aquellas premisas se presentó Leopoldo ante su padre en el Palacio Coburgo, sin previo aviso. Subiendo de dos en dos los largos escalones de la entrada exterior, eran a las 10 de la mañana. 


    —¡Padre! —gritó en el magnífico recibidor del Palacio. 


    —Excelencia, a su Alteza no se le puede molestar, se encuentra descansando— le interrumpió un miembro del servicio. 


    —Dejadlo pasar— se escuchó al príncipe Felipe desde la biblioteca.


    Ante tal orden, aquel hombre tomó con servilismo los utensilios de Leopoldo y se retiró a guardarlos. Leopoldo fue con prisas hacia la biblioteca. 


    —Padre… —dijo Leopoldo. 


    Su padre, con un periódico abierto frente a él y con una pipa encendida en su boca murmuraba— Guerra, la gran guerra. Ha llegado, llevo años diciéndolo. Te encuentras en Viena hijo mío, eso quiere decir que estás presto a servir al Imperio tal como has sido siempre educado, a llenar de orgullo esta casa. 


    —Si padre, ya tengo mis órdenes, aunque no sé cuáles son todavía. En tres días me incorporo con mi regimiento, y de eso quería hablarle. Antes debo de casarme con Rybicka, se lo he prometido y soy hombre de honor como me enseñaste, además, si me ocurriera algo, la única manera de que mis hijos no estén desamparados es casándome y dándoles mi apellido, que es el vuestro. 


    —Ya te anuncié que eso no iba a ocurrir bajo ningún concepto. Además, parece que has olvidado las normas militares que vienen de mucho tiempo atrás. Casarte con esa mujer te privará de tus comisiones de oficial, tendrías que renunciar a ellas y todo lo que eso conlleva —le explicó su padre. 


    Leopoldo se quedó absorto, sabía que su padre jamás le ocultaría la verdad en unos hechos así, siempre iba de frente. El príncipe heredero era un patriota. La idea de no poder defender a su Imperio le enterraba vivo. Si tenía que elegir entre su amada y sus propios hijos y batallar en el frente defendiendo sus ideales y su tierra, la balanza estaba compensada claramente hacia el Imperio. Por mucho que le doliera, Leopoldo era un hombre de honor, un militar, un capitán del ejército. Nada, ni siquiera el amor que procesaba a sus recién nacidos hijos, estaría por encima de su lealtad castrense. 


    —Siga con la prensa padre, me despediré de usted cuando me vaya dentro de un rato —dijo Leopoldo. 


    Cabizbajo, el oficial del ejército comenzó a recorrer pasillos y escaleras de aquel palacio hasta que se detuvo delante de un cuadro, un retrato. Lo admiró un par de minutos como si estuviera pidiéndole consejo. 


    —Su Alteza Luisa María de Bélgica, o lo que es lo mismo, su madre… —afirmó Hanna, que pasaba por aquel pasillo cuando apreció que el príncipe Leopoldo estaba parado delante de aquel lienzo —. Quizás le está pidiendo consejo materno, Alteza.


    —Sabes que eso no es posible Hanna, mi madre tomó decisiones que destrozaron la vida de todos los que habitamos este palacio. Recuerda que obligó a mi padre a batirse en duelo contra unos de sus múltiples amantes. La grandeza y el honor de esta Casa le importaron bien poco. Quizás debería pedirle consejo a la persona que se ocupó de mi desde niño —mientras miraba a Hanna con una sonrisa de complicidad. 


    —Nunca he aconsejado Excelencia —dijo aquella mujer—. Lo único que puedo decirle es que todos tenemos un lugar y un destino en este mundo. La vida nos va poniendo a prueba para ver si somos capaces de ser consecuentes con la misión terrenal que se nos ha encomendado. Mi destino era ser sirvienta, y serlo en esta morada, desde hace ya muchos años, más de los que puedo recordar. Estoy orgullosa de haber cumplido con lo que me deparaba la ventura. Y el suyo señor, si me lo permite, es portar el apellido de esta Casa para darle la gloria que siempre ha tenido. Una de las cosas que recuerdo de su Alteza desde bien jovencito es el enorme amor por el Imperio y la defensa a ultranza que siempre ha realizado del mismo, por encima de todas las cosas.  Se encuentra usted en muy difícil situación, Alteza —le dijo Hanna mientras con una leve sonrisa y un saludo reverencial se despedía de Leopoldo. 


    Las palabras de Hanna resonaron en su interior. Se sentó en una butaca de aquel pasillo a reflexionar, tras lo cual, con paso firme se dirigió hacia la biblioteca en busca de su padre. 


    —Alteza, he tomado una decisión, no me casaré con Rybicka, no tanto por su negativa como padre, sino porque ello impediría cumplir con mi deber para con el Imperio —dijo en tono solemne Leopoldo. 


    —Bendita guerra —murmuró para sí el príncipe Felipe. 


    —Al mismo tiempo quiero reafirmarme en que soy hombre de honor, no sólo con mi Imperio, sino con las personas que amo. Exijo que en desagravio a todo lo acontecido se le dé a Rybicka, como madre de mis hijos, una compensación económica lo suficientemente generosa como para que no tenga que preocuparse por mi destino o el devenir de esta guerra —planteó Leopoldo.  


    —Por supuesto hijo mío, no podría ser de otra manera. Rybicka va a recibir una prestación dineraria para que no sólo ella, sino tú no tengas que preocuparte nunca más por el bienestar de esos niños— refrendó su padre —. Esta decisión te permitirá cumplir con tu obligación castrense y además ser el digno heredero que esta Casa ansía. 


    —Espero que haga efectiva este compromiso suyo lo antes posible, Padre. 


    —Por supuesto hijo, esta misma tarde partirá mi consejero personal para ofrecer a Rybicka esta esperada solución —concluyó el príncipe Felipe. 


    Leopoldo, con un gesto de respeto hacia su padre, se retiró de aquella sala. No hubo contacto físico entre ellos. 


    Tan pronto como se marchó Leopoldo, el Príncipe Felipe mandó llamar a su consejero personal. Había que zanjar esta cuestión lo antes posible. A las tres horas partió de Palacio el Rolls—Royce que estaba destinado a los desplazamientos importantes de la Casa Koháry, con el consejero sentado en su parte trasera y un maletín en sus rodillas sostenido con sus dos manos. Llegó a la dirección donde residía Rybicka en Innsbruck a las 21 horas, y llamó a la puerta. Una persona del servicio salió a preguntar quién era a esas horas. El consejero se presentó y le dejaron pasar. Una vez dentro, le explicó a Rybicka los términos del acuerdo que proponía el príncipe Felipe, y le dijo que llevaba en el maletín dos millones de coronas austrohúngaras para rematar su misión. 


    —¿El príncipe Leopoldo está al tanto de este acuerdo? —preguntó Rybicka. 


    —Si señora, lo está y aprueba. Además, le informo que el príncipe Leopoldo se ha unido a su regimiento para cumplir con su deber en esta gran guerra, y ha manifestado que le escribirá muy pronto —dijo aquel consejero. 


    —Váyase por donde ha venido e informe a padre e hijo que Rybicka no va a aceptar limosna de nadie, y transmítale al príncipe Leopoldo que no hace falta que me cartee, y que le deseo suerte en su guerra. — espetó Rybicka. 


    Aquel hombre salió de la sala donde se había entrevistado con Rybicka y despidiéndose con un gesto de respeto retornó a su Viena. 


    Aquella madre estaba indignada y hundida. Sus planes para casarse con Leopoldo habían fracasado. Desde una de las habitaciones asomó su cabecita su hija. 


    —Eva, es tarde, vuelve a la cama —le ordenó su madre. 


    —¿Quién era ese señor mamá? ¿Por qué no viene Papa? —preguntaba aquella criatura de tan sólo cuatro años. 


    —Ese señor no es nadie, y tu papá vendrá, no te preocupes tesoro mío —dijo la madre, tras lo cual se apresuró para arropar a su hija. 


    A la mañana siguiente Leopoldo fue informado por su padre de la actitud de Rybicka, mediante un telegrama que le remitió al campamento de su ejército.


    Leopoldo se encontraba en la cantina del regimiento cuando leyó las palabras que le había mandado el príncipe Felipe. En ellas le relataba que Rybicka había rechazado la suculenta oferta que se le había hecho. Ante tal noticia, cogió un vaso que tenía relleno con vino y exclamó con fuerza alzando su mano —Viva el Imperio—, a lo que el resto de oficiales que se encontraban allí respondieron alzando sus copas y vasos, al mismo tiempo que repetían la arenga del capitán. 


    Leopoldo estaba enfadado. Llevaba ya años soportando la insistencia de Rybicka para casarse con él.  Sus pensamientos más sinceros no toleraban que su amada y madre de sus hijos no entendiera la gravedad de la situación creada con el estallido de la gran guerra y la necesidad de que él tuviera que ir a batallar. “Una mujer que de verdad me quisiera me apoyaría en mi lucha y la nación de sus hijos, no sería un ser frágil y egoísta que sólo pensara en su posición en el caso que a mí me ocurriera algo”, pensaba Leopoldo. 


    Decidió no ponerse en contacto con Rybicka. Estaba herido como consecuencia de la actitud arrogante de la madre de sus hijos. Se dedicó durante meses a participar con rabia y honor en la cruel guerra que asolaba Europa. Cada embestida con su regimiento, cada punzada mortal que infringía con su sable estaba llena de ira debido a su situación personal. Por lo menos dejaría en herencia un Impero con historia para sus hijos. La guerra avanzaba sin remedio y cada vez involucraba a más países. El Imperio Austrohúngaro, sin aún saberlo rozaba su ocaso. 


    Entre tanto, Rybicka iba viviendo las semanas y los meses sin tener noticias de Leopoldo. Lo peor era la incertidumbre. No sabía si le había ocurrido algo fatal, pero lo que no imaginaba Rybicka es que su amado se sumía en el descontento respecto a su relación. La asignación del abuelo de los niños seguía llegando, esta era la única noticia positiva que percibía la madre. 


    Pasó más de un año de guerra, la contienda más cruel y mortífera hasta el momento que había vivido la humanidad. Los muertos se contaban por millones. En el mes de octubre de 1915 los mandos le dieron un merecido permiso a Leopoldo de diez días para que regresara a descansar a su casa. El capitán tuvo la suerte de no resultar herido a pesar de los múltiples enfrentamientos bélicos en los que había participado con su regimiento. Es entonces cuando decidió escribir a Rybicka. En la carta le describía la noble misión que estaba cumpliendo y la obligación que tenía con el Imperio. Esa tarea era del todo incompatible con su matrimonio. “Hay principios morales y fidelidades con la historia que están por encima de nuestros deseos personales”, le escribía Leopoldo a Rybicka, dejándole así claro que la posibilidad de matrimonio era inviable. Le anunciaba que iría a Innsbruck aprovechando el permiso que tenía para darle un cheque por valor de cuatro millones de coronas austrohúngaras. Era el doble de la cantidad que le había ofrecido el consejero de su padre. Con ese dinero Rybicka y sus hijos no tendrían que preocuparse en el futuro para vivir de manera más que acomodada. 


    Rybicka recibió la misiva y cuando terminó de leerla la rompió en varios pedazos que esparció por el suelo de su dormitorio. Se sentó al borde de su cama y comenzó a llorar sin remedio, echándose las manos a la cara. En ese instante entró Eva en la habitación. 


    —Mamá, ¿Qué te pasa? —Preguntó la niña. 


    —No te preocupes tesoro, a la mamá no le pasa nada, a veces estoy triste, eso es todo —le respondió su madre.


    Eva la abrazó con fuerza mientras Rybicka le correspondía a su hija con un estrujón igual de intenso. 


    —Anda, no te preocupes cariño, ve a jugar con Tobías —le indicó su madre. 


    A Rybicka se le vino el mundo encima. Desde que conoció a Leopoldo en 1.907 quería haberse casado con él. Ocho años después, y con dos hijos pequeños, tenía la certeza de que aquello no iba a suceder. Jamás se le pasó por la cabeza que el padre de Leopoldo no diera su brazo a torcer a tal respecto, incluso después de la llegada de sus nietos a este mundo. Pero lo que nunca imaginó es que su amado compañero eligiera luchar en una guerra que ella no entendía, antes que casarse y pelear por sus derechos de sucesión. Rybicka nunca comprendió que Leopoldo, por encima de todas las cosas, era un militar de honor y un patriota.


    Pasaron dos días desde que recibió la carta de Leopoldo en los cuales la mente de Rybicka era un choque constante de pensamientos, al cual más excéntrico e impredecible. Pensó en huir con los niños y no ver a Leopoldo jamás. También considero suplicar de rodillas y postrada ante él que se casara con ella. Lo que nunca se le pasó por la cabeza fue aceptar los cuatro millones de coronas austrohúngaras. 


    Y llegó el día, 17 de octubre de 1915.  Aquella mañana es la que le había anunciado Leopoldo a Rybicka que iría a darle el cheque. Llamó a la puerta del apartamento sobre las 10 horas y le abrió la propia Rybicka, Leopoldo se quedó impasible como una roca, y Rybicka, que iba ataviada con un salto de cama, se echó encima de él comenzándole a besar con fervor. 


    —¿Dónde están los niños Rybicka? ¿Dónde está el servicio? —preguntó Leopoldo entre beso y beso. 


    —Hoy han librado, y la institutriz se ha llevado a los niños al parque. Estamos tú y yo solos —respondió Rybicka mientras cerraba la puerta del piso.


    Leopoldo estaba contrariado, no esperaba un recibimiento así. Le pudo el ardor y entusiasmo. Comenzó a besarla y acariciarla bajo su escaso ropaje. Y entre jadeos en aquel recibidor: —dime que has venido a pedirme en matrimonio amor mío... —dijo Rybicka. 


    En aquel momento Leopoldo se alejó un paso atrás, se arregló la chaqueta y cambió el semblante. 


    —Llevamos más de un año sin vernos Rybicka, y tu obsesión por el matrimonio es ya más que molesta. Esta obcecación ha sido la que ha matado nuestra relación. Tú no me amas a mí, sólo quieres los beneficios de un matrimonio conmigo. No entiendes mi compromiso con esta guerra…


    —Maldita guerra —interrumpió Rybicka—. Te importa más matar gente que ni conoces que hacerme tu esposa.


    —¿Cómo puedes no ver más allá Rybicka? Esta guerra no es matar gente, es defender los valores y el modo de vida que hemos llevado como Imperio cientos de años. 


    —A mí no me importa el Imperio, sólo me importas tú. Cásate conmigo y vayamos con nuestros hijos a Viena, y ocupemos con ellos el sitio que les ha deparado el destino —argumentó Rybicka.


    —Si perdemos la guerra no quedará Viena, no subsistirá nada —gritó Leopoldo —. Si no ganamos este conflicto no sobrevivirá el emperador, ni la corte vienesa, ni nuestros palacios..., todo será historia, ¿cómo puedes ser tan inconsciente? Lucharé en esta guerra precisamente para que eso no pase, y si el precio que tenemos que pagar es no vivir en matrimonio, bendito precio será. 


    Siguió a este grito un silencio entre los dos. Rybicka, medio desnuda como consecuencia del ajetreo inicial, entró en su dormitorio y salió unos segundos después. 


    —¿Qué haces Rybicka con esa pistola? —le preguntó muy alterado Leopoldo.


    No supo calibrar lo que es capaz de ejecutar una mujer despechada y desgarrada, sin nada a lo que aferrarse. 


    —Todo este tiempo he sido para ti tu furcia, como han rumoreado siempre —le decía Rybicka con los ojos lagrimosos mientras trataba de mantener con las dos manos firme aquel revolver que apuntaba a Leopoldo —. Si me hubieras querido, hace años que estarías casado conmigo, no te hubiera costado convencer a tu padre. Y ahora vienes a comprarme por cuatro millones de coronas, como si fuera una prostituta cualquiera. Seguro que tu padre te ha buscado una buena esposa para cuando me quites a mí y a mis hijos de en medio como si compraras mercancía. Ya nada merece la pena. 


    —Veo la locura en tus ojos Rybicka, no estás cuerda. No hagas una insensatez —le pidió Leopoldo. 


    Rybicka se acercó a penas a un metro de él, que quedó petrificado, no supo, no pudo o no quiso reaccionar. Había visto la muerte tan cerca en los últimos meses… La madre de sus hijos cerró los ojos, sus manos temblorosas se balanceaban cada vez más, y finalmente disparó cinco veces al cuerpo de Leopoldo. Los tiros resonaron en aquella sala como truenos. Dejó el arma en la mesa, fue hacia la cocina donde guardaba ácido que había conseguido de estraperlo, al igual que la pistola. Leopoldo se encontraba retorciéndose de dolor en el suelo. Rybicka, fría y con determinación, salió con él y se lo derramó sobre la cara. Los gritos de Leopoldo se escucharon en todo el edificio. No cabía más dolor. 


    —Tú has querido que esto ocurriera así amado mío —dijo Rybicka acercándose a la mesa donde había dejado la pistola. La cogió, se apuntó en el corazón, quemando el cañón aún caliente su piel, y disparó la sexta bala, que perforaría su víscera causándole la muerte inmediata. 


    Los gritos y los disparos alertaron a los vecinos de aquel noble edificio y en aproximadamente una hora llegó la policía, forzó la puerta del apartamento y descubrieron la escena de aquel macabro acontecimiento. Rybicka yacía muerta con parte de su cuerpo al descubierto y Leopoldo, aún con vida, emitía un sonido agonizante mezcla de dolor y llanto. Su rostro estaba irreconocible. El olor a ácido y a piel quemada invadía aquella sala, donde en su suelo se mezclaba la sangre que se derramaba del cuerpo de ambos amantes. Al poco tiempo llegaron los servicios médicos. 


    En aquella estancia se perpetró aquel asesinato—suicidio que conmocionó a toda la corte y alta sociedad de Austria, aun estando inmersa en la gran guerra. 


    Se congregó en la parte de la entrada del edificio una multitud de curiosos que estaban atraídos por el acontecimiento. Eran ya las 13 horas.  La institutriz volvía con los niños hacia el edificio, cuando empezó a preocuparse al ver a toda aquella muchedumbre. 


    —Niños, esperaros aquí y no os mováis —les indicó la institutriz. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó aquella mujer a un policía que estaba controlando a la gente que se agolpaba en la entrada del edificio. 


    —Una mujer que vive en el apartamento de la primera planta ha disparado a su amante, el príncipe Leopoldo, y luego se ha suicidado. Se han llevado al desventurado al hospital, pero lo más seguro es que muera —respondió el policía. 


    La institutriz respiró hondo y asumió la terrible situación que tenía y la responsabilidad que caía sobre sus hombros respecto a los niños. Tomó una determinación en segundos. Buscó un transporte, a través de contactos, pasó por su casa a por la documentación relativa a Tobías y Eva y en apenas una hora estaba subida en un coche con los infantes dirección a lo que ella entendía el sitio más seguro para ellos en aquel momento. 


    —Niños, vamos a visitar a vuestro abuelo, le vamos a dar una sorpresa —dijo la institutriz.


    —Yo quiero ver a mi mamá —clamaba mientras casi rompía a llorar Tobías.


    —No puedes llorar, eres un hombre y has de cuidar de tu hermana, mira a Eva, ni una lágrima. Vamos a ver a vuestro abuelo, seguro que será divertido —trataba de reconducir la situación aquella mujer.


    —Le ha pasado algo a mamá, toda esa gente y la policía estaba allí por eso —afirmó Eva. 


    —No es asunto nuestro, debéis de portaros bien, estar callados —les ordenó la institutriz. 


    Llegaron a Viena a las nueve de la noche. Ya habían abandonado el coche y estaban plantados en las escaleras principales del Palacio de Coburgo. La mujer trató de adecentar a los niños, peinarlos como pudo y limpiarles la cara, ya que el viaje había sido largo y duro. Cogió a cada uno de una mano y se dispuso a subir aquellas escaleras. Antes de llegar al último escalón se abrió la puerta principal. 


    —Buenas noches señora, ¿a qué se debe su visita? —preguntó un sirviente.


    —Soy Joanna, institutriz a cargo de Tobías Leopoldo y Eva María Helga, nietos de su Alteza. Ha ocurrido un hecho horrible y necesito con urgencia ver al abuelo de estas criaturas —dijo con determinación la institutriz.


    El sirviente se retiró, mientras aquella mujer y los dos niños esperaban en los escalones de la entrada alguna respuesta. Al cabo de unos dos minutos regresó a las escaleras.


    —Pasen y acomódense en el salón principal, yo los acompaño, su excelencia bajará en unos momentos. 


    —Gracias— respondió Johanna.


    Los niños miraban alrededor de esa estancia los lujos que la rodeaban. Desde que entraron, les pareció aquel palacio sacado de un cuento de príncipes y princesas. 


    Al cabo de unos minutos apareció el príncipe Felipe. Johanna se levantó y mandó a los niños alzarse y hacer un gesto de reverencia, al igual que ella. 


    —Siéntese señora —ordenó el príncipe—. Estos niños tienen pinta de estar hambrientos. Hanna, llévese a estas criaturas a la cocina que cenen lo que les apetezca, yo tengo que hablar con esta mujer. 


    —Como ordene Alteza—respondió Hanna —. Niños, venir conmigo. 


    Tobías y Eva miraron a su institutriz buscando la aprobación, y ella con un gesto con la cabeza se la dio. 


    Hanna se alejó hacia la cocina con los niños y se quedaron solos el príncipe y la institutriz. El príncipe se sirvió una copa de vino y le ofreció otra a la Johanna, pero ésta con un gesto muy educado la rechazó. 


    —Se porqué está aquí— le dijo el Príncipe—. A las 15 horas de hoy he recibido un telegrama de la policía de Viena que me informaba del trágico suceso ocurrido, y               que mi hijo estaba herido de muerte porque esa mujer le disparó y le echó ácido en la cara antes de quitarse la vida.  Hace apenas media hora me acaban de mandar otro telegrama comunicándome que Leopoldo aún sigue con vida, pero que temen que de un momento a otro la pierda. Además, me dicen que no saben nada de los niños… ¿Tiene usted documentos? 


    —Si Alteza, desde luego, aquí tiene los de ambos y el contrato de la malograda madre para conmigo, como institutriz. En cuanto a no acudir a la policía y en su lugar venir aquí, es una decisión que tuve que tomar, pensé en el bien de los pequeños— respondió Johanna mientras sacaba de su bolso la documentación. 


    El príncipe Felipe se colocó sus lentes y leyó con detenimiento los documentos entregados. Aun siendo el príncipe un miembro de la realeza y con un carácter duro, afamado por toda Viena, a Johanna le sorprendió la aparente serenidad y temple con la que estaba manejando la situación. 


    —Bien señora, le diré lo que vamos a hacer— explicó el príncipe—. Esta noche la pasará usted aquí como invitada de esta Casa, y mañana partirá con mi transporte acompañada por mi secretario personal, que se encargará de liquidarle sus servicios y también le entregará una carta de recomendación firmada por mí. Los niños se quedan aquí conmigo, porque hasta que su padre se recupere entiendo que es lo que hay que hacer ¿Saben lo que ha pasado? 


    —No Alteza, pero pienso que intuyen lo peor, sobre todo Eva, es muy avispada y sus ojos me dicen que algo sospecha, pese a su corta edad —dijo Johanna. 


    —Yo me encargaré de decírselo, usted descanse. Le agradezco que haya venido. Mañana la levantaran a las siete de la mañana para partir una hora después hacia Innsbruck. Puede si quiere despedirse de los niños en la cocina. 


    —Sí, por favor, les tengo mucho cariño, ha sido mucho tiempo. Y muchas gracias Alteza por la carta de recomendación, me llena de orgullo. 


    Acompañaron a la institutriz a la cocina, donde se encontraban los niños con Hanna, degustando una deliciosa cena que esta les había preparado. 


    —Niños, tengo que regresar mañana a mi casa, os vais a quedar con vuestro abuelo esta noche, y ya veréis como mañana todo es mucho más bonito que hoy — dijo con un semblante muy triste Johanna. Se acercó a ellos y los abrazó a la vez a los dos, que en seguida respondieron al abrazo echándose a llorar —. Venga, no derraméis lágrimas, vais a estar muy bien aquí, ¿habéis visto que palacio tan bonito? —mientras limpiaba con su pañuelo las lágrimas de Tobías y Eva. 


    —No se preocupe señora —dijo Hanna—. Estarán bien. 


    —Muchas gracias, el señor la bendiga— respondió Johanna. 


    La institutriz se alejó entonces de la cocina y una miembro del servicio la acompañó a la que sería su habitación aquella noche. Mientras, en la biblioteca de palacio, estaba reunido el príncipe Felipe. 


    —Quiero que vayas y te enteres con todo detalle de lo que ha ocurrido y cuál es la situación actual. No me mandes ningún telegrama, tan pronto estés al corriente vuelves y me informas personalmente— ordenó el príncipe a su secretario personal. 


    —Desde luego Alteza, no tenga ninguna duda que así será— le respondió el secretario. 


    Hanna irrumpió en la biblioteca en aquel momento. —Disculpe Alteza, los niños ya están acostados en su habitación, ¿quiere usted acercarse a darles las buenas noches?


    —No Hanna, mañana hablaremos de su futuro en cuanto tenga noticias precisas de mi hijo. Mientras tanto cuide usted que no les falte de nada — respondió el príncipe. 


    —Así se hará Alteza— respondió Hanna retirándose de la sala. 


    A la mañana siguiente partieron hacia Innsbruck el secretario y la institutriz, en el ya más que rodado Rolls—Royce. Llegaron al medio día a la ciudad imperial. El secretario era la mano derecha del príncipe Felipe y su voz y oídos en Innsbruck. La policía le explicó con todo detalle la situación. Fue un asesinato—suicidio. Desconocían los motivos y estado de salud física o mental de la ejecutante, Rybicka. Para ellos el tema estaba cerrado. Del mismo modo, los médicos le detallaron al completo la situación clínica de Leopoldo. Se encontraba en estado de extrema gravedad y con unos dolores insoportables derivados de las heridas de bala y el ácido que impregnó su cara. Su futuro vital era incierto, podría morir en cualquier momento. Todo ello, tanto la policía como los médicos lo documentaron para que estuviera a disposición del príncipe Felipe. El secretario regresó esa misma tarde y llegó de madrugada al Palacio Coburgo, tenía ordenes de informar a su Alteza a cualquier hora. 


    —Pasa, te estaba esperando— dijo el príncipe Felipe desde la biblioteca. 


    El secretario le explicó exhibiendo los documentos toda la situación al príncipe. Fue directo y duro, tal como el éste le pidió. 


    —Dime, cual es la situación legal de mi sucesión en este momento— le preguntó a su secretario el príncipe. 


    —Desde mi punto de vista Alteza, la situación es compleja. Su hijo se encuentra legalmente incapacitado para asumir una sucesión en cualquier término, y sus hijos, son bastardos, ya que el príncipe Leopoldo no llegó a casarse con la madre de los niños. Un bastardo no podría asumir la sucesión tanto si su hijo muere como si sigue incapacitado de por vida. Disculpe esta crudeza en mi exposición Alteza— dijo el secretario. 


    —No te disculpes, no en vano te contraté por tu título de letrado, que tan bien me ha acompañado en todos estos años —le tranquilizó el príncipe Felipe —. Quiero que te informes de cuál es el mejor internado infantil en Viena, y que dispongas todo para que los dos niños sean entregados al mismo a la mayor brevedad posible. Dispón también una suculenta cantidad de dinero para donar a tal institución. 


    —Si Alteza, como ordene. Quedaría un pequeño problema que no es legal, Alteza —dijo el secretario. 


    —¿Cuál? — preguntó curioso el Príncipe. 


    —Al llegar esta noche me he encontrado a Hanna, y me ha dicho que los niños preguntan con frecuencia por su madre— dijo el secretario. 


    —¿Y no preguntan por su padre? — espetó el príncipe. 


    —Ellos no sabían que su hijo volvía Alteza, además, no le veían hacía más de un año, y tienen cinco años, apenas le recuerdan. El vínculo era con su madre —respondió el secretario. 


    —Bien, que se encargue Hanna de hablar con ellos, díselo, ella siempre fue buena con los niños — respondió el abuelo. 


    Al salir de la Biblioteca, el secretario vio a Hanna y le dio instrucciones, ésta las aceptó como era de costumbre. 


    A la mañana siguiente, Hanna se dispuso a hablar con los niños. Fue a despertarlos en la habitación, hizo que les prepararan el desayuno y se lo llevaran hasta allí. Tras haber ingerido esos manjares tan frescos y bien elaborados, Hanna comenzó su labor. 


    —Niños, os tengo que hablar de algo…


    —Mi mamá ha muerto —interrumpió seria Eva. 


    —¿Qué dices corazón? — preguntó contrariada Hanna. 


    —Había mucha policía en la casa y mi madre no nos hubiera dejado venir aquí, hablaba mal del abuelo. Ella no está aquí porque está muerta — explicó aquella pequeña niña. 


    —Estamos en una guerra Eva, y pasan cosas horribles. Las mujeres pierden a los maridos, los padres a los hijos, y los hijos a sus padres. Vuestra mamá ha sido víctima de la guerra, y ahora está en el cielo con el Señor y los Ángeles —dijo Hanna. 


    Tobías comenzó a llorar mientras Eva contenía el llanto. Hanna entonces los abrazó a los dos. Ambos le devolvieron el gesto apretando con sus manitas la espalda de aquella mujer que acababan de conocer. 


    —¿Ya no veremos más a Johanna? —preguntó Tobías. 


    —Claro que la veréis, pero dentro de algún tiempo, cuando seáis más mayores —dijo Hanna. 


    —¿Vamos a vivir contigo y con el abuelo en este palacio? —preguntó Eva. 


    —Vais a ir a un colegio precioso junto con otros niños y por supuesto que vendréis aquí a visitarnos — respondió con tristeza Hanna. 


    —¿Y nuestro padre dónde está? No nos acordamos de él —repreguntaba Eva. 


    —Vuestro Padre está en la guerra, es un héroe, está luchando por el Imperio, por Austria —relató Hanna—. Anda, vamos a lavaros y a vestiros que seguro que hacemos cosas muy bonitas este día. 


    Tobías seguía llorando y Eva le cogió de la mano para dirigirse junto con Hanna a asearse. 


    Eran las diez de la mañana, y en la biblioteca se disponía el futuro de los niños. 


    —Alteza, he preparado la suma acordada para el mejor internado de Viena. La mayoría de niños que allí se encuentran son huérfanos de oficiales de muy alto rango y miembros de la aristocracia que bien han caído en esta guerra o que han decidido dejarlos en aquel lugar —dijo el secretario. 


    —De acuerdo Félix, dispón todo para que mañana por la mañana se les lleve hasta allí. Encárgate tu personalmente, acompáñalos y asegúrate que todo está correcto —ordeno el príncipe. 


    —Alteza, me pregunta Hanna si es de su agrado conocer a los pequeños y hablar con ellos antes de que los lleve mañana al internado —preguntó Félix. 


    —No, no es de mi agrado, no deseo hablar con ellos —respondió enfadado el príncipe mientras con un gesto con la mano ordenaba retirarse a su secretario. 


    El resto de día Hanna estuvo con los niños, ella estaba muy apenada de lo que iba a acontecer a la mañana siguiente. Trató de jugar con ellos, darles buenas comidas y demás. Esa noche, como tantas otras, el príncipe Felipe se disponía a cenar solo. 


    —Alteza, ¿desea algo más? —preguntó Hanna. 


    —No Hanna, no tengo apetito —respondió. 


    —Alteza, ¿puedo preguntarle si se sabe algo del príncipe Leopoldo? —preguntó Hanna. 


    —Todo sigue igual, está muy grave y sufriendo, he mandado que lo traigan a un hospital de Viena para tenerlo cerca. Se que te informa Félix de todo, le di autorización para ello — respondió El príncipe. 


    —Gracias Alteza por informarme, sabe el aprecio y cariño que le tengo al príncipe Leopoldo. La pequeña Eva tiene el alma de su padre, si me lo permite — se atrevió a afirmar Hanna. 


    —Te conozco Hanna, no vas a influenciar mi decisión. Ve y despídete de los niños, mañana partirán al internado —Ordenó el Príncipe. 


    —Por su puesto Alteza, si necesita algo avíseme. Buenas noches —se despedió Hanna mientras hacía la protocolaria reverencia.


    El príncipe Felipe se retiró a la biblioteca a prepararse una copa y a fumarse un puro. Frente a su sillón reposaba un tablero de ajedrez donde solía jugar partidas con su secretario personal, Félix. Aquel escenario albergaba una batalla intelectual a medias que se había interrumpido cuando le comunicaron por telegrama el fatal incidente de Leopoldo. Observó aquella pizarra calculando cual sería la jugada a realizar para poder continuar. En aquel momento percibió un ligero ruido al fondo de la biblioteca, por uno de sus accesos. —¿Quién anda ahí?


    —Soy Eva, me he perdido — dijo la niña, que iba vestida con ropa para dormir y descalza. 


    —Ven hasta aquí— le dijo su abuelo. 


    La niña se acercó muy lentamente, asustada. 


    —No tengas miedo, acércate —insistió su abuelo. 


    Eva se acercó muy despacio, hasta que estuvo al lado de él. —¿Es usted mi abuelo?


    Tras unos segundos de mirar a esa niña, él respondió. — Sí, soy tu abuelo ¿Qué haces sola por aquí a estas horas? 


    —No podía dormirme. Hanna nos ha contado que mañana nos vamos a vivir a un colegio con otros niños, y me he perdido —explicaba la pequeña Eva. 


    —Así es, es lo mejor para vosotros —respondió su abuelo. 


    —¿Es usted el padre de mi papá? Hanna dice que mi papá es un héroe en la guerra. Ahora que no tenemos mamá, queremos ir con papá —decía la niña.


    —Tu papá es un héroe, y yo soy su padre —confirmaba el abuelo. 


    Eva se quedó mirando las figuras de piedra del juego de ajedrez, sin decir nada. Su abuelo la observaba y no interrumpió ese momento. Contemplaba a esa preciosa niña de cabello rubio y ondulado, tez blanca y con ojos verdes, era su nieta. Al cabo de un dilatado minuto Eva alargó la mano hacia el tablero e hizo un movimiento con una torre blanca, comiéndose a un caballo negro. Tumbó al corcel y se volvió hacia su abuelo esperando reciprocidad. El príncipe se quedó asombrado, pensativo y le siguió el juego a la pequeña. Al cabo de los segundos movió la reina negra. Eva sonrió y con un alfil blanco, eliminó a la soberana contraria, abatiendo la figura. Una expresión de satisfacción cubrió el rostro del veterano jugador. 


    —¿Dónde has aprendido a jugar? —preguntó intrigado el abuelo. 


    —En casa de mi mamá la gente jugaba mucho al ajedrez, había un tablero que era de mi papa, y Johanna me enseñó —respondió la niña. 


    —A tu padre de crío también le gustaba, jugueteaba en este mismo mármol que tenemos delante —dijo el abuelo. 


    —Johanna dice que es como la guerra, pero con soldados de madera —relataba la niña. 


    En eso apareció Hanna —qué susto, disculpé Alteza, me descuidé y la niña se levantó y se debe de haber perdido. Eva, ven ahora mismo.


    —Descuide Hanna, llévese a esta niña tan lista a dormir —dijo el príncipe. 


    En ese instante, Eva se giró y se dirigió sorpresivamente hacia su abuelo, le dio un beso y un abrazo. El príncipe Felipe no supo reaccionar, pero no la rechazó. 


    —¡Eva…! —le corrigió Hanna, ven y vamos a la cama. 


    Hanna cogió a Eva de la mano y se la llevó, esbozando una sonrisa sin ser vista.  El príncipe se quedó pensativo en su butaca, con su copa y su puro, mirando el tablero de ajedrez. El trágico suceso con su hijo no había conseguido sacarle una lágrima al duro jefe de la Casa Koháry, pero el beso de aquella niña y su sola presencia había hecho que unos tímidos lloros lucharan por no salir de sus ojos. Su vida personal había sido un desastre. La que fue su mujer provocó escándalos amorosos y de toda índole, dejándole en ridículo ante la sociedad vienesa y obligándole batirse en duelo jugándose la vida por culpa de sus amoríos. Luego llegó el divorcio. Su hijo había sido criado sin madre, y apareció Rybicka rompiendo todos los planes que tenía para su primogénito. Para colofón, tuvo lugar el incidente de Innsbruck que mantenía a Leopoldo al borde de la muerte. Y tras todo eso, apareció Eva, esa niña que en tan solo cinco minutos había hecho tambalear su afamada dureza emocional como nadie lo consiguió años atrás. Llenó de nuevo su copa, pensando en mil cosas a la vez que se mezclaban arbitrarias mientras paseaban por su mente. Le pudo el sueño. Se quedó traspuesto y despertó a la una de la madrugada. Una claridad que sólo emana a esas horas de la noche mezcladas con alcohol invadió su visión. Se levantó y se dirigió hacia la planta superior del Palacio, directo a la habitación de su secretario. Quiso hacerlo personalmente. 


    —Félix, despierta — ordenó el Príncipe. 


    —Alteza, ¿qué ocurre, está bien? —preguntó alarmado Félix.


    —Manda llamar a Hanna y reuniros conmigo en mi despacho —ordenó el príncipe. 


    —Por supuesto Alteza, de inmediato vamos —acató Félix. 


    Al cabo de unos pocos minutos bajaron al despacho del príncipe Félix y Hanna, ambos en pijama y batín. 


    —Hay nuevas órdenes Félix, anula tu visita mañana al internado, y por supuesto la donación pertinente. Busca a la mejor institutriz que haya en Viena y me la traes a este Palacio para que la entreviste. Los niños se quedan aquí a vivir conmigo hasta que su padre mejore y se pueda hacer cargo de ellos. Hanna, prepare habitaciones separadas para los niños y adecue otra para la institutriz. Todo ha de estar listo mañana mismo, y ah, Hanna, mañana los niños desayunarán conmigo, disponga todo, quiero conocer al joven Tobías —ordenó el príncipe —. ¿Ha quedado todo claro?


    —Si Alteza —respondió Hanna mientras sonreía llena felicidad. 


    —Pues retiraros y buenas noches —concluyó el Príncipe. 


    Despertó un luminoso día, ideal para que Hanna sirviera un magnifico desayuno en uno de los jardines de palacio. En torno a aquellas delicias gastronómicas se reunieron por primera vez el abuelo y sus dos nietos. Aquellas criaturas devoraban los dulces y salados que abarrotaban aquel tablero. El príncipe Felipe les observaba con gran atención. Su dilata experiencia de vida le ayudo a concluir que si bien Tobías, aquel niño de pelo castaño y menos corpulento que su hermana, destacaba por su buena educación y saber estar, el ángel que portaba Eva eclipsaba a su hermano gemelo. Sin duda ese tentempié supuso la aceptación tácita de aquellas dos criaturas en la Casa Koháry.  


    En los días posteriores no encontraron institutriz disponible a la altura en Viena, y Félix aconsejó al príncipe Felipe contratar a Johanna, que ya conocía de su viaje en coche y había educado a los niños, teniéndola éstos un afecto muy especial. Así se cumplió. El príncipe mandó llamarla, a lo cual ella aceptó sin dudarlo. A partir de ahí comenzó la educación de esos niños en la Casa Koháry. Fueron pasando las semanas, meses, y los sentimientos de su Alteza hacia sus nietos viéndolos en su día a día creciendo en su casa y recibiendo una educación y un trato acorde con la estirpe de su padre se contradecían con el sufrimiento de ver a su hijo sin mejoría y sufriendo unos dolores insoportables en el hospital de Viena. Los dos retoños eran excepcionales para su abuelo, pero Eva tenía un don especial. Hanna comentaba al servicio que la niña se había convertido en el ojito derecho de su Alteza. 


    Finalmente llegó el día. Un 27 de abril de 1916, tras seis meses de agonía en una cama de hospital, murió el príncipe Leopoldo Clemente de Sajonia—Coburgo y Gotha.  Tobías y Eva quedaron definitivamente huérfanos al amparo de su abuelo paterno, el príncipe Felipe. En el funeral los dos niños mostraron una entereza fuera de lo común, amparados siempre por Johanna. 


    Seguía en curso la gran guerra, y el príncipe Felipe continuaba con la labor de educar a aquellos dos infantes como si no fueran bastardos. Se lo debía a su hijo. El príncipe arengaba a Félix a encontrar una solución legal para que dichos niños pudieran ser declarados herederos formales, sin ningún pronunciamiento en contra, pero el consejero personal no era optimista respecto a poder conseguirlo. Al margen del problema anterior, la guerra avanzaba. La gloria del Imperio Austrohúngaro iba desvaneciéndose conforme pasaban los meses. Los niños ya tenían una educación más que excelente a sus ocho años. Habían pasado dos desde la muerte de su padre. El príncipe estaba satisfecho con el desarrollo de sus nietos, pero ese progreso chocaba con el desmoronamiento a su alrededor de todo en lo que había creído. Austria ya no era la misma nación. El emperador perdía poder, los aires de renovación política que soplaban en centro Europa acabarían con los privilegios que disponían las diferentes Casas nobles de Austria. ¿Qué presente y qué futuro les esperaba a sus nietos en Viena? Tobías y Eva eran realmente dos niños felices en aquella casa, todo lo que recibían era amor, envuelto en una férrea disciplina. 


    —Alteza, la situación no es la misma que la que había antes de la guerra, nuestra posición se ve muy comprometida, he pensado que…—exponía Félix.


    —Ni hablar, se lo que vas a decir, no abandonaré Viena y me iré a otro país como están haciendo los demás. Me quedo. Lo que me preocupa es el futuro de mis nietos. Aquí lejos de ser respetados, van a ser vilipendiados por un poder emanado del populacho. No lo permitiré —aseveró el Príncipe. 


    —¿Y qué vais a hacer Alteza? —preguntó Félix.


    —Voy a escribir a mi prima Emilia, vive en Londres, no tiene hijos y que yo sepa gozaba de una situación económica más que acomodada —explicó el príncipe. 


    —¿Va a mandar a los niños a Londres? —preguntó extrañado Félix.


    —¿Qué futuro les espera aquí Félix? El Imperio se ha terminado, nuestros privilegios, negocios, patrimonio desaparecerán, no en un día ni dos, pero lo harán. En Londres tendrán más oportunidades. Mi prima recibió una educación exquisita, y tiene más cultura en la cabeza que muchos de los hombres que he conocido. 


    —Yo lo apoyaré en todo lo que decida, Alteza— concluyó Félix. 


    —Gracias mi leal Félix, que hubiera hecho yo sin tus consejos… —reconoció el príncipe Felipe. 


    Al día siguiente escribió a su prima afincada en Londres. En dicha carta le explicó la situación que vivía su Casa en Viena, en aquel 1918. Le relató el devenir de sus nietos desde que nacieron, el horrible final de su hijo Leopoldo, y su afán en que Tobías y Eva tuvieran un futuro en condiciones. La carta tardó en llegar una semana a la capital inglesa, y al día siguiente de recibir la misma, Emilia mandó a su primo un telegrama urgente que decía: “Encantada de recibir a tus adorados nietos y acogerles en mi casa. No les faltará de nada. Dispón todos los detalles. Tu querida prima, Emilia”. Cuando el príncipe Felipe leyó el telegrama hizo llamar a Félix, y compartió con él la alegría de la aceptación sin fisuras de la tarea por parte de su prima. Entre Félix y la secretaria personal de la casa de Emilia en Londres se encargaron de preparar todos los detalles del traslado de los niños, asuntos burocráticos, etc. En estos trámites se emplearon tres semanas. Llegó el día de la despedida. En la biblioteca se encontraban el abuelo, los nietos, Hanna, Johanna, y Félix. Todos ellos sentados en círculo en torno a una mesa baja en el centro de la sala. 


    —Queridos nietos, cuando seáis mayores entenderéis que esta decisión que he tomado, aunque amarga, es la mejor que he podido adoptar. Esta casa, donde habéis vivido vuestros últimos tres años, no va a ser la misma sin vosotros. Están aquí las personas que tanto os han querido, no las olvidéis. Partís a un nuevo mundo. Inglaterra rige en estos momentos el destino de la humanidad, y allí tenéis a una persona maravillosa, mi prima Emilia, que va a cuidar de vosotros y llevaros hasta vuestra edad adulta como os merecéis. En nombre de mi generación os pido perdón a los dos por no haberos legado un Imperio lleno de esplendor y majestuosidad. Os hemos fallado. Espero que encontréis vuestro destino allí donde os mando —terminó diciendo el Príncipe. 


    Todos los presentes estaban emocionados ante estas palabras, hasta Félix, que era la inexpresión hecha hombre, tenía los ojos vidriosos. El príncipe ordenó: —Salir todos, dejarme con mis nietos unos minutos. 


    Hanna, Johanna y Félix abandonaron la biblioteca y allí se quedaron los nietos con su abuelo. Él se dirigió primero al varón. 


    —Tobías, en este mundo loco, y dejando al lado todos los problemas legales, eres digno heredero de tu padre y mío. Llevarás siempre en tu corazón a esta Casa, la que te ha criado durante estos tres años. Que nadie te haga olvidar tu origen. Y cuida de tu hermana, es tu deber. Toma, quiero que lleves este reloj que es el que he usado yo desde bien joven, en recuerdo de lo que dejas atrás. No es como los modernos que se llevan en la muñeca, pero te servirá. En el reverso lleva grabado el lema de esta Casa. 


    —Gracias abuelo, Alteza —dijo Tobías mientras le daba la mano al príncipe en señal de respeto y cariño. 


    —Eva, mi querida Eva, estás hecha ya una mujercita. Has iluminado este palacio desde que pusiste tus piececitos en sus alfombras. No olvides nunca tu estancia aquí, de dónde vienes, de la Casa de Sajonia—Coburgo—Koháry. Y siempre recuerda que no debes entregarte a quien no te merezca, tu corazón sólo debe de pertenecer a un auténtico caballero de principios y valentía probada. Tu belleza será un problema porque se te acercará la chusma. Ojalá hubieras vivido el esplendor del Imperio, tú te lo merecías, y el Imperio te merecía a ti. Dame un beso mi querida nieta. 


    Eva se abalanzó sin guardar ningún protocolo aprendido y le dio un abrazo y un beso en la mejilla a su abuelo. —Te quiero abuelo, nunca te olvidaré— decía la niña mientras lloraba desconsolada. 


    El príncipe Felipe, visiblemente emocionado la apartó con cuidado de él y se levantó. — Anda, ir con Johanna, os está esperando para emprender vuestro viaje. 


    Los niños salieron llorando de aquella biblioteca, era la última vez que verían aquel palacio y a aquel hombre que era su abuelo. 


    En la parte exterior de la casa, los niños se despidieron de Hanna y Félix, protagonizando toda una escena de gran emoción contenida por Félix y desbordada por lo demás. El Roll—Royce estaba esperando a los chicos y a Johanna, que llevaría a cabo así su última misión como institutriz, su traslado a Londres. 


    Desde la ventana de la biblioteca observaba el príncipe Felipe. Con la partida de sus nietos, se difuminaba en el horizonte el Imperio Austrohúngaro. 


    El viaje duró varios días, atravesando el continente hasta el mar, cruzando luego el Canal de la Mancha en barco hasta llegar a la isla. Una vez allí retomaron el viaje en coche hasta llegar a Londres. El trayecto desde Viena fue desolador para la vista de aquellos niños. Vieron con sus ojos los escenarios de la recién terminada gran guerra en el suelo europeo. Pasaron por poblaciones destruidas, carreteras llenas de socavones provocados por la artillería, cementerios improvisados en cualquier lado de la carretera… Los sitios donde pernoctaron no eran precisamente como el Palacio de Coburgo. 


    Y por fin llegó Londres. Eran las once de la mañana. Aquella magnánima ciudad se abrió a Tobías y Eva que por primera vez sonrieron levemente al contemplar sus calles, parques y avenidas. El destino estaba en una calle paralela a la zona sur de Hyde Park, en el número 48 de Prince Consort Rd. Sin duda, era una buena zona de la urbe. 


    —Hemos llegado —dijo el chofer. 


    Johanna bajó del coche y cogió de la mano a Tobías y a Eva mientras aquel hombre iba dejando el equipaje en la acera. Johanna llamó al timbre. No tardó en abrirse aquella gran puerta de hierro que daba acceso a la casa. 


    —Hola, no les esperábamos tan pronto. Soy la secretaria personal de Miss Emily. Estos deben de ser los niños— dijo la mujer mientras sonreía—. Por favor, no se queden ahí. 


    —Muchas gracias —respondió Johanna. 


    Subieron las escasas escaleras que accedían al hall de aquella preciosa construcción victoriana, cuando por sus peldaños bajó la que se presumía que era la señora de la casa. 


    —De manera que estos son los nietos de mi primo Felipe, qué preciosidades de niños —mientras sonreía. 


    —Venid aquí y saludar a tía Emily —dijo mientras abría los brazos mostrando su acogida. 


    —Señora, no le entienden, no hablan su idioma, perdóneles. Yo sí que lo hablo porque lo aprendí en mi juventud, aunque discúlpeme mis incorrecciones porque hace años que no lo práctico —dijo Johanna. 


    —Claro, no hay problema, lo había olvidado. De hecho, van a tener una magnífica institutriz que les va a enseñar nuestro tosco idioma, seguro que en unos días ya puedo comunicarme con ellos. Mary, encárguese de que le llegue a su Alteza, mi primo, un telegrama indicando que sus nietos ya se encuentran en casa y que todo está correcto —dijo Miss Emily. 


    —Si señora, de inmediato —respondió la secretaria. 


    —Señora, yo me voy a la pensión que tenía contratada para el día de hoy y la noche, mañana tengo que regresar a Austria —dijo Johanna. 


    —De ninguna de las maneras, usted duerme esta noche aquí en casa para que descanse cómodamente y ya partirá mañana a su país —ofreció Miss Emily. 


    —No sé qué decir señora —dijo agradecida Johanna. 


    El servicio de la casa acomodó a Johanna y a los niños. Tanto Tobías como Eva tenían su propia habitación individual decorada y preparada pensando en ellos. Tomaron un baño, se cambiaron de ropa y Johanna les transmitió la suerte que tenían de haber terminado en una casa tan bonita y con una señora tan amable que, aunque lejana, era familiar de ellos. A las dieciocho horas fueron llamados a la suculenta cena que el servicio había preparado para la ocasión. Bajaron al salón principal y la mesa ofrecía un aspecto irreprochable. Johanna pensaba para sus adentros que la casa no tenía nada que envidiarle al Palacio de Coburgo. La cena aconteció entre sonrisas y amabilidad plena por parte de Miss Emily, que se comunicaba mediante gestos con los niños. Tobías y Eva eran receptivos, respondiéndoles con sonrisas algunas veces, y comiéndose todo lo que tenían delante. 


    —Señora, disculpe a los niños que no la han saludado debidamente cuando hemos entrado en esta casa —dijo Johanna. 


    —Tiempo al tiempo —respondió Miss Emily. 


    —Ahora con su permiso, voy a retirarme a arroparles y a acostarme, mañana tengo que madrugar mucho para retornar de viaje, y estoy agotada —pedía permiso Johanna. 


    —Vaya a acostarlos, pero le ruego que luego baje a la salita de té a tomar un licor conmigo —le solicitó Miss Emily. 


    —Desde luego señora —respondió Johanna—. Niños, dar las buenas noches a la señora— les ordenó en su idioma natal a los pequeños. Estos, con un gesto con la cabeza se despidieron de Miss Emily, devolviendo ésta el detalle con una sonrisa. 


    Johanna no tardó en arropar a los niños y bajó a la salita de té, donde le esperaba Miss Emily, ya sentada y con un licor en una mano y otro para entregárselo. 


    —Gracias señora— dijo Johanna mientras cogía el vasito con licor. 


    —Verá Johanna, ¿tiene usted familia en Austria? —preguntó.


    —No señora, ninguna. Por causas naturales y la guerra me quedé sola. Además, mi familia no era muy extensa. 


    —¿Y ningún novio o pretendiente? —preguntó sonriente Miss Emily.


    —No señora, los niños han sido mi prioridad desde hace ya muchos años, sobre todo los últimos, han sufrido mucho —respondió Johanna. 


    —Es raro, tan esbelta y guapa, debería de haber algún caballero austriaco esperándole —decía Miss Emily.


    —No es así señora —respondió Johanna frotándose las manos víctima del nerviosismo por aquel amable interrogatorio. 


    —Verá Johanna, le voy a confesar una pequeña maldad que hemos cometido mi primo y yo. En su carta el príncipe me habló de sus bondades, de su labor con los niños y de su dedicación. Me dijo que fue usted el pilar de la educación de estos desde el principio. Me contó todo por lo que han pasado. Concluimos que usted sería la persona apropiada para continuar como institutriz a cargo de ellos, además conoce el idioma y les puede enseñar. Ya le dije cuando llegó a esta casa que los niños tendrían una magnífica institutriz, usted. Mi primo prefirió que yo se lo propusiera en persona —sonrió Miss Emily. 


    —Señora, no tengo palabras… —respondió Johanna. 


    —Yo sí, y es que he visto como la adoran esos niños, sería una crueldad después de perder a su madre, a su padre y ahora a su abuelo, separarlos de usted, ¿acepta verdad cariño? No diga que no —afirmaba sonriendo Miss Emily—. En el telegrama que he mandado a mi primo ya le he dicho que usted accedía. Además, tendrá todos los domingos libres, y seguro que en sus paseos por Hyde Park surge un interesante pretendiente, siempre que yo lo supervise claro —dijo siempre sonriendo. 


    Johanna respondió con tímidas lágrimas y sonrisas mezcladas, aceptando la generosa e inesperada oferta de la señora. 


    —Pues no se hable más, su habitación, que está al lado de la de los niños, ya está preparada. Mañana el servicio se encargará de comprarle lo que necesite en cuanto a ropa, etc. —dijo Miss Emily.


    —Gracias señora— dijo Johanna mientras continuaba emocionada. 


    —Gracias a usted Johanna, por traer a estos dos ángeles a esta casa.


    Pronto se organizó la educación de los niños adecuándolo todo al nuevo hogar que tenían, al desconocido país y su cultura. Tobías demostraba unos adelantos conformes a su edad, y todos estaban satisfechos, pero Eva destacaba en destreza, agudeza intelectual y, sobre todo, en determinación. 


    Johanna tenía todos los domingos libres para ella. Miss Emily le animaba a ello. Le presentó a posibles amigas para ir a pasear, al cine… Pero Johanna prefería estar con los niños también sus días libres y se los llevaba a pasear y a jugar a Hyde Park. Miss Emily admiraba como podía combinar la disciplina apropiada para darles una educación de alto nivel y al mismo tiempo el juego y distensión los domingos en el parque. A los niños les encantaba aquellos paseos. 


    Pasaron los meses y años. En 1921 sobrevino un trágico suceso que afectaría de lleno a la vida de los niños. Las noticias llegaban desde su país de origen. 


    —Os he mandado llamar, Eva y Tobías, porque os tengo que comunicar un trágico suceso. Vuestro abuelo el príncipe Felipe ha muerto. Él os quería muchísimo, y os mandó aquí conmigo porque era lo mejor para vosotros, a pesar que bien sé que hubiera querido teneros a su lado. 


    Los dos niños se entristecieron sin llegar a romper a llorar, Eva cogió de la mano a Tobías mientras miraban angustiados a Miss Emily. 


    —Anda, ir a vuestra habitación. Seguro que a vuestro abuelo le gustaría veros fuertes en estos momentos— les dijo Miss Emily—. Johanna, quédate un momento conmigo.


    —Diga señora —dijo Johanna. 


    —He recibido la noticia de la muerte del príncipe por un telegrama de Hanna. Me ha informado también que mi primo murió en la ruina y bancarrota, según le ha informado su secretario personal. De hecho, éste ha mostrado una gran generosidad, y se ha comprometido a sustentar a Hanna como acto de compasión. Sólo quería hacerte partícipe de esta noticia.  


    —Me alegro por Hanna, gracias a Félix subsistirá, pero señora, en esta situación pasamos a ser una carga para usted, sin la ayuda del abuelo de los niños… —dijo preocupada Johanna. 


    —No te preocupes por eso. Las ayudas que mandaba el príncipe eran bienvenidas, pero mi compromiso con estos niños es firme con o sin ellas, al igual que tu posición aquí. No debes de temer nada. No habrá cambios —dijo Miss Emily. 


    —Es usted tan buena —respondió una emocionada Johanna.


    —Anda, acompaña a los niños, te necesitan —concluyó Miss Emily. 


    Llegó 1.922, primavera. Tobías y Eva tenían ya doce años. Como tantos y tantos domingos fueron a pasear al parque, y jugaron con una pelota al futbol, dando cientos de patadas a ese balón en aquel magnífico césped de Hyde Park. Como en otras ocasiones, se cambiaban los zapatos y se ponían unos más viejos para aquella actividad. En una de las veces en que Johanna iba a chutar aquella pelota, resbaló quedando tendida en la hierba, agarrándose el tobillo con claros signos de dolor. Los niños fueron corriendo hacia ella. 


    —Johanna, que te ha pasado, por favor, ayuda —gritaba Eva. 


    —Apartar niños, dejarme ver —dijo un caballero que apareció en ese instante de la nada y se arrodilló para observar el tobillo de Johanna—. Con permiso señora, voy a examinarle el tobillo, ¿me lo permite? 


    —Si, le doy permiso —dijo Johanna mientras trataba de contenerse en los quejidos. 


    Aquel caballero le reconoció unos segundos. —Se trata de un esguince, se ha doblado el tobillo señora. No puede andar y debe guardar reposo unos días o se le inflamará más —dijo aquel hombre. 


    Johanna comenzó a ruborizarse, era un caballero muy apuesto, educado y atractivo. Lucía un traje diplomático azul y tenía unos treinta años. Tobías y Eva sonreían a escondidas contemplando la situación. 


    —Niños —les regañó Johanna mientras su rostro se teñía colorado. 


    —¿Vive lejos de aquí señora? Puedo conseguirle un taxi y acercarla hasta su casa a usted y sus hijos, si me lo permite —propuso aquel hombre. 


    —Señorita, y no son mis hijos, soy su institutriz —matizó con una leve sonrisa Johanna. 


    —Discúlpeme, mil perdones por mi atrevimiento, señorita. Igualmente deben de ir a su casa y reposar ese tobillo aplicando hielo —insistía el caballero.


    —De acuerdo, le haré caso, muy amable —respondió Johanna. 


    —Bien, voy a ayudarla a incorporarse, por favor, apóyese en mi hombro, debemos de caminar hacia el taxi que está ahí mismo, a diez metros escasos —explicó. 


    —Me duele mucho, discúlpeme —dijo la institutriz.


    Johanna se apoyó en el hombro de aquel hombre que la agarró con todo cuidado de la cintura y la ayudó hasta alcanzar el taxi. Tobías y Eva iban detrás de ellos con risas cómplices. Con mucho cuidado se incorporó en el taxi Johanna y se dirigieron todos hacia la casa de Miss Emily. Cuando llegaron, alguien del servicio los vio en la acera de la calle bajando del taxi y avisó a la señora, que enseguida bajó. 


    —Dios santo, ¿qué ha pasado Johanna? —preguntó asustada Miss Emily.


    —Se ha torcido un tobillo señora —respondió el caballero mientras la ayudaba a subir los escalones a Johanna. 


    —Bueno, misión cumplida, aquí la dejo señorita, seguro que estará bien cuidada, recuerde lo del hielo—mientras sonreía. 


    —Muchas gracias, es usted un caballero —le dijo Johanna mientras giraba la cara observando enfadada como los niños sonreían. 


    —¿Frecuentará usted el parque cuando se recupere? —preguntó desde la acera una vez había bajado los escalones aquel hombre. 


    —Es posible —sonrió Johanna. 


    —Caballero, ¿cuál es su nombre? —preguntó Miss Emily.


    —Charly, me llamo Charly Jones señora —respondió mientras se descubría el sombrero. 


    Miss Emily sonrió y miró de reojo a Johanna, que se volvía a ruborizar cual adolescente. 


    Una vez todos dentro Tobías y Eva comenzaron a reír y cantaban: Johanna tiene novio…


    —Callaos niños —dijo Miss Emily sin enfado. 


    Johanna había conocido en aquella primavera de 1922 a Charly. Los niños también.


    Pasó una semana desde aquel encuentro, y Johanna ya se había recuperado casi totalmente del esguince, aunque aún cojeaba un poco. Charly mandó una nota a la casa de Miss Emily el séptimo día, solicitando poder ver a Johanna para comprobar la evolución de la torcedura. La recepción de dicha misiva revolucionó y dio alegría a aquella casa. 


    —Johanna, me ha escrito Mr. Charly pidiendo permiso para visitarte. Le he respondido que lo tiene, vendrá mañana a la hora del té —dijo Miss Emily.


    —¿Mañana? Estoy horrible, no me da tiempo, no tengo nada que ponerme… —se lamentaba Johanna. 


    —Tranquila tesoro, tenemos tiempo de sobra —dijo Miss Emily.


    Aquellas veinticuatro horas fueron una sucesión de prueba de vestidos, hacer y deshacer un peinado tras otro, etc. Johanna estaba muy nerviosa, y Miss Emily se encontraba emocionada por la novedad del encuentro. Johanna se merecía un caballero, y aunque sólo le vio dos minutos, Miss Emily consideró que Charly reunía los requisitos para tal. 


    Llegó la hora del té de aquella tarde. Puntual acudió Charly a la casa de Miss Emily, tocando la campana que había junto a la puerta exterior. 


    —Buenos días señor, pase, deme su sombrero —le indicó una mujer del servicio.


    —Muchas gracias —accedió Charly. 


    —La señora y la señorita le esperan en el salón de té, por favor sígame —guio la sirvienta.


    Charly llegó a aquel salón y al entrar se acercó en primer lugar a Miss Emily, a la cual saludó con un beso en la mano, tal como mandaban los cánones. Él iba vestido con un traje gris claro, camisa blanca y corbata a juego. Acto seguido su mirada se dirigió a Johanna, que permanecía sentada en un sofá. La pretendida de Charly lucía un vestido azul claro muy distinguido que dejaba sólo a la vista su cabeza y manos, aunque dibujaba a la perfección su esbelta figura.  Johanna extendió la mano mientras se acercaba Charly, y éste, inclinándose, la besó. 


    —Siéntese Mr. Charly —indicó Mis Emily— Cuéntenos, ¿le apetece un té? 


    —Desde luego, con mucho gusto —respondió Charly. 


    Miss Emily hizo un gesto a la sirvienta para que trajera ya el té, que estaba preparado, y sirviera al invitado y a ellas. En esos instantes se hizo un silencio. 


    —Está exquisito —dijo Charly. 


    —Gracias Mr. Charly —respondió Miss Emily. 


    —¿Sabe Charly? Durante esta semana me he congratulado de que estuviera usted en el parque en el momento en que mi querida Johanna se torció el tobillo. Su rápida intervención sin duda ha servido para que esté ya casi curada —explicó Miss Emily. 


    —No tiene mérito señora, cualquier otro caballero hubiera hecho lo mismo —respondió Charly. 


    —No sea usted modesto…—le dijo Miss Emily esbozando una ligera sonrisa de complicidad—. Y dígame Charly, ¿a qué se dedica usted?


    —Verá señora, soy militar —respondió escuetamente Charly. 


    —Que interesante, ¿lleva usted uniforme? —preguntaba una curiosa Miss Emily. 


    —No señora, pertenezco a una organización dependiente del ministerio de asuntos exteriores. Es algo complicado de explicar… —trataba de orientar Charly.


    —En definitiva, trabaja usted para el gobierno de Su Majestad —concluyó Miss Emily.


    —Si señora, así es. Trabajo en una organización militar como analista. De momento no somos muchos, pero la organización va creciendo. 


    —Qué interesante, decía en voz baja Miss Emily mientras miraba a Johanna de reojo mostrándole su satisfacción de cómo iba aquella conversación. 


    Johanna estaba algo colorada, incómoda al ver cómo aquel hombre se estaba sometiendo a ese interrogatorio. Pero Miss Emily no paraba. 


    —Y ¿cómo un caballero como usted, con ese trabajo tan prometedor no está todavía comprometido? —preguntó directa Miss Emily. 


    —Verá señora, no he encontrado a la mujer adecuada. Mi trabajo es un obstáculo para ello. Me debo al gobierno de Su Majestad y a este país, y mis obligaciones requieren que viaje bastante, siendo avisado tan sólo unas horas antes para ello. Parece ser que tal ajetreo no es compatible con un compromiso —sonreía Charly. 


    —Veo muy loable el adeudo con su país y seguro que encuentra la comprensión de alguien que lo comparta —interrumpió Johanna que había estado hasta entonces callada. 


    —Y si me permite señorita, ¿cómo una mujer de su educación y presencia no está comprometida? —preguntó directo Charly.


    —Al igual que usted debo lealtad a un interés mayor que el mío propio. Desde hace muchos años soy responsable de Tobías y Eva, y pienso seguir siéndolo, y parece ser que tal dedicación no es tampoco compatible con un compromiso —respondió contundente Johanna. 


    Miss Emily vio en aquel instante que era el momento. —Voy a ver cómo están los niños, les dejo con el té unos minutos— dijo sonriendo mientras se levantaba y se iba. Charly se incorporó en señal de respeto y volvió a sentarse. Se habían quedado solos Johanna y él. 


    —Y dígame Johanna, ¿cómo va ese tobillo? —se interesó Charly. 


    —Va muy bien, gracias. Con suerte el próximo domingo podré ir al parque con los niños —respondió Johanna. 


    —¿Me permite usted que los pueda acompañar en ese paseo? —preguntó directo Charly. 


    —Si no le asusta dos niños revoloteando constantemente… —respondió con una sonrisa que iluminaba su cara. 


    —Será un honor escoltarles a los tres de los peligros de Hyde Park —respondió haciendo una broma Charly.


    En eso apareció Miss Emily —Johanna querida, los niños te reclaman. Me parece Charly que no podemos continuar con la visita —concluyó Miss Emily. 


    —Lo entiendo —dijo Charly mientras se levantaba. Agradeció el té y la conversación a sus dos anfitrionas, y despidiéndose abandonó la casa no sin antes dirigirse a Johanna.— ¿El próximo domingo a las diez donde nos conocimos le parece bien Johanna?


    —Allí estaremos —respondió una Johanna sonriente. 


    Charly salió de la casa y Johanna quedó muy emocionada del encuentro. 


    —¿Por qué le ha hecho irse así de repente Miss Emily? —preguntó Johanna. 


    —No se iba a quedar a vivir aquí… —respondió sonriendo Miss Emily—. Además, a los hombres no hay que ponerles la conquista tan fácil, si no pierden interés. No te preocupes tesoro, estará a su cita tal como ha dicho. 


    Johanna quedó satisfecha de las palabras de Miss Emily y ya contaba los días que pasarían hasta dicho encuentro. Llegó aquel domingo. Johanna se arregló algo más de lo habitual y los niños estaban casi tan emocionados como ella. 


    Eran las diez de la mañana y Charly no aparecía. Pasaron cinco minutos. El rostro de Johanna se tornó en decepción—Vamos niños, comencemos el paseo, no vamos a esperar más —les dijo Johanna mientras agarraba por una mano a cada uno. En el momento en que se giró, se apresuró hacia ella un soldado que portaba un sobre. 


    —¿Señorita Johanna? —preguntó el soldado mientras se cuadraba delante de ella y de los niños. 


    —Sí, soy yo —respondió. 


    —Le traigo una misiva del comandante Charly Jones —dijo el soldado mientras le entregaba un sobre.


    —Gracias soldado —dijo Johanna dando el mensajero media vuelta y alejándose. 


    —¿Qué dice la carta? —preguntaban curiosos los niños.


    —Eso no os lo puedo contar. Dejar que la lea y veremos —les dijo Johanna. 


    Abrió con cuidado el sobre y leyó la nota que decía: “Querida Johanna, lamentablemente esta misma noche me han ordenado que debo volar a París a realizar una tarea urgente. No he encontrado otra manera de poder avisarla sino a través de esta nota. Le ruego disculpe mi ausencia que tanto lamento. Si usted lo tiene a bien, espero poder estar el próximo domingo para acompañarla a usted y los niños en ese esperado paseo. A sus pies.”


    Johanna volvió a cambiar el semblante de su rostro hacia uno más alegre. Inició el paseo con los niños y regresó a la casa pasadas unas horas. 


    —¿Cómo te ha ido con tu comandante? —preguntó curiosa Miss Emily.


    —No ha podido venir, un asunto urgente de trabajo se lo ha impedido, pero ha enviado un emisario disculpándose y posponiendo la cita. 


    —Bien, por lo menos ha avisado y se ha disculpado. Verás tesoro, he estado haciendo indagaciones. Tengo una amiga que es la mujer de un hombre muy bien posicionado en el ministerio de asuntos exteriores. El comandante Charly trabaja en el MI6. Es una agencia que garantiza la seguridad exterior de nuestra nación. Y, además, me ha dicho que está muy bien posicionado para ascender, por méritos propios. El propio primer ministro lo conoce y confía mucho en su futuro— informó Miss Emily con gesto de aprobación. 


    —Pero señora, parece que le está espiando… —respondió algo preocupada Johanna. 


    —Ja,ja,ja, más bien la realidad es que el espía es él, pero por nuestro bien —concluía Miss Emily mientras la agarraba de la mano en señal de complicidad. 


    Johana entendió la importancia del trabajo de Charly, y se quedó más tranquila. Al cabo de una semana, él acudió puntualmente a la cita del parque. Durante esa jornada matutina los dos no pararon de hablar e intercambiarse sus historias. Johanna le contó todo su pasado en Austria, lo que había ocurrido con los niños… Charly le relató sus orígenes humildes y su acceso a la carrera militar gracias a los estudios que le tutelaron desde un internado en el que estuvo toda su adolescencia tras el fallecimiento de su madre y la ida a Estados Unidos de su padre, que lo dejó solo. Con los años Charly se había convertido en un oficial del ejército, en un caballero. Transcurrieron los paseos los fines de semana y se evidenciaba la conexión entre Charly y Johanna y el amor que había surgido entre ellos. Las visitas a Charly al salón del té de Miss Emily se hicieron cada vez más frecuentes. Tras un año de cortejo por parte de Charly, en el mes de abril de 1.923 se prometieron los dos enamorados. Fijaron la boda para el mes de junio de 1.924. Miss Emily estaba muy contenta. Charly conocía la fidelidad y la entrega que Johanna tenía con los niños, y además continuaba su labor como agente de campo del MI6, con sus misiones sin horario y anárquicas en el calendario.  Ambos pactaron que Johanna seguiría con su labor de institutriz tras la boda hasta que ambos niños tuvieran la mayoría de edad. Se celebró un enlace discreto pero elegante y ambos se fueron a vivir a una casa que les proporcionó el ministerio de asuntos exteriores. Johanna seguía con su tarea con los niños, aunque de manera externa. Entre tanto Tobías y Eva iban acumulando primaveras. En 1925 tenían ya los quince años cumplidos. Fue durante aquellos meses cuando ocurrió un trágico suceso que trastocó los planes de todos. Miss Emily enfermó en el invierno de ese año. La pulmonía que le sobrevino se complicó, dando como resultado la muerte prematura de aquella magnífica mujer. Lo que estaba previsto se vino abajo. Los tiempos que se habían marcado Charly y Johanna ya no servían. La vida, y la muerte, nuevamente trastocaban todo. La tristeza de tal pérdida invadió a Johanna y a los niños. ¿Qué iba a pasar con Tobías y Eva? Pasada una semana del entierro de Miss Emily, Charly acompañó a Johanna a una reunión a la cual había sido citada por el abogado de la difunta. La sobriedad de aquel despacho y su oscuridad únicamente rota por la luz de un flexo no ayudarían a crear un ambiente cálido a aquella reunión. 


    —Verán, Miss Emily dejó todo dispuesto hace unos seis meses por si algún trágico suceso acontecía, tal y como así ha sido desgraciadamente —expuso el abogado—. En lo que se refiere a usted, señora Jones, Miss Emily le deja todo el vestuario que ha estado utilizando mientras ha servido como institutriz en su casa, así como su colección de libros de su biblioteca privada — expuso aquel abogado.


    —¿Y los niños? ¿Qué pasa con los niños? —preguntó preocupada Johanna.


    —En cuanto a Tobías y Eva, la difunta ha dejado dispuesta una asignación dineraria para que ambos sean ingresados en sendos internados hasta su mayoría de edad. La señora me comentó que estando usted casada, en caso de sucederle algo a ella, no podría cargar con la educación, sustento y dedicación hacia ellos, ya que se supone que usted va a formar su propia familia. 


    —Pobrecitos…—rompió a llorar, aun conteniéndose Johanna. 


    —Cariño —dirigiéndose a ella Charly—. Es lo más adecuado. Miss Emily sabía que era lo mejor. Nosotros no podemos hacernos cargo. Sabes que yo fui educado también en un internado y no es el fin del mundo. 


    —De acuerdo —concluyó Johanna secándose las lágrimas—. Yo se lo diré a los niños— mientras Charly le sostenía la mano al otro lado de la mesa del abogado. 


    Por la tarde, fueron los dos a la casa de Miss Emily a hablar con los niños, que temporalmente estaban a cargo de la secretaria personal de la casa. Johanna les explicó con todo cariño lo que había dispuesto Miss Emily para ellos. 


    —¿No podemos ir a vivir contigo y con Charly? —preguntó triste Tobías. 


    —No tesoro, no puede ser. Nuestra casa no es como esta, no tenemos ni las habitaciones ni los medios que tenía Miss Emily para atenderos. Pero en el internado vais a hacer muchos amigos. Fijaos en Charly, estuvo en un internado aquí en Londres muchos años y mirarlo, todo un militar inglés —dijo sonriendo Johanna—. De todos modos, voy a estar pendiente de vosotros, vamos a ir a visitaros todas las semanas, de manera que no os preocupéis. No os vais a librar de mi —con sonrisa cómplice. 


    —¿Nos van a separar entonces a Tobías y a mí? —preguntó Eva.


    —Sí cariño — respondió Johanna—. Tobías tiene que ir a un internado de chicos y tú a uno de señoritas, no puede ser de otro modo. Está todo dispuesto para que mañana por la mañana vengan a por vosotros para llevaros a cada uno al vuestro. Yo os acompañaré hasta la entrada, y como os he dicho, estaré pendiente de los dos, y Charly también. 


    Se abrazaron ya sin poder reprimir las lágrimas la institutriz y los niños en aquel salón de té que había sido testigo de tantas tertulias. Siete años habían vivido en aquella casa al abrazo de Miss Emily, todo aquello llegó a su fin. 


    Esa noche Eva se acercó a la cama de Tobías y le dijo. —Aunque nos separen siempre estaremos juntos, en nuestro interior nada nos podrá hacer daño. Vamos a hacer un juramento de sangre, lo escuché del abuelo una vez cuando hablaba del honor militar. 


    —¿Y cómo se hace eso? —preguntó Tobías. 


    —Nos hacemos un corte en un dedo cada uno y los juntamos, y en ese mismo momento cuando nuestra sangre se mezcle, pronunciamos los dos el juramento. Lo he anotado en este papel para que lo leas, yo me lo sé. 


    Tobías asintió y cogió el papel. Eva había tomado un cuchillo afilado de la cocina de la casa sin que se enterara nadie. Se hizo un corte en su dedo índice, y luego cogió la mano de Tobías que cerró los ojos y apretó los labios hasta que Eva se lo hizo a él. Entonces juntaron los cortes, notando ambos el latido del corazón en el extremo de sus dedos. Era el momento, Eva le indicó que comenzara a leer, y ella recitó junto a él: “Juramos como hermanos gemelos y dignos herederos de la Casa Koháry, por el honor de nuestros padres fallecidos en la gran guerra, y en memoria de nuestro abuelo, el gran príncipe Felipe, protegernos el uno al otro incluso si hubiera que entregar la vida”.


    Los dos se abrazaron después de eso, tras lo cual estuvieron un buen rato tratando de limpiar todo lo que mancharon durante la ceremonia que protagonizaron. 


    A la mañana siguiente un coche estaba esperando aparcado junto a la casa, con Johanna dentro. Los niños, acompañados de la sirvienta, bajaron las escaleras de acceso del que había sido su hogar, y que nunca volverían a subir. Primero acompañaron a Tobías a su destino. Se despidió de su hermana y de Johanna llorando sin cesar.  A los pocos minutos llegaba el turno de Eva. En la puerta de su internado se fundió en un abrazo con Johanna, pero no lloró. Le dijo muy escuetamente —Hasta pronto Johanna—con una forzada sonrisa.  Johanna le dijo al chofer que arrancara ya el coche, y se alejó sin querer mirar atrás. Aquel invierno de 1925 se separaban, al menos de la manera que hasta ese momento había ocurrido, sus vidas. 


    Eva entró en el edificio que albergaba el internado y estuvo esperando en un banco de un pasillo, que le indicaron, casi una hora. Allí estaba, con un vestido muy bonito que le habían colocado esa mañana, y con dos maletas que el chofer le había dejado junto ella. Salió una mujer de una sala y le dijo que la siguiera. Eva así hizo, hasta que la condujeron a un despacho, donde le ordenaron que se sentara en uno de los sillones confidentes que había frente a una gran mesa llena de papeles. En eso apareció otra mujer con una carpeta de cartón marrón en la mano. La sobriedad del vestido de aquella señora y la decoración austera de la sala donde estaban contrastaba con la visión llena de alegría con la que había vivido en casa de Miss Emily. 


    —Tú debes de ser Eva, tu apellido extranjero es impronunciable... Me llamo Miss Emma, pero tú me llamarás señora directora. Estás aquí porque un familiar tuyo ha realizado una generosa donación para que nos hagamos cargo de tu educación hasta que cumplas dieciocho años, y también te encuentras en este lugar porque no hay nadie que se haga cargo de ti. En realidad, eres una privilegiada, la mayoría de niñas en tu situación malviven en la calle— explicó aquella mujer en un tono nada acogedor. 


    Eva permanecía callada, mirando a la directora y sin mover un dedo. La mujer se percató de ello. La mayoría de niñas rompían a llorar en cuanto escuchaban este discurso de bienvenida, pensó. 


    —Veo que vas ataviada de una manera muy elegante. Aquí no hay distinciones y todas sois iguales. No hay sirvientas ni institutrices, sólo profesores. Si no cumples las normas, habrá castigos, y si las cumples —dijo la directora con una sonrisa desagradable—. No tendrás ningún problema. ¿Te ha quedado todo claro niña?


    —Si señora directora —dijo Eva resignada. 


    —Bien, ahora te acompañaran al que va a ser tu cuarto —concluyó la directora. 


    Entró entonces una mujer que le indicó a Eva que la siguiera. Durante el trayecto pasó por un patio central del internado que estaba lleno de niñas, las cuales la miraron descaradamente mientras caminaba arrastrando una de las maletas que portaba. Alguna de esas niñas comenzaron a burlarse de ella— Mirar, otra señorita que ha terminado aquí. A ver cuánto le dura tanta elegancia—mientras las risas del resto de niñas acompañaban a esos comentarios. Llegaron al cuarto de Eva, y en cuanto entró observó que había dos camas. 


    —Señora, hay dos camas… —dijo Eva. 


    —Claro, compartirás habitación. Como te advirtió la directora, aquí se acabaron los privilegios. Te voy a sacar de tu equipaje todo aquello que sea superfluo y que no te sirve, se te devolverá cuando salgas de este internado —dijo aquella mujer. 


    A Eva se le calló el mundo encima, sin el cariño de Johanna, la compañía de su hermano, ni la calidez y comodidad de la casa de Miss Emily, cómo iba a sobrevivir en aquel lugar… Se quedó sola en aquella habitación sentada al borde de la cama, hasta que la puerta se abrió y apareció otra adolescente. 


    —Hola, tú eres mi nueva compañera de habitación, me han dicho que te llamas Eva —dijo aquella chica cuyo aspecto sencillo contrastaba con el bonito vestido de Eva. 


    —Sí, me llamo Eva, ¿y tú?


    —Yo me llamo Karen. 


    Eva se levantó del borde de la cama e hizo un pequeño gesto de saludo protocolario con aquella niña de su edad. 


    —Pero ¿qué haces? —dijo Karen sonriendo—. Ni se te ocurra hacer eso. Se van a reír de ti. Aquí no rigen las normas de las señoritas.


    —Y, ¿cómo se saluda entonces? —preguntó Eva. 


    —Pues así —dijo Karen extendiendo la mano—. Me llamo Karen.


    Eva extendió entonces la mano y con una leve sonrisa aceptó el consejo. 


    Karen estuvo todo el resto de la mañana contándole a Eva historias del internado y muchas anécdotas de su estancia allí. Eva fue comprendiendo que tenía que adaptarse a aquella nueva vida, por mucho que en su interior llevara grabado a fuego su experiencia con Miss Emily y Johanna. A las 13 horas sonaron las campanas. 


    —Es la hora del almuerzo —dijo Karen—. Tu sígueme y haz lo que yo hago. Hasta mañana no te van a dar ropa para que vistas aquí. Dios mío, el comedor va a ser un avispero…


    Eva siguió a su nueva compañera a través de los pasillos que atravesaban aquellas estancias del internado. La arquitectura de aquel edificio tenía la huella del siglo XIX en todo su interior, en cada detalle. Los muros, sus columnas y capiteles, aunque desgastados, desprendían ese toque de grandeza que emanaba de todos los edificios que databan de la época victoriana, de la que se alimentaba todavía el corazón de aquella sociedad londinense. Llegaron a la puerta del comedor. 


    —Tú siempre junto a mí, no te separes —le advirtió Karen. 


    —Desde luego que no— le respondió Eva. 


    En cuanto entró Eva en aquella gran sala todas las miradas de las demás adolescentes se clavaron en ella. Algunas se reían, otras eran desafiantes. Eva vivía con miedo aquella sensación. 


    —Nos sentamos aquí Eva —dijo Karen—. No te preocupes y no hagas caso a nadie, tu a mi lado. 


    Karen rápidamente trajo la comida de ambas, y se acomodaron en aquella mesa las dos solas. Eva comenzó a comer, aunque no tenía muchas ganas. Desde unos diez metros se acercó una chica con dos más por detrás de ella a modo de escolta, hasta que llegó a donde estaba Karen y Eva y se sentaron frente a ellas. 


    —Hola Karen, quien es tu nueva amiguita, ¿la princesa Sisi? —preguntó entre carcajadas aquella niña. 


    —Déjala en paz —advirtió Karen—. Está conmigo.


    —Tranquila, no queremos nada contigo, sólo queremos compartir mesa con la realeza —dijo aquella chica que continuaba produciendo risas incómodas. 


    Eva permanecía cabizbaja sin querer mirar al frente. Karen le agarró la mano debajo de la mesa transmitiéndole tranquilidad. 


    —Ya han llegado los rumores. Tu amiga es una princesa austriaca o algo parecido —dijo la chica.


    —Déjala en paz —volvió a advertir Karen. 


    —Vaya, si resulta que Karen se ha vuelto la defensora de la realeza. Nos hemos enterado que tu princesa tiene un hermanito, y que ha tenido tan mala suerte de acabar como ella. También ha llegado el rumor de que sus padres se suicidaron o algo parecido. Ya sabes, como entre la realeza engendran entre ellos, salen todos locos de manicomio. Seguro que su hermano también está chiflado, a saber, lo que dura en su internado— soltó aquella chica entre carcajadas… En aquel momento Eva alzó la mirada hacia aquel ser que se estaba mofando e insultando a su familia, se levantó y dio un salto sobre la mesa y se abalanzó sobre ella, agarrándola del pelo y propinándole una paliza. Karen no pudo reaccionar a tiempo para pararla. El comedor se convirtió en apenas cinco segundos en una explosión de gritos de todas las niñas que estaban allí y que ansiaban desde hacía meses una buena pelea. Eva no soltaba a su agresora mientras le daba una y otra vez una sucesión de bofetadas. Karen se esforzó en separarla, hasta que lo logró. 


    —Pero qué haces Eva, ¿te has vuelto loca?


    A los tres minutos de comenzar aquella escena se escucharon silbatos provenientes de las empleadas del internado. De manera casi instantánea cesaron los gritos y todas las chicas regresaron a sus mesas. 


    Se quedaron solas en el suelo Eva y la chica. Una de las empleadas cogió a Eva de una oreja mientras que la otra muchacha era atendida de las consecuencias de aquella tunda que le había propinado la nueva. En cinco minutos Eva estaba frente a la directora en su despacho. 


    —Vaya con la princesa… Han bastado sólo unas horas para que rompas la principal norma de este internado, que es la de no comenzar una pelea. 


    —Señora directora —dijo Eva—. Yo no he comenzado. Esa niña ha insultado a mi familia —se excusó Eva. 


    —Lo sé, eso no es óbice para haber hecho lo correcto, que era mantener una actitud de calma. Estamos acostumbrados a esto. Sólo te lo diré una vez niña, una pelea más y serás expulsada de este internado. 


    Eva inclinó la cabeza en señal de aceptación de la reprimenda y se retiró por indicación de la directora. Una vez llegó a la habitación, allí estaba Karen. 


    —Vaya paliza le has dado…, la verdad es que se lo merecía, y nadie la había puesto en su sitio.


    —Nunca he hecho esto, nunca he pegado a nadie dijo Eva.


    —Pues para ser tu primera vez, lo has hecho muy bien… —replicó Karen sonriendo—. ¿Es cierto que tus padres se suicidaron? —preguntó seria.


    —No lo sé exactamente, porque ni mi familia, ni mi institutriz me contaron nunca nada. Pero yo desde niña he escuchado conversaciones de mi abuelo y luego de mi tía, e intuyo que algo horrible pasó, y desde entonces se han estado haciendo cargo de nosotros. Algún día indagaré y sabré la verdad. 


    —¿Y es cierto que eres princesa? —preguntó Karen.


    —Mi hermano y yo podríamos haber sido herederos de una Casa noble austriaca, porque mi abuelo era príncipe y mi padre también, pero somos bastardos. Nos han educado como herederos, pero no lo somos —respondió Eva. 


    —Vaya vida chica… —afirmó Karen. 


    Así terminaron de contarse sus vidas las dos compañeras de cuarto, hasta el anochecer. 


    A los pocos días Eva tenía una visita especial. Era Johanna. Fue a verla el fin de semana. Le puso al día de su hermano Tobías, al cual había visitado con anterioridad, y mostró su preocupación por la pelea que había tenido nada más entrar en el internado. A lo largo de los meses, y de los años, Johanna siguió cumpliendo con su promesa de visitar a Eva y a Tobías cada semana. Eva cumplía con creces con sus obligaciones respecto a los estudios en el internado y era la primera de su clase en todas las asignaturas que le impartían. Su carácter se fue asemejando cada vez más, a medida del paso del tiempo, a la de las chicas que habitaban aquella institución. Al cabo de tres años cuando Eva estaba a punto de cumplir dieciocho años, poco quedaba de la niña educada para pertenecer a la realeza, y mucho despuntaba de la chica ambiciosa que quería sobresalir al mundo olvidando su pasado. Se acercaba el momento de abandonar el internado, y eso preocupaba a Johanna. Corría el año 1.928.


    —Y, ¿qué va a pasar ahora Charly con los niños? —preocupada Johanna. 


    —Primero cariño, no son niños. Tobías es ya todo un hombre y Eva se ha convertido en una mujer preciosa, además de terminar sus estudios en el internado la primera de su clase —respondió Charly. 


    —Tobías tiene claro desde hace un año su futuro, quiere regresar a Austria y ser oficial como su padre, reencontrarse con sus raíces, dice que va volver al Palacio de Coburgo a ver qué es lo que queda de su pasado allí, mientras que Eva no quiere saber nada de Austria, parece que reniega de todo —exponía preocupada Johanna. 


    —Yo tengo algo pensado respecto a Eva, y esperaba estos momentos para decírtelo —anunció Charly.


    —¿Le vas a buscar un buen partido para casarse? Sería una noticia maravillosa —sonreía Johanna—. Eva es bellísima, no le faltaran buenos pretendientes. 


    —No cariño —sonreía Charly mientras sostenía las manos de su esposa—. Eva ha obtenido unas calificaciones excelentes, las mejores. Además, la conozco desde que tenía doce años, tiene un carácter muy especial…


    —Te veo venir Charly, y no me gusta… —dijo Johanna.


    —Quiero hablar con ella para que estudie en la universidad de Oxford y luego se incorpore al MI6. Ya he hablado con mis superiores, si lo ven correcto, costearan los estudios de Eva —aseveró Charly.


    —¿Sabes lo que estás diciendo? ¿La universidad? Una señorita de su edad no tiene necesidad de ir a la universidad. Eva encontrará un buen marido, un caballero en la alta sociedad inglesa —deseaba Johanna. 


    —Eva ya no es la niña que tu educaste para ser princesa. Es una mujer que se va a saber valer por sí misma. Sólo se casará con quien quiera. Por Dios cariño, estamos en 1.928, olvida los cuentos de princesa. 


    —Todo por lo que luchó su abuelo, Miss Emily, yo misma, para ser una vulgar trabajadora —se lamentaba Johanna. 


    —Dejemos que ella decida, ¿conforme? Lleva la sangre de su abuelo, me has hablado mucho de él, seguro que obra con sabiduría —pedía Charly.


    —De acuerdo, hablaremos con ella —claudicó Johanna, con tristeza en su rostro. 


    Al cabo de unos días, llegó el momento. Charly y Johanna conversaron con Eva largo y tendido durante más de una hora, exponiéndole lo que cada uno entendía que era mejor para ella. Eva escuchaba atentamente los razonamientos de uno y otro. 


    —Johanna, no es que has sido una madre para mí, has sido mi madre —le dijo Eva emocionada—. No me has dejado sola ni un segundo, has cambiado hasta de país para estar con Tobías y conmigo. Me has enseñado todo lo que sabías, y jamás podré agradecerte la vida que nos has dado a mi hermano y a mí, desde Innsbruck a Londres, pasando por Viena. Pero yo no soy heredera de la Casa Koháry, ni soy princesa, ni quiero serlo. He descubierto en el internado la pasión por saber, por aprender nuevas cosas y ser valorada. No quiero casarme todavía Johanna, quiero emprender otros recorridos…


    Eva se acercó a Johanna y se fundieron en un cálido abrazo de amor por parte de Johanna y de agradecimiento por parte de Eva. Terminado ese momento, se giró hacia Charly. 


    —Charly, mi querido Charly, ¿qué es lo que tengo que hacer? —preguntó sonriente Eva. 


    —Ser tú y acompañarme mañana a Broadway 54. Lo demás vendrá solo —respondió Charly—. Aunque antes tenemos que despedir a tu hermano, que regresa a Austria. 


    —Así haré, espero no decepcionarte y ponerte en un compromiso ante tus superiores —dijo Eva.


    —Eso será imposible —dijo sonriente Charly.


    Eva entonces le dio un fuerte abrazo a Charly, mientras Johanna, aunque algo decepcionada, sonreía esperanzada. 


    —Johanna, sé que nos habéis protegido a Tobías y a mi desde pequeños. Creo que ya es hora que sepamos lo que pasó con nuestros padres. Tenemos dieciocho años, y sabremos soportar lo que sea —preguntó Eva.


    —Erais muy pequeños, teníais apenas cuatro años… —respondió Johanna. 


    —Sí, y sabemos que nos salvaste la vida, eso nos lo dijo Hanna y también observé con qué respeto te trataba mi abuelo —dijo Eva. 


    Johanna comenzó entonces a contarle a Eva con detalle todo lo que aconteció aquella fatídica mañana del 17 de octubre de 1.915. Los detalles que se supieron, la reacción de su abuelo...


    —Guardé unos periódicos que publicaron sobre aquel acontecimiento con la intención de dároslos algún día. Veo que ese día ha llegado. 


    Eva comenzó a leer con detenimiento aquellos viejos noticieros, y estuvo un buen rato comentándolos con Charly y Johanna, mientras esta última le relataba los pormenores de aquellos tiempos. 


    —Sabía que algo horrible ocurrió —dijo triste Eva—. Gracias por protegernos Johanna, siempre serás nuestra madre —mientras se fundía en un abrazo con ella. 


    Al cabo de las horas, esa misma tarde confluyeron todos en la estación de tren de Victoria. Tobías partía. Regresaba a su patria, tal como él decía. Eva le puso al día en breves minutos de las nuevas noticias sobre la realidad de la muerte de sus padres. Quería que lo supiera antes de regresar a su tierra. Tobías se despidió entre achuchones de Johanna y de Charly, y luego cogió las manos de Eva y se fundieron en un abrazo fraternal lleno de lágrimas y emociones. 


    —Recuerdas hermanito, nuestro juramento… Siempre juntos —le dijo Eva.


    —¿Cómo no lo voy a recordar?, casi me arrancas el dedo —dijo sonriendo Tobías—. Cuídate Eva, nuestro abuelo estaría muy orgulloso de ti, ya sabes, tus eras su ojito derecho.


    Volvieron a abrazarse mientras Charly les recordó que debían de despedirse ya. El tren partía. Tobías regresaba a su hogar. 


    A la mañana siguiente estaban puntuales a la hora prevista Charly y Eva en la puerta del edificio que albergaba la sede del MI6. Ella destacaba por su juventud y belleza. Entró de la mano de Charly y subieron escaleras y atravesaron pasillos hasta llegar al despacho principal que albergaba el edificio. Una mujer que ejercía como secretaria en una sala anterior les hizo pasar. Allí les esperaba el director del MI6.


    —Señor —dijo Charly—. Tal como quedamos, aquí vengo con la persona de la que le hablé. 


    —Si, claro, siéntense—dijo el director—. Bien Eva, Charly me ha hablado maravillas de su potencial, y nunca se equivoca. Aun sabiendo que es usted su ahijada, sé que no desatina en su propuesta. ¿Le ha explicado en qué consiste entrar en nuestra organización?


    —Si señor —dijo Eva —Me lo ha explicado con todo detalle, y estoy muy ilusionada y agradecida. 


    —Bien —dijo el director—. Si acepta este plan de estudios en Oxford financiado por nosotros, estará comprometida siempre con esta casa, ¿lo entiende?


    —Si señor, no le decepcionaré —respondió Eva con una leve sonrisa. 


    —De acuerdo, ahora Charly le acompañará a firmar todo el papeleo. No obstante, quiero darle la bienvenida a nuestra pequeña familia. Eva, Bienvenida al MI6.


    Eva sonrió y miró a Charly ilusionada. Dieciocho años después de aquel alumbramiento en Innsbruck, Eva encontró su presente, encontró su futuro. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO III


    DUNKERQUE


     


    —¡Ist fertig! (está hecho). 


    Tras esas dos palabras Eva colgó el teléfono, dejó el cigarrillo en el cenicero y se agarró la cabeza con las dos manos, retirándose el pelo con fuerza hacia atrás. Su cara era toda amargura. 


    Pasadas más de seis horas desde el incidente de Venlo, la comitiva de coches militares que trasladaba a Best, Stevens y Juanjo se acercaba a Múnich. Comenzaron a hablar en voz baja.


    —Esa zorra nos ha traicionado —concluyó Stevens—. ¿Por qué ella se ha librado de esto? No paro de darle vueltas y es la única explicación.


    —La mandó Charly personalmente, ¿cómo se ha podido equivocar así? —se lamentaba Best.


    —Todo el mundo rumoreaba que esta mujer es ahijada de Charly, ha engañado a su propia familia, si es que la traición no llega aún más arriba… 


    —¿Ahijada? —asombrado preguntó Juanjo.


    —¿No lo sabías? —dijo Stevens—. Es un rumor muy extendido en el MI6. Charly la recogió de un internado cuando era muy joven y la hizo su ahijada y la contrató al pasar los años. 


    —Eso son sólo rumores —dijo Best, pensemos con claridad. 


    Juanjo estaba asombrado de todos esos comentarios. ¿Eva una traidora? ¿Ahijada del gran jefe? No podía asimilar lo que estaba oyendo. 


    —¿No nos estaremos precipitando? —dijo Juanjo.


    —¿Precipitando? ¿Cómo sabía este nazi que eras tu quien llevaba la libreta? Y, ¿cómo sabía tu nombre? Eso lo conocemos sólo los que estamos aquí, y Eva. Estoy convencido, Eva es una agente doble — afirmó Stevens. 


    —Dios mío, si eso es verdad, hemos provocado la caída del MI6 —se lamentaba Best—. Juanjo, ¿no viste nada raro en su comportamiento? Tú la conoces de Londres.


    —No señor, nada —respondió Juanjo.


    En ese momento de la conversación se volvió otra vez el mayor Walter. 


    —Es muy entretenido escucharlos a los tres dando palos de ciego sobre lo que ha pasado, cómo ha podido ocurrir… —dijo Walter siempre con sarcasmo—. Les voy a hacer un favor y dar luz en este asunto. Sí, efectivamente, Eva es una agente doble, trabaja para nosotros desde el pasado mes de mayo. Su dedicación es encomiable. Tres agentes del MI6 han caído como niños ante una sola agente mujer. Deberemos de dar una buena recompensa a Eva…


    Ya no había ninguna duda, Eva era una traidora. Juanjo no daba crédito, porque sólo él sabía lo que había vivido con ella. La rabia le emanaba de su interior, pero no podía mostrarla. En el caso de que se supiera su affair con Eva, el también sería considerado como un traidor, no habría explicación plausible ante tal situación. 


    —Escuche Walter —dijo Best— juro que el ejército de su Majestad acabará con usted y que encontrarán a Eva para llevarla ante un pelotón de fusilamiento. 


    —Eso no es propio de un caballero, Best —respondió Walter—. Fusilar a una mujer…, que poca elegancia. Créame que ni una cosa ni otra va a ocurrir. Ahora nos dirigimos a las instalaciones de la SD en Múnich, allí serán interrogados y mis superiores decidirán qué es lo que vamos a hacer con ustedes. 


    La comitiva de vehículos llegó por fin a Múnich. Allí les estaban esperando, y sin más dilación comenzó el interrogatorio por separado de los prisioneros. Fueron una sucesión de preguntas pronunciadas a gritos por los oficiales alemanes, y traducidas de manera más pausada por los traductores. Los tres examinados no podían aportar nada más a lo que ya involuntariamente habían colaborado. El servicio de inteligencia del SD tenía la máquina de comunicación, la libreta con datos precisos de toda la red de espías de Europa occidental del MI6 ¿Qué más podían pedir? Los interrogatorios fueron un trámite burocrático sin ningún fin. A la hora y media de separarlos, se les volvió a juntar en una sala a los tres. 


    —Caballeros, van a ser conducidos a una prisión de alta seguridad. No den problemas y el trayecto será un plácido paseo —dijo el oficial encargado del traslado. 


    La comitiva esta vez era menor, se limitaba a un solo coche, donde iba el chofer, el oficial alemán y los tres agentes ingleses, precedidos de dos motoristas. Los tres agentes británicos pactaron no hablar durante el viaje por temor a ser oídos. El trayecto duró más de diez horas, en plena noche de aquel frío invierno. El cansancio era tal que hicieron turnos para dormir a ratos. Finalmente llegaron a su destino a la mañana siguiente. Ante ellos, el castillo de Colditz, que había sido preparado como prisión de alta seguridad para oficiales aliados. La vista exterior del castillo desde el coche conforme se acercaba impresionaba. Parecía sacado de un cuento de hadas. El vehículo aparcó en su patio exterior una vez pasada la muralla principal. Los prisioneros se apearon y fueron conducidos directamente hacia un despacho que estaba ubicado en una de las numerosas salas de la fortaleza. Allí les esperaba el oficial al mando. 


    —Caballeros, tomen asiento, deben de estar agotados por el viaje —dijo el oficial, mientras los tres británicos se acomodaron en un gran sofá que había frente a su anfitrión—. Quiero dejarles unos puntos lo suficientemente claros. Esto no es un campo de prisioneros al uso, no es un campo de concentración. Aquí las SS no están al mando. La Wehrmacht dirige esta prisión a través de mis normas. En este castillo se respeta la Convención de Ginebra al pie de la letra, en todos sus artículos. De esta manera, se les dará un trato digno conforme a su rango, se les proporcionará comida adecuada, y dispondrán de tiempo para desarrollar las actividades culturales o lúdicas que deseen. Todos sabemos que la obligación de cualquier oficial preso es fugarse, y en ese sentido, y siguiendo con nuestro código de honor, la fuga aquí no está penada con el fusilamiento, sino con el aislamiento. Tengo que decirles no obstante que hasta ahora ningún prisionero se ha fugado en los pocos meses que llevamos funcionando. Si ustedes cooperan, les garantizo que dentro de mis posibilidades no les faltará de nada, y cuando termine esta maldita guerra, cada uno de nosotros regresará a su hogar con sus familias. Pero si no lo hacen, la consecuencia será que serán trasladados a otras prisiones donde les aseguro que no querrían acabar ¿Alguna pregunta?


    —¿Hay más oficiales británicos aquí? —preguntó Best. 


    —Efectivamente, hay oficiales británicos, polacos, franceses, etc, ah, y un excelente cocinero ruso, y eso que la guerra acaba de empezar —respondió aquel oficial. 


    —¿Ruso? —preguntó Juanjo—. La Unión Soviética no está en guerra con Alemania.


    —Eso no le incumbe a usted —dijo el alemán.


    Best, Stevens y Juanjo se esperaban un recibimiento más brusco. Dentro de todo el desastre en el que se habían visto envueltos desde el día anterior, la actitud de este oficial alemán les pareció beneficiosa. Podrían haber caído en peores manos. Fueron trasladados a su barracón, donde se encontraron con algunos oficiales británicos, aunque lo que más abundaba eran los polacos. En total no habría más de veinte personas. La estancia era amplia, llena de literas las cuales estaban casi todas vacías. Los techos eran altos y las paredes eran los gruesos muros originales del castillo. Varias ventanas llenas de barrotes dejaban entrar la luz a aquella gran sala convertida en habitación. Allí les explicaron que efectivamente en aquella prisión las normas eran mucho más relajadas que lo esperable, pese a ser considerada de alta seguridad. De hecho, los que llevaban presos apenas dos meses les contaron que habían organizado ya algún evento deportivo entre ellos. Al poco tiempo Stevents hizo la pregunta.


    —¿Se puede escapar de aquí?


    —Imposible —respondió un oficial británico que estaba sentado en una de las camas del barracón. Aunque vea el trato tan correcto, no hay opción. Hay más guardianes que presos, y la orografía del terreno, así como el río que lo rodea hace imposible una huida. Créame la opción más sensata es pasar aquí lo que reste de guerra lo mejor que se pueda y esperar que nos liberen tras ella. Hay que dar gracias a que estamos aquí, y no en una prisión de las SS. 


    Ante esta situación, Juanjo estaba moralmente hundido. La mujer con la que compartió el amor hacía apenas pocos días le había traicionado y era la responsable de que estuviera ahora en prisión. Sus sentimientos en esos días eran de odio hacia Eva. Además, su corta carrera en el MI6 había terminado de esta manera brusca y humillante antes casi de empezar. “Para esto me podría haber quedado en España luchando junto a Aitor”, pensaba. Los tres supervivientes del incidente de Venlo tomaron la actitud y ánimo de los que estaban allí. Fueron pasando las semanas, y la prisión recibía cada día más huéspedes, todos oficiales aliados. 


    —Caballeros —sugirió Best a los oficiales británicos que se encontraban en aquel barracón—. Les propongo que leales a nuestra tradición como nación, preparemos como actividad cultural la representación de una obra de teatro de alguno de nuestros grandes autores del pasado. Ello nos ayudará a no pasar de manera ociosa día a día. Lo he consultado con el oficial al mando y no ha puesto ninguna pega. 


    Juanjo sonrió levemente dibujando una mueca en su cara, mientras pensaba que, en medio de aquella situación, a Best se le ocurría hacer una obra de teatro… Una cosa era cierta, la comida era excepcional. 


    —Tengo que darte la enhorabuena, no comía tan rico desde hacía años —le dijo Juanjo al cocinero una de las veces que retiraba su comida.


    —Pues tus colegas no piensan lo mismo, parece que no le dan valor —respondió el ruso.


    —Eso es porque son ingleses, y no saben comer. Yo soy español de origen, me llamo Juanjo. 


    —Yo soy Andrei, ruso de origen —mientras sonreía. 


    A partir de ahí se estableció un contacto diario entre Juanjo y Andrei, permitido por los guardias, donde hablaban de temas intrascendentes, pero que les ocupaba el ocioso tiempo que pasaba soporífero cada día. Era el mes de febrero, Juanjo ya llevaba preso en ese castillo más de tres meses. Fue a retirar su comida como un día más, pero conforme se acercaba, notó que Andrei le miraba de un modo diferente. Una vez al tenerlo enfrente…


    —Español, mira debajo del plato. He dejado un pequeño sobre, te lo guardas y no lo leas hasta estar en tu cama esta noche —le dijo el ruso cuando lo tenía justo al lado. 


    —Gracias —dijo Juanjo sonriendo sabiendo que les observaban los guardianes—. Probaré esta nueva receta, te diré mañana si me ha gustado. 


    Pasaron ocho interminables horas hasta que llegó el momento de apagar las luces del barracón e irse a dormir. Sacó una pequeña linterna que tenía, fruto del intercambio de estraperlo en aquella prisión, e iluminó el sobre. No había nada escrito en su exterior. De su interior extrajo un pequeño papel.  Lo iluminó y lo leyó para sí. La nota rezaba: “Juanjo, debes de odiarme con todas tus fuerzas, no te lo reprocharé jamás. Sólo quiero decirte que me he visto obligada a realizar tal traición imperdonable. Pero lo que más me duele es el haberte puesto en peligro y que hayas acabado de esta manera. Ahora no puedo confiar ni en los alemanes ni en los ingleses. Estaré Calais en el mes de mayo. Dale a tu mensajero una respuesta a mi nota si lo deseas, él sabrá cómo hacérmela llegar. Siempre tuya, Eva.”


    El corazón de Juanjo latió mucho más fuerte de lo habitual, bendita arritmia, y los sentimientos encontrados rebotaban por todo su ser, cruzándose unos con otros. A la mañana siguiente, en el desayuno, se acercó como siempre a Andrei. 


    —Andrei, tengo que escapar de esta prisión, ayúdame ¿Cómo ha llegado este sobre hasta ti?


    —A través de uno de los paquetes de comida que envía la cruz roja. Es imposible saber desde donde. Disfruta de la sopa Juanjo, hoy me he superado —le respondió el ruso sonriendo. 


    Eva había aparecido de nuevo en su existencia. Juanjo vivió ese tiempo en la prisión ajeno a lo que pasó durante esos tres meses atrás. A finales del mes de noviembre de 1.939, en la calle Broadway 54, Londres, estalló el escándalo. 


    —Cariño, que cara traes, ¿qué ha pasado? —preguntó Johanna al ver el rostro de Charly desencajado como nunca. Parecía un muerto en vida. 


    —Ha ocurrido lo peor que podría pasar. Aunque hubiese imaginado el más infame escenario para la operación Venlo, jamás intuiría esto. Eva nos ha traicionado a todos —sentenció Charly—. Tengo a tres agentes desaparecidos en la operación, doce estaciones en Europa occidental no responden a nuestras llamadas, y un oficial de Países Bajos nos ha confirmado que tras ese desastre se ha visto a Eva, como si nada, deambular por las calles de Venlo intentando esconderse. El hecho de que no haya comunicado con nosotros es su credencial de alta traición. 


    —No puedo creer lo que estás diciendo —dijo derrotada Johanna mientras se sentaba en una silla de la cocina—es imposible, ¿nuestra Eva? Ella jamás traicionaría al MI6, nunca te traccionaría a ti. 


    —Pues lo ha hecho, no hay duda. Además, eso no es todo. El MI6 ha sido humillado. Lo de menos es que yo pagaré las consecuencias. Churchill estuvo siempre en contra de la operación Venlo desde su ministerio, y Chamberlain está cada vez más en la cuerda floja. Se rumorea que Churchill va a sugerir crear su propia agencia de inteligencia, al margen del MI6 ¿Cómo ha podido hacer esto Eva…? 


    —Tú siempre has dicho Charly que hay que pensar fríamente, eliminando toda emoción, como si fuera una partida de ajedrez. Yo estoy hundida por lo que me estás contando, pero piensa así, imagina que no ha sido Eva, que ha sido cualquier otro agente. Pon en marcha tu lógica cariño, recapacita y compón el puzle, como tú siempre has dicho. Te serviré una copa —tranquilizó Johanna. 


    —Veamos, pensemos… —decía Charly mientras tomaba un primer trago de la copa que le había preparado su mujer—. Descarto que Eva haya traicionado por dinero. Si quisiera fortuna se hubiera casado con uno de los ricos pretendientes que la rondaban o hubiera ido en busca de su pasado familiar, todo lo relacionado con su abuelo. Luego, no ha sido por dinero. Por ideales tampoco, pasó todos los controles psicológicos del MI6 y demostró su valía en los años que sirvió, además, en sus conversaciones desde que tenía 23 años no ha hecho más que criticar el ascenso del nazismo en Alemania. Adoraba el MI6.


    —Entonces la han forzado, la han obligado los alemanes —concluyó Johanna.


    —Pero ¿cómo? ¿Con qué la han amenazado? —se preguntaba Charly—. Su única familia somos nosotros, y estamos aquí, en Londres, no la pueden haber obligado con eso. En suelo británico no hay una red de agentes nazis formada, eso lo sé. 


    —Tobías —dijo Johanna—. Ha sido con Tobías. En los últimos meses no hemos sabido de él, no ha respondido a mis cartas. Pensábamos que no le llegaban, o que se extraviaron por la guerra, y no le dimos importancia. 


    —No tiene sentido Johanna, Tobías está en Austria y allí nadie sabe del trabajo de Eva en el MI6, ni la conocen —dijo Charly.


    Johanna inclinó la cabeza, con una enorme tristeza y vergüenza, y se colocó las dos manos sobre la cabeza.


    —¿Qué ocurre Johanna? —preguntó contundente Charly.


    —Sí hay alguien que lo sabe en Austria… —respondió Johanna.


    —¿Cómo? ¿Quién? —insistió Charly.


    —Hanna. Es la mujer que llevaba el servicio del palacio de Coburgo, donde te conté que pasé cerca de cuatro años como institutriz de los niños. Hicimos muy buena amistad. Durante todos estos años nos hemos estado carteando y le he contado los avances de Tobías y Eva —confesó Johanna.


    —¿Y le referiste que Eva estaba trabajando en el MI6? —preguntó Charly.


    —Sí —mientras apretaba una mano contra otra, producto de los nervios, y se le escapaban unas lágrimas—. Pero esa mujer es incapaz de hacer daño a los niños, los adoraba—. Terminó diciendo mientras se iba derrumbando.


    —¿Y utilizaste la dirección de nuestra casa? —preguntó enfadado Charly.


    —No cariño, tal como me advertiste todo mi correo lo hago a través del apartado postal que me dijiste —respondió Johanna. 


    Charly daba vueltas en círculo al salón de la casa con la copa en la mano. Estaba procesando toda la información. 


    —Johanna, ¿seguro que Hanna no traicionaría a los niños? —preguntó Charly. 


    —Jamás, además tendrá más de ochenta años, me cuenta que está casi impedida —respondió contundente Johanna. 


    —De acuerdo. Vístete. Vas a mandar un telegrama urgente ahora mismo a Hanna y le vas a preguntar si ha compartido la información que le dabas de Eva con alguien. Le dirás que se explaye en su respuesta todo lo necesario, yo pago su telegrama. El emisario lo escribirá en su propia casa y se encargará de mandar la contestación.


    En menos de una hora estaba mandado el telegrama, y la respuesta de Hanna tardó tan sólo tres horas más, y decía así: “Querida Johanna, me ha extrañado tu mensaje, ¿le ha pasado algo a los niños? Con la única persona que he comentado el devenir de los niños y la excelente trayectoria de Eva es con Félix, el que fue secretario personal de su Alteza el príncipe Felipe y que tú bien conoces. Ha sido muy bueno conmigo y quería mucho a los niños, viene a visitarme cada cuatro o cinco semanas y me trae esos bombones que tanto me gustan. Respóndeme y dame noticias de Eva”.


    —Félix… —murmuró Johanna—. Era el abogado del abuelo de los chicos, su secretario personal. Era muy serio. 


    —¿Tienes el nombre completo del tal Félix? —preguntó Charly. 


    —Sí, cuando salí de Viena anoté en mi libreta todos los datos que consideré importantes, por si me hacían falta, por los niños. Mi libreta está en casa —respondió Johana. 


    —Vamos para allí —dijo presto Charly—. A pesar del desastre de Venlo, tengo un contacto en Viena que me va informar. 


    A los pocos minutos Charly llamó desde el teléfono de su casa a su conexión en Viena, le dio los datos completos de Félix y le dijo que quería saber todo lo que pudiera de él en la mayor brevedad posible. En menos de cinco horas Charly tenía su informe. Félix trabajó como secretario personal de del príncipe Felipe hasta la muerte de éste en 1.921. Se dice que hizo una buena fortuna en aquel año. A partir de ahí abrió su bufete de abogado en Viena. En 1.935 se unió al partido nacionalsocialista obrero alemán, y desde 1.936 era el encargado de una delegación no oficial de ese partido en Viena, donde organizaba reuniones todas las semanas para reclutar adeptos. A partir de enero de 1.939 pasó a formar parte de la SD. Y eso no era todo, Félix fue asesinado hacía tan sólo unos días, a la edad aproximada de sesenta años. El puzle se había completado.


    —Dios mío —se lamentó Charly—. Así llegaron a Eva. Le han chantajeado con Tobías. Tiene todo el sentido, Eva adora a Tobías. 


    Johanna comenzó a llorar sin remedio, no tenía consuelo. —Por mi culpa, por esas malditas cartas ha muerto gente, se va a desmantelar el MI6, te van a vilipendiar, y Eva ha tenido que traicionar todo lo que quería, y Tobías, Dios mío Tobías… —entre llantos y jadeos. —Pobrecitos mis dos niños —Charly la abrazaba siendo consciente que Johanna llevaba dentro el dolor añadido de no haber podido tener hijos. 


    —Mi amor, hubieran llegado a Eva de otro modo, es la SD, no te tortures —trataba de calmarla Charly. 


    Johanna no paraba de llorar abrazada a Charly. Sobre su hombro susurraba—. No te dije la verdad Charly, no te conté lo de las cartas, creí que no tenía importancia y estabas tan ocupado… —se lamentaba Johanna. 


    —A decir verdad, no es la primera vez que no me dices la verdad —dijo Charly sacando a relucir su innato humor británico en aquel momento, mientras secaba las lágrimas de su mujer con un pañuelo—. Aquel día en Hyde Park, no te torciste el tobillo, lo examiné y estaba normal —dijo mientras sonreía. 


    —Te diste cuenta y no me lo has dicho en todos estos años… Es cierto, te observé ese día, y pensé, seguro que acude a ayudarme como un caballero que es. Lo vi preferible a dejar caer el pañuelo —dijo Johanna esbozando una sonrisa entre tanta lágrima.


    —A decir verdad, yo te tenía ya vigilada desde hacía algunas semanas, y ese día decidí acercarme —dijo Charly sonriendo a su mujer. 


    —Te quiero Charly —haz lo que sea por Eva, ayúdala —suplicó Johanna. 


    —Eva es una traidora, si la encuentra el MI6 la fusilarán. Si la puedo ayudar es a huir, y a mí me van a estar vigilando constantemente. Lejos de socorrerla los llevaría hasta ella. Está sola cariño. 


    Volvieron los llantos sin tregua de Johanna y aquella pareja permaneció abrazada aquella noche hasta quedarse dormidos. El incidente de Venlo también cambió su futuro inmediato. Charly fue destituido días después como director del MI6 y fue mandado a la guerra como oficial. Johanna volvió a su trabajo de institutriz, en ese Londres que se preparaba para ser arrasado por las bombas alemanas. 


    Entre tanto, en Venlo, unos días antes, se dirimía otro futuro, el de Eva. Era el día 11 de noviembre de 1939. Eva había cambiado de piso, por precaución. Se sentó junto al teléfono nuevamente y marcó el número de su contacto en el SD. 


    —Félix, ya he cumplido con mi parte, dime donde recojo a mi hermano Tobías —exigió Eva. 


    —No tan deprisa su Alteza —respondió al otro lado del teléfono—. Aún tienes que hacernos otro favor.


    —Eso no es lo acordado —dijo en voz alta Eva. 


    —Pues hemos cambiado las reglas, la guerra es así —le respondió. 


    —Si quieres que os haga otro favor me lo tendrás que indicar en persona. No hay opción —ordenó Eva.


    Se hizo un silencio de unos diez segundos en esa comunicación telefónica. 


    —Estaré en Dortmund mañana a las veinte horas, en la salida norte del Westpark— dijo Félix, tras lo cual colgó el teléfono. 


    Le separaban apenas dos horas de aquel hombre. Eva se preparó y a la mañana siguiente partió hacia allí en un tren. El salvoconducto que le habían dado para perpetrar su traición le serviría para moverse por territorio alemán. Pasaron muy lentos los minutos hasta llegar las veinte horas. Félix estaba allí, esperando a Eva. De repente, Félix sintió algo en su espalda. 


    —Quieto Félix, ni un movimiento, si pides ayuda te atravieso el corazón —le dijo Eva mientras le presionaba entre sus costillas con una imitación de alfiler de sombrero que resultó ser un estilete —. ¿Dónde está mi hermano?


    —Así no vas a conseguir nada Eva. ¡Ahhhh! —mientras notó la punta del estilete presionar su piel.


    Eva repitió la pregunta separando dos segundos una palabra de otra—. ¿Dónde está mi hermano?


    —Tu hermano está muerto, yo no he tenido nada que ver, fue esa gente de las SS, yo no día la orden ni estaba allí. No era lo planeado, tienes que creerme, pero tu hermano se resistió y no pude hacer nada —dijo Félix presa del pánico. 


    —Desde que hablé ayer contigo supe que mi hermano había muerto. Tú tuviste la idea de secuestrarle y chantajearme con ello para que yo traicionara a todo lo que tenía. No te bastó con robarnos la herencia de mi abuelo a mí y a Tobías. Tan sólo tenía once años cuando lo hiciste, ¿pensabas que no me iba a enterar con los años? —dijo Eva. 


    El estilete cada vez más presionaba la espalda de Félix atravesando su chaqueta, ya llegó a brotar alguna gota de sangre. La gente que paseaba aquella noche a cierta distancia no se percataba de la escena, ya que Eva adoptó una visión poco sospechosa. 


    —Déjame ir Eva, ya te he dicho todo lo que querías saber —suplicó Félix.


    —Hay una cosa más, ¿dónde han trasladado a Juanjo? —preguntó Eva.


    —Eso no lo sé —respondió él. —Eva volvió a presionar el estilete un poco más sobre su espalda—. ¡Ahhhh! A el castillo de Colditz, ahí lo han llevado —respondió invadido por el miedo Félix.


    —¿Sabes que este parque fue anteriormente un cementerio Félix? Qué lugar tan apropiado… —dijo Eva. 


    —No hagas una tontería Eva. No saldrás viva de aquí —advirtió Félix.


    —¿Qué apostamos Félix? —dijo una rabiosa Eva. 


    En ese instante en el que comenzaron a fluir de sus verdes ojos unas lágrimas producidas por una rabia incontenible, Eva introdujo el estilete por el lado izquierdo de la espalda de Félix perforándole un pulmón, mientras le susurró al oído—. Esto por Tobías— Sacó el estilete y lo introdujo entonces en el lado derecho, perforándole el otro pulmón—. Y esto por la traición a mi abuelo y a la Casa Koháry. Tardarás más de cuatro horas en morir Félix. Hubiera pensado una muerte más cruel para ti, pero no he tenido tiempo. Esto es todo lo que te puedo ofrecer —mientras, Félix cayó de rodillas al césped de aquel lugar tratando de esbozar alguna palabra sin conseguirlo. 


    Eva tuvo la sangre fría de arrodillarse y alzarle la barbilla con una mano para observar su agonía durante unos segundos.


    —La venganza es el placer de los Dioses Félix. Me lo enseñó mi abuelo —concluyó Eva mientras le miraba a los ojos. 


    Acto seguido, Eva desapareció entre los árboles de aquel parque en cuestión de unos segundos. La gente, al cabo de unos minutos, se acercaba curiosa e impotente a observar como aquel hombre agonizaba en la hierba. La policía y un médico aparecieron a los veinte minutos, para sólo certificar que aún le quedaban algunas horas de vida a Félix. 


    Juanjo, en su prisión, desconocía todo lo que había ocurrido en aquellos tres meses que transcurrieron desde el incidente de Venlo. El ruso se acercó a él a la hora de la comida unos días después con la excusa de rellenarle el plato. 


    —Cuando te ofrezcan la tarea que te dirán, acéptala —y se fue. 


    Juanjo intuyó que algo bueno se avecinaba. Andrei convenció al mando de aquella prisión de que necesitaba a un ayudante en la cocina para elaborar las tres comidas diarias que se servían. De hecho, el número de prisioneros aumentaba cada semana y no era una petición tan disparatada. El elegido fue Juanjo. Le explicaron que desde entonces tenía una nueva labor, la de formar parte junto con Andrei del funcionamiento de aquellos fogones. 


    —Mal ayudante has elegido Andrei, no tengo ni idea de cocina —sonería Juanjo mientras se lo decía al ruso el primer día que se incorporó a su nuevo rol.


    —Esto es muy sencillo, y trata de aprender porque si la calidad de la comida que sirvo decae, te quitarán de aquí, y ya no podrás fugarte conmigo de esta prisión el mes que viene —le advirtió el ruso. 


    Andrei había reaccionado a la petición de Juanjo. Por otro lado, necesitaba una ayuda para terminar de elaborar el plan. Hacía tiempo que precisaba de alguien, ya que mientras invertía tiempo en preparar la fuga, no podía atender la elaboración de los menús de la prisión. Ahora había decidido confiar en Juanjo para solventar ese problema. Pero resultó ser que no sólo en esa cocina coincidieron dos presos que querían fugarse. Se juntaron dos mentes privilegiadas con una vista panorámica del conflicto mundial que acababa de comenzar, y sus repercusiones. En aquellas jornadas, quedaba mucho tiempo muerto para que el ruso y el español conversaran sobre lo que estaba ocurriendo a su alrededor. 


    —Has confiado en mí Andrei para tenerme aquí en la cocina y apuntarme a tu plan de fuga. Creo que deberíamos, en este mundo de locos, ser sinceros el uno con el otro para que esto salga bien. Por eso voy a comenzar yo. Soy agente del MI6, y fui capturado en la reciente operación Venlo. Los alemanes nos han machacado y han desmantelado toda nuestra red de espionaje de Europa occidental —le confesó Juanjo. 


    —Y, ¿por qué me cuentas todo eso? Yo soy un simple cocinero ruso que quiere escapar… —respondió Andrei. 


    —De eso nada cocinero, te he pedido sinceridad, “quid pro quo” querido amigo. Dime, ¿dónde has aprendido a hablar ese perfecto inglés? Y no me digas que trabajando en un restaurante de Notting Hill…  Además, te he escuchado hablar en alemán con los guardias del comedor —preguntó Juanjo. 


    Andrei guardó unos largos segundos de silencio, pensativo.


    —Está bien, de todos modos, en este castillo nuestro carcelero es común —dijo Andrei—. Soy agente de la GUGB…


    —Se lo que es —interrumpió Juanjo—. El servicio de contrainteligencia soviético. Y ¿cómo has terminado aquí? —preguntó Juanjo. 


    —Ellos no saben quién soy —argumentó Andrei refiriéndose a los alemanes—. Me vi envuelto en una escaramuza con oficiales polacos y terminé cocinando en este castillo. 


    Ya se habían puesto las cartas sobre la mesa, Juanjo y Andrei no tenían que disimular más entre ellos. A lo largo de los días y tardes aquellos dos agentes intercambiaron impresiones sobre lo que significaba el conflicto en el que estaban envueltos. 


    —Me ha parecido muy interesante tu historia Juanjo… De un pueblo a otro en España, de ahí a Bilbao, luego Londres, Venlo y ahora aquí. Lo que más me ha llamado la atención es que no te quedaras en España —razonó Andrei.


    —En España no hubiera hecho nada, aunque si te digo la verdad, aquí sólo he empeorado las cosas, fíjate el resultado de Venlo —respondió Juanjo. 


    —No te fustigues Juanjo, yo llevo más tiempo que tú en inteligencia y se de lo que me hablas, hubiera pasado igual estuvieras tú o no —le apoyaba aquel ruso. 


    —Y ahora, cuando salgamos de aquí, porque nos vamos a fugar —sonriendo Andrei—. ¿Qué vas a hacer? — preguntó el ruso. 


    —A Inglaterra no puedo volver, expondría a Eva y a mí mismo, ya que pensarán que soy parte de la traición, o seguro me interrogarían y les acabaría diciendo mi relación con ella, saben hacerlo. Pero toda mi familia murió por la acción de aquellos aviones alemanes. Eso unido a que soy un demócrata convencido, me obliga a luchar contra esta barbarie nazi y ayudar a Inglaterra desde fuera, que es el país que me acogió y el que puede derrotar a Hitler —expuso Juanjo. 


    —Jajajaja, ¿de verdad tengo que escuchar semejante fantasía? Juanjo, es imposible que Inglaterra derrote a Alemania. El ejército de Hitler es el mayor que ha existido en la historia. Ni los emperadores romanos, ni Carlo Magno, ni el imperio español, ni Napoleón…, nadie ha tenido bajo su mando una tropa así. Francia va a caer en cuestión de semanas, al igual que toda Europa. Inglaterra no tiene capacidad de parar esta guerra, confían en la Royal Navy, pero te aseguro que los nazis encontrarán la manera.  Aunque Estados Unidos entrara en la contienda, no sería bastante. No puedo creer que no lo veas— contundente Andrei.


    —Y si eso es así, ¿quién va a parar a los alemanes? ¿Está todo perdido entonces? ¿Debemos todos los países de Europa firmar la rendición ya? —respondía Juanjo a tal argumento. 


    —No querido amigo, el único país que puede derrotar a Hitler es el mío, la Unión Soviética —concluyó Andrei—. Somos los únicos.


    —Ahora el que se ríe soy yo Andrei. Tenéis firmado con los alemanes un pacto de no agresión, os habéis repartido el mapa. Lo que dices va en contra de los hechos. En el MI6 estudiamos el articulado del tratado, llegó a nuestras manos —expuso Juanjo. 


    —Es un pacto entre el perro y el gato. ¿Piensas que Stalin va a quedase sentado viendo como su mayor enemigo se merienda a toda Europa y se hace diez veces más fuerte para ir contra él? Ese pacto fue firmado para salir del paso en una situación diplomática límite. Tiene los meses contados, si no las semanas… Ni Hitler va a permitir un imperio comunista a sus puertas, ni Stalin va a consentir un gran Estado Nazi en Europa. Antes se aniquilan el uno al otro. Eso es lo que va a ocurrir. Inglaterra y los demás países van a ser sólo testigos de la más cruel de las batallas. Soy agente de inteligencia soviético Juanjo, he de salir de aquí porque antes de que me capturaran descubrí que Hitler tiene un plan para romper el pacto de no agresión e invadir la Unión Soviética. He de avisar —terminó Andrei mientras degustaba un trago de cerveza. 


    —Si eso fuera así, la Unión Soviética entraría en guerra y cambiaría todo —razonó Juanjo—. ¿Es segura esa información que tienes? —preguntó Juanjo.


    —Operación Otto. En algún momento no definido de los próximos meses 145 divisiones con más de tres millones de hombres invadirán por sorpresa la Unión Soviética. Será la mayor fuerza militar movilizada en la historia de la humanidad. Tengo que avisar de esta trascendental información. Te diré donde tengo guardados los documentos que recopilé. Fue un milagro que no me lo requisaran en mi entrada aquí —expuso Andrei.


    —Si tu información no llega a Moscú, será el fin, porque si Alemania accede a vuestros recursos naturales, minas, etc, se acabó… —dijo cabizbajo Juanjo. 


    —Exacto, lo has entendido a la perfección. Lo ves Juanjo, sólo la Unión Soviética puede ganar esta guerra. Francia e Inglaterra serán devoradas por Alemania, como ha hecho con Polonia. Sospecho que tu amada España también entrará en conflicto por el sur, tienen que devolver favores. 


    Juanjo reflexionó apenas un minuto. Con la información que él manejaba y con la que le había proporcionado Andrei, el escenario resultante sería el hundimiento y la desaparición de la cultura occidental en todo el continente europeo. Sólo si los dirigentes soviéticos tenían a tiempo la información de la operación Otto se podría evitar tal debacle histórica. Juanjo asentía con la cabeza conforme avanzaba en su cavilación. Se incorporó y dirigió su mirada hacia Andrei. 


    —Te ayudaré a llegar a tus puestos de mando y entregar esa información —dijo firme Juanjo.


    —Querido Juanjo, el pacto al que hemos llegado tú y yo consiste en que nos ayudamos a escapar de aquí, y una vez fuera, tú emprendes tu camino a Calais y yo a Moscú. 


    —Yo necesito ver a Eva, quiero respuestas, pero no puedo volver a Inglaterra en estas condiciones, ya te lo expliqué. No tengo sitio en el MI6, no puedo aportar nada. Pero sí puedo ayudarte a ti y haciéndolo tengo la posibilidad nada menos de ayudar a salvar a Europa, acabar con el nazismo. La decisión está tomada —concluyó Juanjo. 


    —Pero, ¿no es obstáculo para ello ayudar a un régimen comunista, que me consta que ni apoyas ni simpatizas? Ambos sabemos que, terminada esta guerra, si nuestras naciones sobreviven, serán enemigos naturales. Permíteme que me extrañe que seas tan frío —concluyó Andrei. 


    —No es ser frío, soy un pragmático enfermizo, ya me lo dijo un cura… Ahora mismo, en esta situación, ¿qué mejor cosa puedo hacer? Ayudándote a ti, que eres lo antagónico de lo que defiendo, ayudo a Inglaterra, a la que sirvo. Además, vengo la memoria de mi familia, asesinada por los alemanes. No tiene base moral ni lógica lo que voy a hacer, pero es lo más práctico. 


    —Estoy pensando Juanjo, podemos idear un buen plan —respondió a tal decisión el ruso. 


    Entre los dos estuvieron varias noches elaborando los detalles para hacer llegar la información de la operación Otto a Moscú. 


    —Bien Juanjo, de esta manera duplicamos las posibilidades de éxito. Haremos copias de los documentos que tengo guardados. Yo llevaré los originales y tú los duplicados. Partiré tras la fuga derecho a Moscú, y tú, tras Calais, te dirigirás a allí. De esa manera los documentos viajarán por separado en dos rutas diferentes. Si me pasara algo a mi o fuera interceptado, la información llegará gracias a ti —expuso Andrei.


    —Y si eso ocurriera Andrei, dime como me presento yo en Moscú con esos documentos, quien me va a creer, incluso me pueden tomar por un enemigo —temía Juanjo. 


    —Eso no pasará. Te voy a dar una carta manuscrita suscribiendo nuestro plan con una clave que sólo yo conozco, ese será tu salvoconducto. Ah, y otra cosa, no puedes decir que eres agente del MI6, no es seguro para ti. Diremos que eres un soldado republicano que luchó en la Guerra Civil española y que te conocí en Polonia, donde nos apresaron a los dos. No hay otra manera, tiene que ser así, conozco a mi gente —remató Andrei. 


    Durante los meses de febrero, marzo y abril de aquel 1940, Juanjo y Andrei planearon el detalle su plan de huida y posterior traslado de la información de la Operación Otto. A lo largo de esas largas semanas, Juanjo aprovechó para tomar nociones básicas de ruso. Andrei le propuso mantener conversaciones sólo en su idioma, para así ir avanzando en ese aspecto. Por otro lado, era elemental para el éxito de la fuga que Stevents y Best no sospecharan de las intenciones de Juanjo, por ese motivo él no compartió ningún detalle ni dio pistas sobre lo que preparaba junto al cocinero. 


    Las copias de los documentos ya estaban realizadas, los planes ultimados y la fecha había llegado. El día 18 de abril de 1940 fue el día elegido para la fuga. Todo estaba planeado. Ningún detalle lo habían dejado sin atar. Aquella jornada estaba estructurada como una más. Tendrían que preparar y servir las tres comidas diarias. Tras el servicio de cenas solían quedarse un par de horas para recoger y limpiar la cocina y preparar todo para el día siguiente. Los dos guardias que les custodiaban ya habían tomado confianza hacía semanas con Andrei y Juanjo, y no estaban encima de ellos. Solían salir a la parte posterior de la cocina para fumarse unos cigarros. Ese era el momento para aprovechar. Mientras Juanjo hacía todo el ruido que podría fregando las sartenes y ollas, Andrei desplazaba la tapadera redonda de hierro de una alcantarilla que se ubicaba en un patio junto a la despensa.  A partir de ahí, tendrían aproximadamente una hora, que es lo que tardarían los guardias en entrar de nuevo para ir cerrando las instalaciones y acompañarlos a sus camastros. Conforme al plan trazado, Juanjo fue el primero en introducirse en el hueco de la alcantarilla para luego dejarse caer una altura de unos tres metros. Para amortiguar la caída, habían estado echando las semanas anteriores la ropa que pudieron, pan, una manta, etc. Aun así, el impacto fue duro. Juanjo se resintió, pero pudo incorporarse sin problemas. A continuación, lo hizo Andrei, que superó el trance igualmente. Iban provistos de velas y cerillas. Andrei había estudiado el trazado de aquel improvisado túnel oliente a estiércol. Tenía que ir a parar al río Mulde, que fluía por un lateral del castillo.  Tras veinte minutos atravesando esa cloaca llegaron al afluente. Los dos se sumergieron tratando de quitarse de encima el olor que les había dejado en sus cuerpos su corto viaje. 


    —Mira Juanjo, tal como te dije. Lo vi hace semanas desde la torre principal cuando fui a servir varias cenas a los mandos. En esas casas que se ven hay ropa tendida junto al río todas las noches. Debemos de coger lo que podamos, sin hacer el más mínimo ruido —dijo Andrei. 


    Guardando silencio y procurando no producir ningún sonido, cogieron varias prendas de uno de los tendederos que había en aquella ladera. Ocultándose en la vegetación frondosa que emanaba de la orilla del río, se cambiaron la ropa mojada que portaban por la indumentaria seca que habían robado. Lo único que seguirían llevando era el calzado con el que huyeron. 


    Había pasado ya una hora desde su fuga. Ambos comenzaron a caminar para alejarse más del castillo, extrañados de que no hubiera ninguna señal de alerta en el mismo. Quizás los guardias se habían dormido, o no calcularon bien el tiempo. Como un relámpago, se encendió un foco que partía del torreón más alto de la fortaleza, y durante diez segundos se fueron sucediendo con intervalo de un segundo la emanación de chorros de luz por varios reflectores más. El río estaba iluminado. La alerta ya había saltado. A tal resplandor le comenzó a acompañar ladridos de canes. 


    —Ya han soltado a los perros, como habíamos previsto, esperemos que se queden oliendo las ropas que hemos dejado—deseaba Andrei—. Juanjo, es el momento de separarnos. Ya sabes, yo al norte y tú al oeste. Si todo va bien y la fortuna nos acompaña, te espero en Moscú dentro de unas semanas. Llevas todo ¿verdad? El salvoconducto, las copias…


    —Si, llevo todos los documentos, envueltos en papel encerado en la bandolera, tal como me dijiste. Vayámonos ya, no sé lo que harán los perros —se preguntaba Juanjo. 


    Ambos se dieron un abrazo, y partieron por caminos diferentes. Juanjo se sabía orientar bien. Tenía tiempo de llegar a Calais, había calculado dos semanas aproximadamente, siempre que no cayera preso. Caminaría por la noche y descansaría por el día. No podía permitirse caer en manos de los alemanes. Si eso ocurriera, perdería la ocasión de ver a Eva, y sus captores sabrían que el plan Otto no era ya un secreto. No sabía lo que se iba a encontrar, desconocía como transcurría la guerra y por cual ejército estaría controlado cada uno de los territorios que tenía que pasar. 


    Durante la primera semana la estrategia de Juanjo funcionó. Los caminos nocturnos que tomaba estaban bien indicados. Se guio por el mapa que habían trazado él y el ruso valiéndose tan solo de sus memorias. No se encontró con ningún control alemán. Incluso se permitió tomar algo de comer en alguna taberna de algún pueblo que cruzó. El resto de comida y bebida vendrían gracias a los pequeños hurtos en las casas desperdigadas que se encontraba a su paso. Cuando ya estaba en territorio belga Juanjo se sintió en principio más tranquilo, pero conforme pasaban las horas palpaba el ambiente de preocupación y miedo de las personas a las cuales observaba. Cuánto tardaría en caer Bélgica… se preguntaba Juanjo. Francia estaba más cerca. 


    Al cabo de las dos semanas y media de caminatas nocturnas, dormir como podía junto a árboles y rocas y mal comer, llegaba a su destino. Era temprano, estaba amaneciendo. Una flecha de madera con el nombre de Calais insertado en pintura roja indicaba el camino. Ahora venía lo más difícil, cómo localizar a Eva. Juanjo llevaba encima el sobre con la nota que le había enviado. En una de sus esquinas había una impresión con marca de agua que decía: Port Café. Se adentró en la ciudad y caminó justo hasta la zona del puerto, donde no fue difícil localizar un letrero en una fachada con aquel nombre. Entró en el local. Incluso dentro de aquella cafetería se podía oler el mar. Sin reinar la pulcritud en sus mesas y barra, todo aquello rezumaba historia. Los marcos de madera desgastados de los cuadros con motivos marineros y las innumerables muecas en el tablón de la barra delataban la antigüedad y solera de aquel lugar. Se dirigió a un hombre que se encontraba tras la barra. Juanjo no sabía francés, e intentó preguntar nombrando a Eva y enseñando el sobre. Trataba de averiguar si ella lo había adquirido allí y si es así, si la recordaba. El camarero sonrió y señalando un reloj que había colgado en la pared le explicó que la mademoiselle solía ir todos los días a tomar algo a las once de la mañana. Juanjo agradeció la información y se sentó en una de las mesas a hacer tiempo tras un café au lait, a esperar si se producía la ansiada llegada. Era 10 de mayo de 1940, pasaban ya aproximadamente tres horas. Observó como el hombre de la barra trataba de sintonizar la radio que había en el local, pero no lo conseguía. Cuando aquel cesó en su empeño de hacer funcionar el aparato, Juanjo le pidió mediante gestos que le dejara a él intentarlo.  Se propuso sintonizar la BBC, ya que se encontraba a muy poca distancia de la isla. Hizo girar con mucha suavidad la rueda que cumplía la misión de localizar las emisoras. Pasados unos breves minutos, comenzó a sonar la voz del noticiario de la cadena británica, para sorpresa de las pocas personas que había en aquella cafetería. Era una ocasión única, Juanjo no escuchaba noticias oficiales desde hacía muchos meses. Sólo rumores dentro de la prisión. Se quedó sorprendido atendiendo el informativo. Winston Churchill era elegido primer ministro esa misma mañana sustituyendo a Chamberlain, y, además, ese día comenzaba la batalla de Francia. Juanjo trató de anunciar, entre gestos y palabras sueltas, el contenido de las dos noticias a los clientes de aquel café. El comienzo de la invasión de Alemania a Francia fue recibido amargamente por aquellas personas. Eran dos noticias que cambiaban todo. Juanjo conocía el tablero de ajedrez político de Reino Unido, y sabía que Charly ya no sería jefe del MI6 con Churchill en el poder. También le venían a la cabeza las previsiones que le hizo Andrei. Se cumplían. Francia invadida. Lo próximo sería Inglaterra. Si la Unión Soviética no le paraba los pies a Hitler, la Europa que se había conocido hasta entonces desaparecería. Tenía que ayudar a la patria de Andrei, en todo lo que pudiera para derrotar al nazismo. En su bandolera tenía los documentos que podrían decantar una victoria o no de los rusos sobre los alemanes. Después, ya se vería. El camarero le sirvió a Juanjo una copa de licor, al igual que al resto de clientes que había en esa cafetería. Tras ello la alzo la suya mientras exclamó antes de llevársela a su boca: “pour la France”, al tiempo que el resto de presentes, incluido Juanjo, respondieron a tan arenga elevando su copa y repitiendo al mismo tiempo esas tres palabras. Justo en ese momento de pequeño barullo formado por las conversaciones enfatizadas de aquellas personas tras el brindis, la puerta del local se abrió para dar paso a una bellísima mujer que se adentró. Envuelta por un abrigo verde que escondía su ropaje, y un sombrero discreto que cubría su recogido pelo rubio, había llegado Eva. Juanjo se encontraba a apenas dos metros de ella. El locutor de la BBC seguía llenando de sonido en aquel ambiente. Eva reaccionó entre miedo y sorpresa, sin moverse del sitio. Juanjo se acercó a ella. Ninguno de los dos hizo un gesto de dar un paso al frente para tener el más mínimo contacto físico, pero la tensión entre ambos la sintieron aquellos clientes que observaron la escena. 


    —Hola Eva —saludó Juanjo mientras los ojos se le empañaban. 


    —Hola Juanjo, recibiste mi nota —dijo Eva temblorosa. 


    —Si. Decidí venir a verte —respondió Juanjo. 


    —Has escapado…


    —Si, hace dos semanas y media, el tiempo que he tardado en llegar hasta aquí —dijo Juanjo. 


    Eva se quedó sin palabras, y Juanjo quiso romper el muro de hielo que les separaba. 


    —¿Nos sentamos? ¿Quieres un café? —preguntó Juanjo. 


    —De acuerdo, tomaré uno —respondió Eva.


    —Dame tu abrigo, aquí hace calor —indicó Juanjo. 


    —No, estoy destemplada, mejor me lo dejo puesto —respondió Eva abrigándose el cuello con las solapas de aquella prenda. 


    Pasaron unos minutos mientras el camarero preparó los dos cafés para servirlos a aquella inesperada pareja. Ninguno de los dos habló. Eva giraba una y otra vez su cuello hacia diferentes partes de la cafetería para no tener que mirar a los ojos a Juanjo. 


    —Eva, Porqué… —rompió el silencio Juanjo. 


    —Yo lo siento Juanjo, no sabes cuánto…


    —Te he preguntado porqué —insistió Juanjo. 


    —Los alemanes secuestraron a mi hermano y me chantajearon con ello —dijo Eva. 


    —Ahora resulta que tienes un hermano. Me dijiste en Londres que eras huérfana, sin familia, nunca me lo nombraste. Quiero la verdad Eva —insistía Juanjo. 


    —La verdad… no tendré tu perdón con la verdad —dijo Eva.


    —No he venido hasta aquí para perdonarte, necesito saber la verdad —repitió Juanjo. 


    —Bien, te voy a contar todo —le dijo Eva—. Soy Eva María Helga Rybicka, hija bastarda del príncipe Leopoldo Clemente de Sajonia—Coburgo y Gotha y de Camilla Rybicka— Eva comenzó a narrarle a Juanjo toda su historia desde el principio. Le desveló quienes habían sido sus padres, el asesinato suicidio, quién fue su abuelo, la historia de la casa Koháry, Londres, Miss Emily, Johanna, la aparición de Charly en su vida, el internado, la universidad, sus comienzos en el MI6, cómo se pusieron en contacto con ella los alemanes, la existencia de su hermano gemelo Tobías y su muerte, la desolación y amargura que le había causado la misma…  Juanjo escuchaba con mucha atención el relato de Eva, que le hizo recordar a su hermana. Su corazón estableció en aquel instante un paralelismo entre la gran pena que le estaba relatando Eva, y la pérdida de toda su familia que el sufrió años atrás en Guernica. Ella terminó su narración confesándole su venganza sobre el traidor Félix. 


    —No conocía nada de ti Eva nada. Lo has pasado muy mal y sufro por ello, pero yo te conté toda mi vida, incluso habías leído mi informe en el MI6. Todo en ti es un enigma —se lamentó Juanjo. 


    —Ya no es un secreto, te lo he contado todo —dijo Eva.


    —Ahora hay algo más, eres una renegada ¿Sabes las consecuencias de tu traición? Han desmantelado todo el operativo del MI6 en occidente, han muerto agentes. A Charly lo han sustituido. Stevents y Best están en prisión —enumeró Juanjo. 


    —Entonces a qué has venido aquí, ¿a detenerme, a matarme? —planteó Eva.


    —¿Formaba yo parte del plan? He venido a preguntarte sólo esto — directo Juanjo. 


    —Venga Juanjo, ¿cómo se te ocurre tal idea? —preguntó Eva. 


    —Casi muero y he estado en una prisión de alta seguridad nazi cinco meses, jugándome la vida para escapar, todo por tu culpa, creo que merezco una respuesta sincera. 


    —No. Lo que ocurrió entre nosotros en Londres y Venlo no formó parte de ningún plan —afirmó Eva. 


    —Sin embargo, me condujiste a una muerte o algo peor y traicionaste a tu país —dijo Juanjo. 


    —Tenían secuestrado y torturado a mi hermano Tobías. No nos separamos los dos hasta que cumplimos los 18 años. Era mi vida, mi único vínculo como familia de sangre y ahora no me queda nada. 


    —Y me mandaste la nota en el sobre, te jugaste ser localizada mandándome ese mensaje… —se extrañaba Juanjo. 


    —Si, me arriesgue. Lo que pasó en Venlo no fue un acto premeditado. Ocurrió… —mientras los ojos verdes de Eva se tornaban vidriosos. 


    —Me cuesta creer que no formara parte de tu plan con los nazis, viendo todas las mentiras que me has contado y lo que me has ocultado ¿Con cuántos más has utilizado tus artimañas? ¿A cuántos más has seducido? —preguntó con rabia Juanjo.


    En ese momento Eva alzó su brazo derecho y le dio una bofetada a Juanjo, llevándose luego las manos a la cara sin parar de llorar. La gente de la cafetería observó aquello, pero fingieron seguir a lo suyo. Un Juanjo que podría parecer insensible contempló como Eva sollozaba sin control. Pasó un largo minuto así. Acto seguido, extendió sus manos y le separó a Eva las suyas de su cara. La miró y supo que decía la verdad. Comprendió que el amor que había surgido entre ellos no tuvo nada que ver con la traición de Eva. 


    —No te atormentes Eva, si hubieran secuestrado a mi hermana pequeña yo hubiera hecho lo mismo que tú. Quería saber lo que había pasado, y estoy aquí, contigo —dijo Juanjo. 


    —Estoy destrozada por dentro, soy un barco a la deriva. No te hundas conmigo —retrataba Eva. 


    —Bien, sabemos dónde estamos. Yo siento por ti lo mismo que en Venlo, Eva. Lo demás poco me importa ya —confesó Juanjo. 


    Se miraron a los ojos como sólo se hace una vez en la vida, transmitiéndose que la unión entre los dos estaba por encima de las traiciones, de la guerra, de la historia…


    —Ven, vamos. Somos la comidilla de la cafetería. Tengo alquilada una habitación a una mujer que me ha tratado muy bien desde que llegué aquí hace dos meses —le indicó Eva. 


    Los dos se levantaron y salieron de aquel lugar. Por las calles corría un ambiente de preocupación y miedo por las noticias desoladoras de ese día. Ambos se dirigieron a la casa donde estaba alojada Eva. En la entrada se encontraba Madame Tallec. 


    —Bonjour trésor, cet homme est le père de la créature? —preguntó Madame Tallec a Eva con una mirada cómplice.


    —S’il l’est, il s’est échappé d’une prison allemande et est venu me chercher. Il cherchera une chambre dans le village —le respondió Eva. 


    —Peu importe, vous pouvez tous les deux rester dans la chambre. Je suis plus rassurée si vous êtes accompagnée —dijo aquella mujer. 


    Juanjo como espectador de ese dialogo permaneció callado. 


    —Me ha dicho mi casera que no tienes que buscar una habitación en el pueblo, que te puedes quedar en la mía, no tiene problema —dijo Eva.


    —Vaya, esto en mi España natal sería imposible —respondió Juanjo con una leve sonrisa. 


    —Esto es Francia, al menos de momento —dijo Eva—. Vamos a comer algo, aquí fuera hay un sitio que preparan comida casera.


    —Te advierto Eva que tengo el listón muy alto, mi compañero de fuga era un cocinero ruso excelente —sonrió Juanjo. 


    Ambos se dirigieron al lugar elegido por Eva. La comida fue mucho menos perturbadora que el café. Juanjo le explicó su paso por la prisión de Colditz, su relación con el cocinero ruso, el plan de fuga que había confeccionado con él. 


    —Pero Juanjo, ¿te vas a ir ahora? Quédate al menos un par de semanas. Hay tantas cosas de qué hablar… —le pidió Eva. 


    —Me quedaré Eva, pero tras esas dos semanas he de partir, y de esto quería hablar contigo. Ya te he dibujado cual es el panorama de la guerra, lo que hablé con Andrei. Ni tu ni yo podemos volver a Inglaterra ahora. Tú eres una traidora de una agencia en descomposición, y a mí me interrogarían y torturarían para saber de ti, y no puedo ponerte en peligro. Debes de permanecer aquí. Yo regresaré al terminar mi tarea —dijo Juanjo. 


    —Francia va a ser invadida, y no puedo caer en manos de los alemanes. Félix era un miembro destacado de la SD, y lo he matado. Lo saben, diría con quien se iba a reunir. Ya he pensado donde voy a huir. Me he puesto en contacto con Karen, es la única persona ahora mismo en Inglaterra en la que puedo confiar. No debo acudir a Charly y Johanna porque les pondría en peligro. Bastante daño les he hecho —explicó Eva. 


    —¿A Inglaterra? Te vas a meter en la boca del lobo… —replicó Juanjo.


    —No. Karen ha localizado una casita en la campiña inglesa apartada de todo. De ella no sospechan. Allí estaré a salvo hasta que se calmen las aguas. 


    —No lo veo seguro. Pueden vigilar a Karen, suponer que te pondrás en contacto con ella —rebatía Juanjo. 


    —No te preocupes, Karen es la mejor en aquel edificio. Si la siguieran o sospecharan lo sabría. Allí estaré apartada y nadie sabrá de mí —trató de tranquilizar Eva. 


    —Si, puede ser lo mejor. Desde luego es preferible Inglaterra que aquí, tienes razón, los alemanes sí que te encontrarían. 


    —Yo no le he contado nuestra relación a nadie, ni a Karen ¿Tú se los has contado a alguien? —preguntó Eva. 


    —A nadie, pero Charly cuando me asignó la misión a Venlo me dijo que sabía de nuestro escarceo en Londres. Y si lo sabe él… —razonó Juanjo. 


    —Charly me lo notó, seguro. Es un observador increíble y me conoce desde los 12 años —dijo sonriendo Eva. Y él estoy segura que no se lo ha contado a nadie, sospecho que ni siquiera a Johanna. Por otra parte, por mi culpa no puedes volver al MI6, por ser parte de la Operación Venlo te interrogarían como tú dices hasta sacarte la verdad ¿Por qué no vienes a la campiña conmigo? Nadie nos encontrará. 


    —¿Y vivir escondidos el resto de nuestras vidas? Sabiendo la situación actual de Europa, no puedo esconderme en un rincón sin hacer nada. Tengo una tarea que cumplir, de vital importancia. Salvará a millones de vidas Eva. Tras terminar, iré en tu busca y una vez acabada esta guerra podremos arreglar todo y vivir sin temor a represarías ni del MI6 ni de los alemanes —expuso Juanjo. 


    —¿Y cómo piensas hacerlo? ¿No me vas a contar tu plan, lo que vas a hacer? —preguntó Eva. 


    —No Eva, te comprometería. Eso es algo que me incumbe sólo a mí —dijo Juanjo. 


    —Desde que te conocí sabía que eras un idealista, cuando leí en tu informe que saliste de España para aportar en la defensa de la democracia… —recordó Eva.


    —Te equivocas, soy todo lo contrario, Dios nos libre de los idealistas —sonrió Juanjo. 


    Tras esa larga conversación tras la comida, Eva y Juanjo se dirigieron a la habitación. Eva cogió del brazo a Juanjo, quien la estrechó contra él. 


    —Anda ven, no cojas frío, no te has quitado el abrigo ni para comer —le dijo Juanjo. 


    Llegaron a la habitación. Eva tenía una radio junto a la cama. Puso música de una emisora que emitía melodías americanas. 


    —Como en Venlo —dijo Juanjo.


    —No exactamente —respondió Eva. 


    Juanjo se acercó a ella para invitarla a bailar, entonces agarró con mucho cuidado las solapas de su abrigo y se lo retiró deslizándolo por sus hombros, mientras la miraba fijamente a los ojos. La prenda cayó al suelo, la vista de Juanjo no se desviaba de la verde mirada de Eva.


    —Cuantas noches te he anhelado Eva, he soñado despierto con aquella velada en Venlo. Llevo tu silueta grabada en mi cabeza. Me martirizaba pensando que jamás iba a volver a poder amarte…


    Juanjo se acercó a su cuello y lo comenzó a besar mientras Eva cerraba los ojos y suspiraba. Las manos de Juanjo se deslizaron entre los botones de la camisa de Eva, acariciando su lencería. En ese momento Eva le cogió una mano a Juanjo, y muy lentamente la acercó hacia su vientre. Juanjo posó la mano en el mientras le cambió el semblante en un segundo. La sorpresa invadía su rostro. Eva sonreía con complicidad. 


    —Estás embarazada Eva —afirmó un Juanjo congelado. 


    —Sí amor, de seis meses —le informó Eva. 


    —Venlo… —concluyó Juanjo.


    —Venlo —dijo Eva —Es el fruto de nuestro amor Juanjo. 


    Juanjo la abrazó con cuidado mientras ella sentía los reconfortantes brazos de su amado rodeándola como nunca. Después de besarla, Juanjo la retiró con cuidado. 


    —¿Por qué no me lo dijiste en la nota? ¿Por qué no me lo has dicho nada más vernos esta mañana? —preguntó Juanjo.


    —Porque quería que las decisiones que tomáramos, el rumbo de tu vida, no se viera influenciado por el embarazo. No quiero que cambie nada de lo que hemos hablado —pedía Eva.


    —No cambia nada, al contrario, lo afianza. Mi hijo no vendrá a un infierno como mundo. Y sí, en la campiña inglesa es donde estarás mejor, más tranquila con él bebe. ¿Karen lo sabe? —preguntó Juanjo. 


    —No, lo sabrá en cuanto me vea, no te preocupes. Hablé ayer con ella y me dice que necesitaba tres semanas para preparar la casa y tenerlo todo en orden sin levantar sospechas —le explicó Eva. 


    —¿Y cómo vas a viajar en este estado, no será peligroso? —preguntó angustiado Juanjo. 


    —Tranquilo, no lo será. He llevado esto sola desde Venlo, y estoy muy serena. Ahora que sé que estamos juntos, más aún. 


    La emisora seguía sonando mientras los dos amantes se abrazaban, besaban y acariciaban intentando recuperar el tiempo perdido. 


    Juanjo decidió quedarse con Eva en esa habitación de Calais durante dos semanas. Quería asegurarse de que ella embarcaba rumbo a Inglaterra antes de su partida. Estuvo analizando las salidas desde el puerto de Calais, pero todas le parecían comprometidas. Además, tenían que coincidir la fecha de llegada a Inglaterra y el visto bueno de Karen en cuanto a la puesta a punto del plan en la casa de la campiña. Por otro lado, las tropas alemanas avanzaban a un ritmo vertiginoso desde el norte y en cualquier momento podrían plantarse en Calais. Era lo último que quería Juanjo. El y Eva dividieron el tiempo esos días entre la planificación del transporte, recopilar ideas para que el plan con Karen fuera exitoso, y disfrutar juntos como nunca lo habían hecho de su amor. Eran dos completos desconocidos irrelevantes en aquel pueblo portuario. Juanjo iba de vez en cuando a la cafetería donde recaló el primer día para que el dueño le dejara sintonizar la BBC y así estar informado. La situación se hacía límite, las divisiones alemanas acechaban sin dar tregua. El día 22 de mayo comenzaron los ataques alemanes a Calais. Tropas británicas llegaban al puerto con la intención de defender la ciudad. Juanjo y Eva sabían que deberían salir de allí. Aguantaron los intermitentes bombardeos durante dos días. De momento las bombas alemanas se centraban en el puerto, ellos estaban en la periferia de la localidad. Era el día 26 de mayo de 1940. Karen y Eva se habían puesto en contacto vía telefónica, la cabina junto al mesón donde solían comer estaba intacta, ya quedaba todo listo. Eva sólo tenía que informar a Karen cuando llegaría y a qué puerto. 


    —Eva, me he informado que un carguero sale de Dunkerque mañana. La información es de hace una semana, pero es segura. Estamos a una hora de allí. Recoge tus cosas. Llama a Karen y dile que llegarás el día 27 al puerto de Dover —dio instrucciones Juanjo. 


    Ambos retiraron todo lo que tenían en la habitación. Para ir a Dunkerque no quería utilizar el autobús público que comunicaba las dos localidades, que por otro lado iba abarrotado. Encontró la solución en un transporte privado. Era un viejo coche que había comprado a un lugareño, con dinero que guardaba Eva. En menos de una hora estaban los dos en el interior del vehículo camino a Dunkerque. Fueron apenas cuarenta kilómetros, pero con un ajetreo constante de tropas británicas y francesas atravesando esa carretera. Juanjo conducía con cuidado ese breve recorrido, observando el desorden de aquellos ejércitos movilizándose. Conforme iban llegando se toparon con un embotellamiento en la entrada a la población. Algunos militares trataban de poner orden en ese caos. 


    —¿Capitán, que es lo que sucede? —preguntó Juanjo a un oficial inglés.  


    —Los alemanes han acorralado a las fuerzas aliadas aquí en Dunkerque. Belgas, franceses, nosotros… Somos más de 300.000 hombres en esta zona y sin salida. No sé qué hacen ustedes aquí. 


    —Me han informado que podemos embarcar en un carguero hacia Dover —respondió Juanjo. 


    —Olvídese, todos los planes y rutas están rotos. Esto es sálvese quien pueda —advirtió el capitán. 


    —Gracias capitán —dijo Juanjo. 


    Juanjo y Eva avanzaron con el coche hasta donde pudieron. Al analizar la situación Juanjo entendió que aquello era un embudo, y que no podrían salir, salvo por el mar. 


    —Eva, elige lo que más necesites de las maletas que has traído, yo las llevaré. Debemos dejar el coche aquí, dalo por perdido. Hay que llegar hasta la playa —explicó Juanjo. 


    El sonido de fondo en aquel momento procedía de aviones alemanes sobrevolando la zona y defensas francesas y británicas defendiendo las posiciones. Anduvieron aproximadamente quinientos metros hasta llegar a una duna ligeramente elevada. Juanjo estaba preocupado por el estado de Eva, aunque ella le restaba importancia a la situación. Una vez encumbraron esa duna surgió una imagen estremecedora e impactante. La playa estaba llena de miles de soldados y el mar repleto de cientos de embarcaciones, desde buques de la Royal Navy hasta cargueros y barcos civiles. En aquel montículo había más gente contemplando aquel espectáculo. 


    —Pero, qué es esto… —dijo Juanjo en voz alta.


    —Operación Dínamo —respondió un soldado que estaba a un par de metros de él. 


    —No sabría calificar lo que veo —dijo Juanjo. 


    —Es la operación de Churchill para sacarnos a todos de aquí. Cientos de barcos mercantes y de pasajeros han venido escoltados por la marina de guerra de su Majestad. Esta madrugada era un secreto, ahora todos lo sabemos —dijo aquel soldado—. Lo que ocurre es que la situación es un descontrol. No hay orden, no hay listas. 


    —Mi mujer está embarazada —dijo Juanjo—. Debe de subir a uno de esos barcos.


    —Pues vaya a la playa y suplique, no puedo decirle otra cosa —respondió aquel soldado. 


    Tras esas palabras, Juanjo y Eva, cogidos de la mano, atravesaron la multitud de tropas que estaban esperando, hasta llegar a la orilla. Juanjo observó aquella estampa donde apenas se veía el mar, ya que todo estaba ocupado por embarcaciones.  Algunos de ellos estaban más hacia el interior y otros muy cerca de la arena. Se sostenían únicamente dos muelles de madera que se adentraban en el agua, donde estaban amarrados varios buques con grandes colas de hombres esperando. Juanjo decidió dirigirse a uno de ellos. Era casi imposible abrirse paso entre aquella muchedumbre. Llevaba en una mano dos maletas y en la otra cogida a Eva, que a veces parecía que iba a perderse en medio de tanta gente. Juanjo alzó la vista para calcular si podría llegar a alguno de los barcos, y de repente tuvo una visión que le obligó a pararse en seco. 


    —El Blue Monkey. No me lo puedo creer —dijo Juanjo.


    —¿Qué dices Juanjo? —fuera de juego Eva…


    —El Blue Monkey, es el mercante que me llevó desde Bilbao a Portsmouth. Connor…


    Efectivamente el Blue Monkey, aquel oxidado mercante, había acudido a la llamada del Almirantazgo británico, al igual que multitud de barcos más, para trasladar a los cientos de miles de militares atrapados en las playas de Dunkerque. Juanjo y Eva tardaron al menos veinte minutos para acercarse al casco de aquel viejo buque, que tenía la escalera desplegada por donde iban subiendo soldados sin cesar, guardando una casi ordenada cola. Juanjo miraba hacia la cubierta del navío haciendo barridos continuos hasta que consiguió su objetivo. 


    —¡Connor! ¡Connor! —gritaba Juanjo en sucesivas veces, sin que aquel hombre se girara. 


    —Capitán, hay un civil gritando su nombre ahí abajo, a unos veinte metros —señalaba con el brazo extendido un marinero. 


    —¿Un civil en medio de este hormiguero? Espero que no sea un acreedor —dijo entre risas Connor.


    —Va acompañado de una mujer rubia capitán —dijo el marinero.


    —Eso ya me gusta más, déjame los prismáticos —dijo Connor. Conforme se los colocó en los ojos y divisó lo que se mostraba en aquel círculo no dio crédito—. ¿El español? ¡Por todos los santos! —exclamaba mientras veía a Juanjo hacer señales. Connor le dio instrucciones al marinero para que fuera a su encuentro y los subiera a cubierta. 


    El tripulante bajó haciéndose paso entre todos hasta que llegó a Juanjo y a Eva y les indicó que le siguiera para acceder al barco. Juanjo estaba exultante, y Eva aún trataba de entender todos los detalles de la situación. Una vez arriba, se encontraron de nuevo Connor y Juanjo, dándose un improvisado abrazo muy emotivo. 


    —Español, ¿cuánto tiempo ha pasado? —preguntó Connor.


    —Tres años y unos días —respondió Juanjo. 


    —Y, ¿quién es esta bella mujer que te acompaña? —curioseó Connor.


    —Es Eva, es la madre de mi futuro hijo —la presentó Juanjo. 


    —Encantado señora, bienvenida a este humilde pero acogedor buque —dijo Connor tras besarle la mano a Eva—. Vaya, español, veo que no has perdido el tiempo… —girándose con una sonrisa a Juanjo. 


    —Señor, hay problemas en popa, requieren su presencia, han subido más del doble de los soldados que nos dijeron —interrumpió apurado el marinero. Al momento cayó una bomba alemana en el mar, a unos doscientos metros del barco, causando un enorme estruendo. 


    —¿No ves que estoy ocupado con nuestros invitados? Dame cinco minutos —reprendió Connor—. Juanjo, no tengo tiempo, dime que haces aquí.


    —Es de vital importancia que Eva viaje a Inglaterra hoy mismo, huye de los alemanes. Nos hemos visto envueltos en este embudo. Te ruego que le hagas un hueco entre tanto pasajero. No tengo dinero para pagarte. Yo me quedo aquí porque tengo una tarea que cumplir de máxima importancia para parar esta barbarie. 


    —Verás español, no voy a alojar a esta belleza en la proa rodeada de miles de hombres y a la intemperie. Señora —dirigiéndose a Eva—. Tiene usted mi camarote privado a su disposición, dispone de bañera y todos los lujos que este viejo cascarón flotante se puede permitir. Yo estaré toda la travesía en el puente de mando. Habrá un marinero de guardia en su puerta para lo que usted necesite —le dijo a Eva, la cual se colocó las manos en el pecho en señal de agradecimiento—. Y en cuanto al pago Juanjo, el Delbana que llevo en la muñeca aún tiene crédito, no me ha fallado ni un solo día, luego asunto resuelto. 


    —Gracias Connor —dándole un fuerte apretón de manos—. Nos estás salvando la vida. 


    —Si, claro, como a todos estos hombres —mirando la cubierta repleta de gente dijo Connor—. Ahora os acompañará mi oficial a mi camarote, tenéis una hora para despediros, zarpamos en ese plazo. Dijo Connor. 


    Eva le dio un apretón de manos al capitán y le mostró su agradecimiento con una breve frase —Dios le bendiga capitán.


    Una vez en el camarote, ambos sabían que llegaba la despedida. 


    —Te voy a pedir algo Juanjo, cuando regreses de tu misión, sea cuando sea, no me busques, esto es muy importante. Yo sabré encontrarte. El bebé y yo estaremos bien, pero si comienzas a indagar sobre mí, darán con nosotros. Cuando esto termine me pondré en contacto contigo de manera discreta, recuerda la nota de la prisión, y veremos la forma de normalizar nuestra situación. Dame tu palabra que lo harás así —exigió Eva.


    —De acuerdo, esperaré a que tú contactes conmigo, pero si pasan seis meses sin tener noticias vuestras, iré en tu busca —concluyó Juanjo. 


    —Si pasan esos seis meses y no sabes de mí, contacta con Madame Tallec, ella tendrá instrucciones mías, podemos confiar en esa mujer —respondió Eva.


    —Espero no tener que hacerlo. Karen no te espera hasta mañana —dijo Juanjo.


    —Estará, sé que estará —dijo Eva. 


    Los dos se abrazaron con una pena que les inundaba. Eva comenzó a llorar. 


    —Dicen que en todas las familias las historias se repiten. Mi hijo también será un bastardo, pero nuestro amor suplirá todos los inconvenientes —decía Eva compungida. 


    —Tengo que decirle algo a Connor, espérame, no tardo —dijo Juanjo repentinamente abandonando el camarote. Eva se quedó contrariada. 


    En la cubierta… —Connor, tu eres capitán, con todas las de la ley ¿verdad?


    —¿A qué viene esa pregunta español? Por la ley de Su Majestad, de Dios, y de los hombres. 


    —Cásanos bajo la ley del mar a Eva y a mí, si no, mi hijo será un bastardo a los ojos de ese Dios y del resto del mundo —suplicó Juanjo. 


    —Pero… —sorprendido Connor—. No hay tiempo, zarpamos en veinte minutos, además hace falta dos testigos… 


    —En esta cubierta tienes a miles —sonrió Juanjo. 


    El capitán consultó su Delbana. —Oficial, trae a un par de soldados a mi camarote ahora mismo, en menos de cinco minutos, elige a los dos que veas que estén más lustrosos, y mi biblia, que está en el puente de mando.


    Juanjo sonrió de satisfacción. En unos minutos entraron todos en el camarote. Eva se asustó al ver entrar a los dos soldados junto al capitán y Juanjo. 


    —Cariño, el capitán nos va a casar, nuestro hijo no será un bastardo —dijo Juanjo. 


    Eva se le abalanzó a abrazarle y a besarle.


    —A ver tortolitos, vamos a hacer esto ya porque zarpamos en diez minutos —les dijo a los dos mientras les instaba a separarse. 


    Eva se arregló el pelo como pudo en unos segundos y le colocó la camisa a Juanjo un poco mejor puesta de lo que la llevaba. Connor sacó dos anillos de un pequeño baúl lleno de baratijas mezcladas con alguna que otra joya. Se los dio a los prometidos para que se los colocaran durante la ceremonia. 


    Comenzó la ceremonia más corta que ninguno de los presentes recordaba. 


    —Eva María Helga Rybicka, quieres tomar a Juanjo Amérigo como legítimo esposo y… —en ese instante cayó una bomba alemana a unos cincuenta metros del barco, con tal intensidad que salpicó de agua los cristales del camarote, asustando a Eva. Entonces Connor resumió—. ¿Lo quieres?


    —Si, lo quiero con toda mi alma, mientras Juanjo le colocaba su anillo —respondió Eva. 


    —Juanjo, ¿quieres a Eva como esposa? —preguntó escuetamente Connor. 


    —Si, la quiero, mientras Eva le encajaba el suyo en su dedo —respondió solemne Juanjo. 


    —Por la legitimidad que me otorga la ley del mar, os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia —concluyó sonriente Connor. 


    Mientras Juanjo y Eva se fundieron en un breve beso y un largo abrazo, Connor hizo firmar a los dos soldados como testigos de aquel acto en un improvisado papel que había rellenado previamente con su rúbrica y sello al final del mismo. 


    —En cuanto desembarquemos en Dover validarán esta boda en Capitanía Juanjo, no te preocupes, y te tienes que ir ahora, ya, zarpamos en un minuto —dijo Connor mientras se disponía a cerrar por fuera la puerta del camarote. Las bombas seguían cayendo y las defensas antiaéreas tronando. 


    —No Connor, dame los papeles a mí. Yo la registraré en algún pequeño ayuntamiento que me encuentre por el camino —dijo Juanjo mientras el capitán asentía.  


    Eva y Juanjo solo tenían un minuto. Estaban fundidos en un abrazo. 


    —Ten cuidado amor, mi esposo. Te buscaré y encontraré. Conocerás a tu hijo. Cumple con tu deber —dijo Eva sollozando. 


    —Cuídate mi vida, sé que lo harás. Os llevo en el corazón —respondió Juanjo roto de dolor por la separación. 


    En eso irrumpió Connor, con un artilugio en las manos —Colocaros los dos frente a mí, cogidos de la mano. Os voy a hacer un retrato. Este momento hay que inmortalizarlo —Connor preparó la escena en unos segundos y procedió a disparar la cámara para inmortalizar ese recuerdo para siempre—. Toma Juanjo, llévatela, es de las más pequeñas en su género, ya me la devolverás, seguro que encuentras a alguien en la playa que te enseña a revelar el retrato. No la abras tú o no se verá nada en el papel. Juanjo agarró la cámara y le dio un fuerte abrazo a Connor. 


    —Gracias Connor, eres un buen hombre —le dijo Juanjo. 


    —Soy un pirata, un pirata del Caribe. Anda, vete —dijo un Connor emocionado. 


    Eva y Juanjo se dieron el último abrazo. 


    —Todo saldrá Bien Eva —le prometió Juanjo. 


    —Confío en ti, te quiero —dijo Eva mientras Connor cerraba la puerta del camarote y ella quedaba dentro. 


    —Que nadie entre aquí salvo yo —ordenó el capitán al marinero que guardaría la puerta, mientras le daba una pistola.


    Juanjo se fue alejando por la cubierta hasta que descendió por las escaleras. El Blue Monkey comenzó a moverse lentamente alejándose por segundos del muelle de madera que seguía lleno de soldados. Decidió quedarse hasta que se perdiera de vista el navío. Tras unos veinte minutos aproximadamente la nave que trasportaba a su esposa se perdió en el horizonte. Nuevamente, se separaban Eva y Juanjo, rotos de dolor y de pena. Dunkerque fue el escenario de su despedida. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO IV


    AZUL-URANO


     


    26 de mayo de 1940, Juanjo volvía a estar sólo. Le separaban más de 2.500 km de su objetivo, Moscú. ¿Habría llegado sin problemas Andrei? Era imposible saberlo. Juanjo iba ligero de equipaje, tan solo su bandolera. En ella llevaba una muda, algo de comida, una cantimplora de agua, la cámara de fotografía y lo más importante, los documentos. Se había propuesto el gran reto de atravesar Bélgica, Países Bajos, Alemania, Polonia y adentrarse en la extensa zona occidental de la Unión Soviética antes de pisar Moscú. Muchas cosas acontecieron las anteriores semanas. Además de resolver la duda que le daba vueltas a la cabeza durante su cautiverio, respecto a lo que Eva sentía, iba a tener un hijo. Si ya estaba motivado para realizar esta difícil misión, ahora tenía más razones aún para triunfar. Pero Juanjo sería un peón solitario atravesando media Europa en medio de la guerra.  Era un agente sin agencia, sin tutela, sin apoyo, ayudando a un país que sabía sería enemigo de Inglaterra, para precisamente salvar a Inglaterra, y éste extremo, a comienzos de la segunda guerra mundial, nadie lo entendía. Por eso, Juanjo no podía ni debía buscar la comprensión de los demás en su tarea. Muy probablemente Eva, de haber conocido el plan de Juanjo, lo hubiera tildado de loco y contradictorio, fuera de los cánones. Sólo aquel jesuita que realizó los estudios del eneagrama a Juanjo, hubiera comprendido a la perfección lo que buscaba con su método. Sólo el padre Marqués le hubiera dicho, ¡adelante! 


    Juanjo se alejó de la zona de fuego de Dunkerque. Mientras lo hacía observó la feroz resistencia de ese puñado de miles de franceses que con una actitud heroica defendían con todo lo que tenían las posiciones de la playa, sabiendo que iban a ser sacrificados en aquella batalla que estaba perdida de antemano. Veía Europa perdida. El destino quiso que el imprevisible y visceral Churchill mandara ir a por lo que quedaba de ellos para desplazarlos a Inglaterra. 


    En la zona boscosa donde se adentró tuvo la gran fortuna de encontrarse una bicicleta tirada entre dos árboles. Estaba averiada, tenía el manillar torcido. Estuvo un buen rato tratando de enderezarlo, utilizando como palanca una rama caída de un árbol, y arreando golpes con una piedra. Al final lo consiguió. Era perfecta para su viaje. 


    Uno de los documentos que tenía era un mapa que Andrei le había confeccionado. Entre los dos habían dibujado en prisión, uno para cada uno, intuyendo la ruta hacia Moscú. Habían trazado un recorrido que iría por rutas secundarias, no atravesarían ninguna ciudad o población importante. El único inconveniente sería encontrarse alguna división alemana por el camino. Juanjo llevó especial cuidado para realizar su ruta. En este caso, al ir en bicicleta, no podía hacer los desplazamientos en la noche. Varió el plan y los haría durante el día, pero merecía la pena, porque la diferencia entre ir andando o en bicicleta era abismal, había que correr el riesgo. En cuanto veía algún movimiento sospechoso de tropas por el camino, paraba de inmediato, se trataba de esconder y dejaba pasar las horas para luego continuar. Atravesar Francia y Bélgica fue arriesgado. Afortunadamente, una persona solitaria deambulando por aquellos caminos a lomos de su bicicleta, en medio del caos, pasaba desapercibida. Al pasar a Países Bajos, se dirigió a Maastricht. Allí estuvo tres días descansando de su periplo, escondido con la resistencia holandesa en los interminables túneles que se encontraban a las afueras de la ciudad. Permaneció a salvo. Fue en esta pequeña ciudad donde cumplió dos de sus objetivos, inscribir el matrimonio celebrado por Connor y revelar la fotografía que le había hecho este junto a Eva.  Para lograrlo se arriesgó a entablar relación con uno de los escondidos en los kilométricos túneles, que era funcionario del ayuntamiento. Ese hombre le ayudó en ambos cometidos. Cuando Juanjo contempló la fotografía iluminada por una vela, se emocionó y no pudo evitar que un halo de tristeza le invadiera, aunque a los pocos segundos fuera sustituido por una sonrisa esperanzadora. En esos días las mañanas no se distinguieron de las noches, porque en las interminables galerías siempre se estaba a oscuras. Sólo las gentes del lugar eran capaces de recorrerlas sin llegar a perderse. Era el escondite ideal, ya que los alemanes no bajaban hasta allí.  Juanjo fue acogido como un civil más que huía de la barbarie. A partir de ahí, lo más temerario era atravesar Alemania y la parte polaca dominada por los germanos, pero lo hizo. Desde su salida de Calais no se arriesgó a practicar el hurto para alimentarse, embulló lo que encontraba por el camino, por lo cual las últimas dos semanas pasó un hambre considerable.  Ya en territorio teutón salió del paso ante dos controles del ejército alemán que no pudo esquivar, para lo cual usó su conocimiento del idioma eslavo para hacer creer que era un trabajador soviético que gozaba de salvoconducto ruso para moverse por toda la zona europea dominada por la Wehrmacht. Tuvo la gran suerte de que en ninguno de los dos controles se interesaron en investigar el permiso de Andrei que le había entregado a Juanjo, y que éste utilizó para su engaño.  Un hombre ruso mal vestido y con asqueroso aspecto en bicicleta no representaba ningún peligro, daban por hecho aquellos soldados. Comenzó a atravesar la Unión Soviética teniendo la tranquilidad de que la carta de Andrei le protegería de cualquier control. Juanjo, gracias a su mapa, la brújula que portaba, y su gran intuición a la hora de parar o retomar la marcha, atravesó esos miles de kilómetros sin ser detenido por ninguna unidad. Había pasado aproximadamente un mes desde que partió de Calais. Se había plantado a finales de junio, que fue cuando llegó a las afueras de Moscú. Debía de reunirse con Andrei, que llevaría allí bastante tiempo esperándole. Se dirigiría a la calle Petrovka, al lateral izquierdo del Teatro Bolshói. En el tercer inmueble contado desde el teatro, en su primera planta, tenía un piso franco la GUGB, y ahí estaría Andrei o alguien que le daría instrucciones en su nombre. Juanjo estaba agotado, su aspecto era muy parecido al de un vagabundo, llegó a la fachada de edificio, dejó la bicicleta apoyada y subió a la primera planta, se dio unos segundos y tocó con los nudillos en la puerta. Abrió una hermosa mujer rubia, alta, ojos azules, con aspecto de secretaria pensaba Juanjo. 


    —Hola, tengo instrucciones de Andrei de venir hasta aquí —se había memorizado esta frase en ruso Juanjo, mientras mostraba el salvoconducto.


    —No te preocupes, hablo tu idioma —Andrei ha salido, vendrá enseguida—. Me llamo Anna, tienes un aspecto horrible. Andrei tenía preparada ropa para ti, si deseas tomar un baño y afeitarte, puede pasar a aquella puerta. Luego te prepararé algo de comer— indicó con mucha amabilidad aquella mujer. 


    —Gracias —respondió Juanjo—. Entonces lo consiguió.


    Anna le dio la ropa que había preparada para él para que procediera a asearse. Juanjo se dio un baño que le pareció interminable en el tiempo. Se afeitó y se vistió con los ropajes limpios que le habían reservado. Le sentaban a la perfección. Salió lo que parecía un nuevo hombre. 


    —Vaya, que diferencia —decía sonriendo Anna. 


    —Me hacía falta un buen baño —respondió Juanjo.


    —Siéntate, tienes algo de comer ahí —le ofreció Anna. 


    Juanjo estaba hambriento, aun así, guardó los modales al comer, ya que había una señorita delante. Dejó los platos limpios y agradeció la comida. En eso, se abrió la puerta del piso, era Andrei. Juanjo se levantó de la mesa y fue directo a él, se fundieron en un abrazo. 


    —Juanjo, sabía que lo conseguirías, ¿has podido hacer todo?, ¿has visto a tu amada? —preguntó Andrei. 


    —Ahora es mi esposa, nos sacaron una fotografía —le mostró Juanjo. 


    Anna se aceró curiosa a ver la foto. —Qué guapa, tienes buen gusto Juanjo —le dijo sonriendo. 


    —Gracias —dijo Juanjo con cara de satisfacción. 


    —Enhorabuena Juanjo —dijo Andrei mientras le estrechó el brazo con ambas manos.


    —Estuve en Dunkerque Andrei, lo que vi fue abrumador. Más de 300.000 soldados huyendo de los nazis que les tenían acorralados ¿Te imaginas cómo sería el ejército alemán para huir tantos miles de soldados? —explicaba Juanjo. 


    —Has estado en Dunkerque… ¿Podrías describir todo lo que viste, detalles militares, tus impresiones, lo que recuerdes, para hacer un informe a nuestra agencia? —preguntó Andrei. 


    —Por supuesto, si os puedo servir de ayuda… —dijo Juanjo.


    —No sabes cómo… —respondió Andrei. 


    —Vale, pues ahora en descansar le relatas todo lo que puedas a Anna, ella tomará notas —dispuso Andrei. 


    —¿Has presentado ya tu información a tus superiores? —preguntó Juanjo. 


    —Si, pero se lo tengo que exponer directamente a Stalin, y no llega a Moscú hasta dentro de tres días, has venido justo a tiempo. Mañana iremos al Kremlin, ahí conocerás al director general. Nos querías ayudar ¿Verdad?


    —Si, después de ver Dunkerque, aún tienen más validez tus razonamientos, sólo vosotros podréis ganar la guerra a Alemania, y ahí quiero estar yo —dijo Juanjo. 


    —Antes tendremos que convencer a Stalin. Él vive las bondades del tratado idílico de no agresión. En cuanto nos escuche, todo cambiará —afirmó Andrei—. Anda, descansa y duerme, mañana me acompañas. 


    —Muchas Gracias Andrei, gracias por acogerme —dijo Juanjo. 


    —Es puro egoísmo —sonreía Andrei. 


    Cuando Juanjo se durmió, Anna y Andrei conversaron. 


    —¿Te fías del español? —preguntó Anna. 


    —Si, me lo demostró en la prisión. Actúa sin carga emocional alguna, es pura matemática. Y nos puede ayudar, mira toda la información que te ha dado de Dunkerque, y fue un mero observador. Ha atravesado desde allí hasta Moscú sin ser detectado, y lo más importante, quiere hacer lo que sea para parar a los nazis, que nos quieren aniquilar a nosotros —explicó Andrei. 


    —Ojalá no te equivoques —dijo Anna. 


    Aquella noche Juanjo durmió de un tirón, ni el estruendo de una bomba le hubiera despertado. A la mañana siguiente desayunó temprano con Anna y Andrei. 


    —¿Este piso es una estación? —preguntó Juanjo. 


    —No, es un piso franco. Ahora vamos a la estación de Moscú, que está en unas dependencias del Kremlin. Stalin nos quiere cerca —dijo Andrei—. Juanjo, ¿recuerdas lo que te enseñe de nuestro idioma en prisión?


    —Si, además, como he tenido muchos ratos libres durante el trayecto he estado repasando el diccionario de bolsillo que me diste de español a ruso —respondió Juanjo. 


    —Si, lo llevaba cuando me detuvieron los alemanes. No me lo requisaron. Se hicieron miles de ellos cuando fue vuestra guerra. Se usaron para entendernos con los españoles cuando estuvimos allí. Seguro que te ha servido —dijo Andrei. 


    —¿Estuviste en la guerra civil en España? No me lo contaste —sorprendido Juanjo.


    —No te conté muchas cosas… —sonreía Andrei— Respecto al idioma, ya que te has repasado el diccionario, a partir de ahora nos comunicaremos sólo en ruso, tienes que acabar hablando con fluidez nuestra lengua.


    —Ya soglasen (Estoy de acuerdo) —respondió Juanjo en ruso. 


    Anna y Andrei aplaudieron.


    —Vamos Juanjo, nos espera ya un coche, bajemos —dispuso Andrei. 


    Ambos se subieron a aquel gran vehículo oficial y se dirigieron al Kremlin. Juanjo se encontraba cómodo con la ropa que le habían dado. Era indumentaria sencilla, pero de buena calidad. Observaba las calles, palacios y gentes que se le asomaban a su vista. 


    —Juanjo, recuerda, eres un miliciano que luchó en la guerra civil española, luego huiste a Francia y avanzaste a Polonia, donde me conociste y me ayudaste a recopilar la información que tenemos entre manos, ¿de acuerdo? Tu conocimiento del idioma ingles es porque cuando eras un niño tus padres te llevaron dos años a un internado en Londres para tu educación. Yo confío en ti, no me falles o tendré que matarte —le advirtió un serio Andrei. 


    Juanjo respondió con un gesto con la cabeza, mostrando conformidad con todo lo dicho por Andrei. Llegaron a la Plaza Roja, se quedó impresionado. En su vida había visto algo semejante.


    —Si la vieras nevada te gustaría más —le dijo Andrei observando a Juanjo— Hitler no desfilará aquí como lo ha hecho hace poco en los Campos Elíseos. 


    El coche paró y ambos se dirigieron al interior de un majestuoso edificio que formaba parte del conjunto del Kremlin. Entraron a la sede de la GUGB. El acceso estaba custodiado por varios militares. Andrei habló con uno de ellos y le hizo un gesto a Juanjo para que lo siguiera. El observaba admirado los techos y paredes de aquel palacio. Cuanta grandeza, cuanta historia… 


    —Nos va a recibir el gran jefe —dijo Andrei. 


    —¿Quién es? —preguntó Juanjo.


    —Lavrenti Beira —respondió Andrei. 


    Juanjo asintió con la cabeza. En 1938 había leído un informe sobre él en el MI6. Era un sanguinario responsable de miles de muertes sin juicio con todo aquel que se oponía a él. Era implacable. En aquel informe se describían todas las “proezas” que había realizado hasta ser considerado uno de los hombres fuertes de Stalin. Qué diferencia con Charly…, pensaba Juanjo. Realmente, los rusos eran los únicos que podrían enfrentarse a Hitler con posibilidades de éxito. 


    Ambos pasaron a un gran despacho cuando les indicaron. Allí les esperaba Beira, que les estrechó la mano a los dos. 


    —Andrei —dijo Beira—. Dime que tu cautiverio en aquel castillo mereció la pena. 


    —Si camarada. Tengo documentación que prueba que los alemanes van a traicionar más pronto que tarde el pacto de no agresión, y que están desplazando muchas divisiones a nuestras fronteras con el fin de invadirnos. Todo lo tienen minuciosamente estudiado. Este plan va a ser bautizado como operación Otto —anunciaba Andrei—. Hice llegar un informe previo hace varios días. 


    —Continúa Camarada —dijo Beira. 


    —En mi informe está detallado el plan. Pude tener conocimiento de él en Polonia, poco antes de que me apresaran. Un oficial nazi borracho en una taberna polaca tomo contacto con Irina, la agente que me acompañaba, que dominaba el idioma alemán. Aquel oficial le contó todo el plan. Lamentablemente Irina fue descubierta y la ejecutaron a la mañana siguiente, no sin antes haber conseguido trasladarme todo lo que escuchó de aquel cerdo. A mí no me relacionaron con ella, pero me hicieron preso.  En mi informe solicito que se condecore a Irina con las máximas distinciones del Estado a título póstumo. 


    —Desde luego camarada, cuente con ello, y localice a su familia, el Estado siempre premia a sus héroes —dijo Beira—. Stalin regresa en dos días y he programado una reunión tuya con él en cuanto llegue, luego te darán los detalles ¿Quién te acompaña, que parece que esté mudo?


    —Es un excombatiente republicano español, lo conocí en Polonia y nos llevaron cautivos a la misma prisión. Me ayudó a escapar, sin su refuerzo yo no estaría aquí. Se llama Juanjo García—dijo Andrei—. Aún no habla muy bien el ruso, de ahí su silencio. Ha estado recientemente en Dunkerque y nos ha elaborado un informe que hemos adjuntado con el de la operación Otto. Solicito permiso para que se incorpore a mi equipo, camarada. Hay que rellenar el hueco que tristemente dejó Irina. 


    —¿Es de tu total confianza? —preguntó Beira.


    —Absolutamente camarada —respondió Andrei—. No puede volver a su país, sería fusilado de inmediato. Posee unos conocimientos minuciosos del ejército e idiosincrasia española que nos pueden venir muy bien en el caso de que España se alíe al EJE. 


    —Bien pensado, de acuerdo, respondes tú por él —terminó Beira. 


    —Gracias camarada —saludando inclinando la cabeza al levantarse dijo Andrei. Juanjo imitó el gesto. 


    En dos días verían a Stalin. A Juanjo una curiosidad le invadía, tenía una duda que acabó preguntando a Andrei. 


    —Andrei, te va a recibir el mismo Stalin, ¿cómo es eso posible? Tú eres un agente de campo —preguntó Juanjo. 


    —Verás, Stalin me impuso junto al equipo que me acompañaba la medalla de la estrella de oro del Héroe de la Unión Soviética. Participé en la primera expedición al Océano Ártico de mi país. Fue en 1.937. Estuvimos nueve meses allí, fue muy duro. Soy un héroe como ves, por eso nos va a recibir en persona —respondió Andrei.


    —La Nort Pole 1… ¿Estuviste allí? Y en la guerra civil española, ¿serviste antes o después de aquello? —preguntó Juanjo. 


    —Después, tras un descanso de un par de meses, pedí voluntario ir a tu país —respondió Andrei. 


    —Eres una caja de sorpresas cocinero —sonrió Juanjo. 


    Esos dos días lo emplearon Andrei y Juanjo en conocerse mejor, y en preparar bien la exposición que harían ante Stalin y sus asesores personales. Tenían que preparar las copias para los consejeros. 


    En la última tarde ya no había nada que repasar. 


    —Andrei acaba de abrir una botella de vodka, propongo que nos unamos a él. La espera será más amena— dijo sonriendo Anna a Juanjo.


    Así los tres pasaron la última tarde antes de la exposición, contándose anécdotas, entre risas y alcohol. A la mañana siguiente llegó el día. El coche esperaba a Juanjo y Andrei para trasladarles al centro de poder más potente de la Unión Soviética para tener una reunión con el mismo Stalin. Juanjo asumía su papel en la historia. 


    —¿Es buena idea que yo esté en esa reunión? —preguntó Juanjo durante el trayecto. 


    —Yo he insistido —respondió Andrei—. Sí, lo es. 


    Atravesaron de nuevo la Plaza Roja y accedieron al complejo del Kremlin esta vez por otra entrada. La seguridad que había era aún mayor que la anterior vez.  Al llegar a su destino bajaron del vehículo y los acompañaron a través de varias salas y recibidores hasta un despacho grandioso indicándoles que ocuparan asiento en la gran mesa de reuniones forjada en mármol que majestuosa se posaba en el epicentro de aquel espacio. Andrei y Juanjo se dispusieron a esperar. A Juanjo le sorprendía que Andrei no hubiera cuidado sus atuendos para tan relevante acontecimiento. De hecho, se lo preguntó. 


    —Aquí todos somos iguales Juanjo, las clases sociales no se distinguen por la elegancia de sus ropajes, como pasa en tu querido país de adopción —le susurró al oído. 


    En ese momento se abrió una gran puerta de doble hoja, hecha en hierro con remaches de oro y a través de la cual accedieron cinco personas uniformadas que se sentaron junto a ellos intercambiando saludos militares. Al minuto, irrumpió en aquella sala Stalin, quien con paso firme se dirigió a presidir aquella reunión. Su sola presencia desbordaba lo demás. Emanaba una energía muy potente desde que accedió por aquella puerta. Llevaba puesta una chaqueta verde militar abrochada hasta el último botón junto a su cuello, sin ningún tipo de condecoración ni adorno. Ese hombre tenía más poder que cualquier otro del escenario internacional de aquella época, y sin embargo no le hacía falta galones ni símbolos de superioridad jerárquica para imponer su voluntad implacable a quienes le rodeaban. Todos se levantaron y colocaron firmes. 


    —Sentaros camaradas, vamos a lo importante —dijo Stalin—. Camarada Andrei, hable. 


    —Gracias camarada —dijo con solemnidad Andrei—. Hemos obtenido información certera de que Alemania prepara una invasión a gran escala de la Unión Soviética en los próximos meses. Se le llama Operación Otto. Cientos de divisiones alemanas y más de tres millones de hombres, el mayor ejército jamás reunido, invadirán nuestro país para aniquilar a nuestra población, camaradas…  


    —Y, ¿romperán el tratado de no agresión que tenemos firmado, y que de momento están respetando? —interrumpió uno de los asesores personales de Stalin. 


    —Sin duda camarada, todo lo tienen planeado. Los detalles de la operación los tienen en las copias que les hemos facilitado —dijo Andrei.


    —Según esto —dijo el asesor —el objetivo de Hitler no es llegar a Moscú, sino aniquilar al ejército rojo. 


    —Si camarada, no quiere cometer el error de Napoleón, que llegó a Moscú sin eliminar el ejército rojo y fue expulsado después. Hitler quiere aniquilar la totalidad de las tropas rusas y luego llegar a la capital, por eso insisto en que lean bien este informe. 


    —Ja,ja,ja —se reía otro de los asesores—. Sabemos que a Hitler tiene delirios de grandeza, pero ni él cometería un suicidio como ese. Ya no es el propio Hitler, sino sus generales, que como todos hemos comprobado con lo que llevamos de guerra son más que eficientes, no cometerían un error tan monumental. 


    —Les aseguro que el plan Otto tiene sentido. Un ataque repentino de un ejército tan abrumador nos dejaría fuera de combate en pocas semanas —aseguró Andrei. 


    —Sin duda alabo tu labor de espionaje, camarada Andrei —dijo Stalin, mientras todos se giraron con solemnidad hacia él—. Sabes que gozas de mi estima, pero lamento decirte que eres un títere de la inteligencia británica. Esto no deja de ser otro intento de Churchill para involucrarme en su guerra. Lleva semanas insistiendo en que rompamos el pacto de no agresión y nos unamos a él en la lucha contra Alemania. Mis asesores han leído con detenimiento tu informe. Seguro que el nazi borracho era un inglés disfrazado de oficial alemán. No podría ser tan simple que un miembro de la wehrmacht soltase toda esa información sólo por una borrachera y una bella mujer. 


    —Irina era muy persuasiva, y se jugó la vida para traer esta información —dijo serio Andrei. 


    —Por supuesto, y se le va a imponer la misma distinción que tienes tú, en este caso como Heroína del Estado, a título póstumo —dijo Stalin—. Pero estoy ya harto de que Churchill invente argucias para hacernos entrar en esta guerra. Mis asesores han concluido en que ese oficial de manera deliberada le trasladó información falsa a la agente Irina, con el fin de confundirnos. Matarla fue parte del plan para darle credibilidad. Camaradas, pasemos a otro asunto, no sin antes presentarnos a tu nuevo compañero, Andrei. 


    Andrei estaba desolado del resultado de la reunión, pero tenía que continuar —Se llama Juanjo. Es un excombatiente en la guerra civil española, gracias a él escapé de la prisión nazi. Ha aportado abundante información sobre Dunkerque, y el camarada Beira me ha dado autorización para incorporarlo en mi equipo en sustitución de Irina. 


    —Bien, Juanjo, bienvenido a nuestro Estado comunista. Es una lástima que el resultado de tu guerra no cayera del lado contrario. Camaradas, buena suerte —finalizó Stalin. 


    Andrei y Juanjo de levantaron y tras un saludo militar se retiraron de aquel magnánimo despacho. A la salida…


    —No te han creído Andrei —lamentó Juanjo.


    —No, es frustrante, después de lo que dio Irina por esta información… —dijo Andrei. 


    Ambos se dirigieron hacia el piso franco, allí se reunieron con Anna. 


    —Tenemos claro que, aunque no han dado credibilidad a la información, Alemania terminará atacándonos —dijo Andrei. 


    —Si, pero si es así, ¿no podemos hacer nada verdad? —preguntó Juanjo.


    —Podemos prepararnos. Beira nos va a encargar ocuparnos a nivel interno de disidentes de nuestro país, así como vigilancia de los altos cargos del partido y la cúpula que rodea a Stalin. Pero nosotros, en todo el tiempo restante que tengamos, debemos de establecer planes para a nivel de inteligencia, poder luchar contra la segura invasión nazi. Porque insistir en que nos hagan caso es inviable, cuando Stalin dice que no, es que no. 


    Fueron preparando pausadamente la tarea, pasaron cinco semanas. Eran días relajados del mes de agosto. Juanjo a menudo se tumbaba en la cama de la habitación que le habían asignado, venga a darle vueltas a la cabeza. En una de esas ocasiones, apareció Anna en la puerta.


    —¿Piensas en ella?


    —Si, no tengo ni idea si estarán bien. En este mes salía de cuentas. No sé si todo ha salido según lo previsto, si están a salvo, o si les ha pasado algo —dijo Juanjo. 


    —Sí, ya vi la foto de Dunkerque, estaba embarazada, y os escuché a Andrei y a ti. Tranquilo, alto secreto, conmigo no tendrás problema —dijo Anna. 


    —He traído a un hijo al mundo sumergido en una locura de guerra, y está en peligro antes de nacer… pensaba Juanjo. 


    —No te preocupes, seguro que están bien ella y el niño. Si están en Inglaterra y como tú dices no va a ser invadida la isla, están mucho mejor que tú. Cuando termine todo esto regresarás junto a ellos y le contarás a tus nietos tus aventuras de guerra —trataba de animarle Anna. 


    Juanjo llevaba el amargor reflejado en la cara en esos momentos sueltos y exclusivos en que su mente estaba desocupada y se trasladaba a la playa de Dunkerque. La angustia le consumía, hasta que una nueva tarea con Andrei le hacía enterrar momentáneamente la tristeza que llevaba como mochila, y que pesaba tanto que le impedía respirar profundamente y hasta el final. 


    —Esta maldita guerra separa a muchas personas —dijo Anna. 


    —¿A ti también? —le preguntó Juanjo. 


    —Si, mi prometido está destinado en la frontera con Polonia. Es oficial. Como comprenderás, esta operación me afecta personalmente —explicó Anna. 


    —Vaya, debes de estar angustiada, lo siento —dijo Juanjo.


    —Ya somos dos… anda, veamos a ver que ha pensado Andrei… —concluyó Anna. 


    Durante meses, Juanjo fue aceptado plenamente en el grupo de trabajo de Andrei y Anna. Los tres formaban un equipo perfecto. El dominio del idioma ruso por parte de Juanjo llegó a ser pleno. Se sucedían las operaciones de control a ciertas personas consideradas peligrosas en la Unión Soviética. Juanjo sabía que estaba participando en una purga. Su grupo señalaba mediante los informes, y Beira se encargaba de mandar a su gente a eliminar a los objetivos. Aun así, estaba convencido de que se encontraba en el lado que tenía que estar de la historia. Mientras pasaban esos meses, hasta completar el año de 1.940 y comenzar 1.941, Juanjo seguía con atención desde el piso franco, a través de la radio, las noticias de la BBC que informaban sobre la Batalla de Inglaterra y los bombardeos posteriores masivos a Londres y otras ciudades.  Juanjo pensaba en Eva y su hijo. Por un lado, estaba tranquilo porque sabía que la campiña inglesa no era objetivo de los cazas de la Luftwaffe, pero temía que, si finalmente los alemanes invadían Inglaterra, Eva correría peligro, aunque esta posibilidad era improbable. 


    —No invadirán Inglaterra —afirmaba Juanjo. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Mira lo que pasó con Francia —dijo Andrei.


    —La Royal Navy supera con creces la fuerza marina alemana, eso hace imposible una invasión de la Isla. Por eso los alemanes se limitan a bombardear haciendo todo el máximo de daño posible, para que el gobierno británico se rinda ante tales daños y bajas —explicó Juanjo. 


    —Ya te dije en su día que la superioridad naval no sería obstáculo para los alemanes, encontrarán la manera —recordó Andrei. 


    —Es una isla Andrei, no hay otras maneras. 


    —¿No crees que Churchill se rinda? —preguntó Andrei. 


    —¿Churchill? No lo conoces —respondió Juanjo con una leve sonrisa—. Yo coincidí con él en una ocasión. Hará desesperar a Hitler, ya lo verás, los alemanes abandonarán por cansancio. 


    Andrei pudo comprobar después cómo las conclusiones de Juanjo eran certeras. Conocía bien el tablero de juego, qué importante era eso para ser un buen analista. 


    Así pasó un año, donde el trabajo del grupo de Juanjo era una mezcla entre el seguimiento de la Batalla de Inglaterra y posteriores acontecimientos y la limpieza de disidentes del estado soviético. En febrero de 1941, la GUGB cambió de nombre, a NKGB. Beira seguía al mando en un organismo superior. A principios de Julio de 1941, se fusionarían todas las agencias de inteligencia rusas, como resultado de los acontecimientos. Juanjo observaba este enmarañado grupo de delegaciones sustituyéndose unas a otras y cambiando su denominación cada varios meses. Le parecía un lío burocrático poco funcional y que ralentizaba la ágil respuesta que debía tener un servicio de inteligencia, aunque no era su labor intentar cambiar nada. 


    Finalmente, el 22 de junio de 1941, un año después de que el agente de la GUGB Andrei informara a sus superiores y al propio Stalin de la preparación de la Operación Otto, Alemania comenzó la invasión de la Unión Soviética. Más de cuatro millones de hombres comenzaron la incursión. Había comenzado la Operación Barbaroja.


    —Juanjo, nos han convocado en el Kremlin, urgente. Me acaban de llamar. El ministerio alemán de exteriores ha enviado una nota a Molotov informándole de la invasión, sólo minutos antes de producirse. 


    —Dios mío, Misha… —murmuró Anna pensando en su prometido. 


    Andrei y Juanjo acudieron lo más pronto que pudieron a la llamada. Se había instaurado un bullicio fuera de lo habitual en la sede del poder. Llegaron a un gran salón donde se encontraba Beira. 


    —Tenéis que entrar conmigo, hay una reunión del máximo nivel, están Molotov y Stalin —dijo Beira. 


    La reunión comenzó apenas media hora después de aquel momento. Tuvo lugar en un gran salón con una enorme mesa rectangular en su zona central que albergaría al menos a treinta personas. Stalin la presidía, flanqueado por Molotov y Beira. 


    —¿Dónde estaban los servicios de inteligencia? ¿Cómo puede haber ocurrido esto? —señalando con gran enfado Molotov a Beira. 


    —Mi agencia informó hace un año de la Operación Otto, que suponía lo que acaba de ocurrir esta misma madrugada. Tus asesores, dependientes del ministerio de exteriores que tú diriges, camarada Molotov, concluyeron que eran informaciones falsas que lanzaban los ingleses para involucrarnos en la guerra, y es así como informaron a nuestro líder. 


    —Es cierto que se nos advirtió, y es cierto camarada Molotov que me dejé guiar por tus funcionarios en lugar de dar peso a la información de los hombres de Beira, por eso les he ordenado venir —dijo Stalin—. Los agentes Andrei y Juanjo advirtieron de esto, de manera que quiero a estos dos hombres a la cabeza de la inteligencia y contrainteligencia en este asunto. 


    —Pero camarada, no hace falta análisis de inteligencia, hay que movilizar a todo el ejército rojo para defender los recursos naturales del Cáucaso y de Ucrania, no hay que ser un espía para saber eso, propongo centrarnos en ello —expuso el general Gueorgui Zhúkov, jefe del Estado Mayor.  


    —No es sólo eso lo que quieren —dijo Juanjo a continuación del general, mientras Andrei le advertía mediante un gesto de lo atrevida de su interrupción.


    —¿Cómo? —respondió airado el general Zhúkov—. ¿Y quién diablos es usted?


    —Es el español— escuchémosle—. Dijo Stalin. 


    —Estoy de acuerdo en que Hitler quiere los recursos naturales del Cáucaso y Ucrania, pero no es sólo eso lo que anhela. Lo que el ansía lo escribió en el libro que maduró cuando estuvo en prisión a comienzo de los años veinte. Con el tiempo esos ideales se han ido desarrollando, sobre todo desde 1933 cuando Hitler accedió al poder. El Generalplan Ost propone la limpieza étnica y el exterminio y deportación masiva de millones de polacos, checos, rusos y en general toda la población eslava a Siberia, para dejar libre un gran espacio de territorio y conseguir el lebensrarum, espacio vital para el pueblo alemán, y llevar a cabo la germanización de todo lo que está al este de Alemania. Exterminio, deportación y esclavización de millones de personas, eso es lo que quiere Hitler con esta invasión. Es algo más que buscar recursos naturales. 


    Todos los asistentes a aquella mesa se quedaron en silencio unos segundos, hasta que el general Zhúkov rompió aquel mutismo. 


    —Sabemos lo del libro, pero pensamos que es un sueño de un loco. Hitler quiere petróleo del Caucaso y grano de Ucrania, para alimentar a sus tanques, aviones y a sus hombres, es su prioridad. Debemos de centrar todas nuestras fuerzas en defender eso —rebatió el jefe del Estado mayor. 


    Se hizo otro silencio. Stalin intervino. 


    —Tendremos en cuenta lo que acabamos de escuchar. Si Hitler quiere arrodillar a la raza eslava y esclavizarnos, le costará caro. Como he dicho, los camaradas Andrei y Juanjo estarán en la más alta esfera de decisiones e intervención de inteligencia en esta guerra. 


    —Conforme camarada Stalin —dijo Beira—. Serán asignados según tus órdenes. Nos retiramos a planificar nuestra labor y os dejamos con la defensa militar de nuestra gran patria. 


    Beira, Andrei y Juanjo se retiraron de aquella reunión, con una gran preocupación por las noticias de invasión, pero con muchas ganas de contribuir a que la misma fracasara. Pronto Juanjo y Andrei se pusieron a trabajar. Lo esencial era desvelar los planes que tenían esos más de cuatro millones de soldados. El territorio de La Unión Soviética era enorme, qué tramarían… Las labores de Juanjo en aquel momento se convirtieron más en trabajo de análisis que en espionaje sobre el terreno. En el frente ruso había cientos de batallas en pequeñas ciudades, pueblos y aldeas, todas ellas complejas y diferentes. A Juanjo y a Andrei se les trasladaba la información militar, y ellos, en base a sus conocimientos y experiencia, analizaban la situación y emitían su informe. Las teorías de Juanjo sobre las intenciones reales de Hitler pronto fueron refrendadas. En una de las primeras incursiones del ejército rojo contra el ejército alemán, en septiembre de 1941, le fue interceptado a un oficial enemigo un documento llamado decreto barbaroja. Ese mandato fue trasladado a Juanjo y Andrei para su rápido estudio. Se trataba de unas instrucciones muy claras al ejército alemán por parte de Hitler que se resumían en una línea. No había reglas, era válido ejecutar y aniquilar sin guardar ningún miramiento humano ni compasivo. Había que causar el mayor número de muertes posibles. El honor militar había desaparecido. Se certificaban las advertencias de Juanjo en cuanto a las prioridades de aquella invasión.


    A partir de ahí, la inteligencia soviética, liderada por Beira, con el apoyo de Andrei y Juanjo, intervino en múltiples decisiones militares. Juanjo seguía pensando que estaba ayudando a la derrota de Alemania, y se sentía en el lugar adecuado. Si esta batalla la ganaba Alemania, Europa tal como se conocía desaparecía, y si la ganaba la Unión Soviética, el fin de la guerra estaría a la vuelta de la esquina. Lo que hubiera que hacer en medio de todo eso, poco importaba. Pero hubo una misión, especialmente dolorosa para el español. Era principios de diciembre de 1941.


    —Juanjo, tenemos a tropas a la orilla este del río Voljov, ten este mapa, aquí puedes ver todos los movimientos de los soldados enemigos desde el mes de septiembre, que están en la orilla oeste —le dijo Andrei mientras le extendía unos documentos—. Desde que el ejército alemán tomó Novgorod en septiembre, se han sucedido todo tipo de escaramuzas y ataques por ambos bandos. Como puedes ver en el plano, si los alemanes cruzan el río y establecen una cabeza de puente, tienen vía libre hacia el este. Esta vez tenemos que ir allí Juanjo, y tú te tienes que infiltrar para conseguir la información que ponga fin a este punto del frente. Es una grieta que tenemos que cerrar. 


    —¿En las filas alemanas? Y, ¿cómo voy a obtener la información? No se alemán, ¿cómo distinguiré los documentos o cómo hablaré con alguien? —preguntó Juanjo. 


    —En eso no hay problema, la División Azul está integrada en las tropas alemanas. Son miles. Tendrás que infiltrarte y conseguir la información —dijo Andrei—. Son precisamente ellos los que están guardando las posiciones para efectuar ese salto de orilla. 


    Andrei percibió el silencio de Juanjo, que duró unos segundos. 


    —¿Te supone algún problema la misión Juanjo? Hasta ahora no has dudado en ninguna. 


    —Son españoles, compatriotas… —respondió Juanjo. 


    —Compatriotas que se han alistado a una División para ayudar a Hitler y terminar con esta nación. Son nazis, como ellos. No mires las nacionalidades, mira los bandos, que están compuestos por muchas de ellas —razonó Andrei. 


    —De acuerdo, sé que si Alemania consigue esa cabeza de puente sería una ruina para esta guerra. Vamos a hacerlo —concluyó Juanjo. 


    —Bien camarada, sabía que serías leal, vamos a estudiar los detalles con los militares. 


    Se estudió durante una mañana la operación, en la que Juanjo sería introducido en una población abandonada que ya había sido arrasada por el enemigo. Estaría vestido con los uniformes que los alemanes dieron a los soldados españoles. Se le impartió una serie de pautas básicas de conocimientos sobre la División Azul, para que no fuera descubierto. En cuestión de tres días, Juanjo estaba en el punto previsto, y caminó bordeando la orilla oeste del río. Llegó el momento crucial, ya que se topó con un control alemán. Comenzaron a pedirle explicaciones los soldados enemigos, y Juanjo no entendía nada de lo que le decían, hasta que comenzaron a reírse de él y le dijeron que fuera hacia el interior de esa orilla, indicándole con la mano. Allí había un campamento de soldados españoles, aproximadamente unos cien. En el extremo más próximo se encontraban tres militares sentados junto a una fogata. Le vieron llegar.


    —Mirar a ese, ¿te has perdido? —le preguntó un soldado español. 


    —Si, estaba de reconocimiento, y al final me ha pasado —respondió Juanjo.


    —Soy el sargento Aguilar. Anda, ve con nosotros, hace un frío que pela, ¿quieres un poco de bebida?, a esto le llaman vino —dijo riendo el sargento.  


    —Yo soy el soldado Gutiérrez. Os lo agradezco, sí —dijo Juanjo. 


    —Seguro que eres del batallón de Martínez… —le preguntaron.


    —No, soy del de Rodríguez —respondió Juanjo.  


    —Somos tantos…, casi cincuenta mil desperdigados por este país, qué más da a que batallón pertenezcas, jejeje. Al menos tienes suerte, la avanzadilla somos nosotros para dentro de cinco días. Si quieres quedarte… —le propuso de manera socarrona aquel sargento. 


    —No puedo, tengo que encontrar a mi batallón —respondió Juanjo—. Vaya responsabilidad tenéis…, los rusos están preparados en sus posiciones, eso sí que lo sé. De hecho, mi batallón tiene previsto tomar un objetivo más al sur. 


    —Veinte de nosotros estableceremos un puesto de vigilancia en un cerro, entre dos pueblos que hay a unos diez kilómetros de aquí, gracias a eso, los alemanes podrán cruzar la orilla. Qué frío que hace por Dios, y esta comida no vale nada, menudo engaño —dijo el sargento Aguilar. 


    —A qué te refieres —preguntó Juanjo. 


    —A esto, a lo que nos han traído. Se suponía que iba a ser un paseo triunfal para acabar con el enemigo bolchevique, y fíjate en el panorama. Estamos hundidos, enfermos, diezmados… —se lamentaba Aguilar.


    —Este frente es muy duro, no va a ser fácil —dijo Juanjo.


    —Yo estuve en el discurso de Serrano Suñer cuando nos arengaba desde aquel balcón. Nos decía que la Unión Soviética era culpable de la muerte de José Antonio, y nos animaba a que barreríamos a los rusos del mapa. Todos aplaudimos y gritamos ilusionados. Mi mujer que pertenece a la Sección Femenina también acudió junto a nuestros dos pequeños. Me pregunto si ese cabrón sabía realmente donde nos enviaba. Hemos llegado en condiciones lamentables de transporte, y desde luego esta no era la misión divina que se nos prometía. Además, los alemanes nos miran por encima del hombro, como si no fuéramos soldados de verdad. Nos hicieron jurar fidelidad a Hitler…, yo crucé los dedos. Sólo juro por mi país ¿Sabes cuál es el lema de la División verdad? —preguntó Aguilar. 


    —¡Sin relevo posible, hasta la extinción! —enfatizó Juanjo. 


    —Pues así va a ser, hasta que nos extingan. Los alemanes dijeron en septiembre que cruzaríamos el río, que no habría oposición, y estamos en diciembre. La comida escasea y cada vez hace más frío. Perdona mi pesimismo compañero —dijo Aguilar. 


    —Te comprendo. Todo tendrá su fin. Yo me tengo que ir, debo de encontrar a mi batallón —dijo Juanjo mientras se levantaba y se despedía de aquel hombre dándole un fuerte apretón de manos, tras un saludo militar para luego marchar. 


    En aquel momento se incorporó el sargento Aguilar. —Eh, Gutiérrez… —Juanjo se volvió y se quedó mirando al sargento— ¡Viva España! ¡Viva Franco!  


    Juanjo respondió— ¡Viva!


    Se fue alejando de aquel grupo y volvió al pueblo abandonado de donde había partido. Le esperaban tres militares soviéticos que lo sacaron de allí para llevarlo de nuevo junto a Andrei. A las pocas horas, ya estaba reunido con el mando militar que lo acompañaba.


    —Juanjo, has regresado ileso, que alegría —dijo Andrei—. Ha sido una misión heroica, te has infiltrado en las filas enemigas. Y bien, ¿has averiguado algo que nos sirva?


    —Si, van a plantar un puesto de vigilancia en un cerro, entre los pueblos de Udarnik y Lobkovo, no puede ser en otro sitio —dijo Juanjo mientras señalaba el mapa extendido sobre la mesa—. Gracias a ese puesto podrán controlar el paso que accede a la otra orilla, ya que la única carretera utilizable por la artillería pasa por allí. 


    —De manera que, si anulamos esa posición, cerramos el paso al otro lado de la orilla de las divisiones alemanas —entendió el oficial del ejército rojo allí presente. 


    —Exacto —replicó Andrei—. Enhorabuena Juanjo, esto va a ser un golpe decisivo en la batalla de Voljov. 


    La expresión de Juanjo no mostraba precisamente alegría. Se retiró pronto de aquella reunión con la excusa de descansar, entre palmadas en la espalda y felicitaciones de los allí presentes. 


    En siete días, el ejército soviético hizo una incursión para terminar con ese puesto de vigilancia. Sorprendieron a los soldados españoles, acabando así con el plan alemán de establecer una cabeza de puente en esa parte del río. La información de Juanjo había sido efectiva. Los mandos militares y Beira propusieron esa misma semana a Juanjo para que recibiera la Orden de la Bandera Roja, la cual le fue concedida de inmediato por orden directa de Stalin. 


    Al mes de haber recibido tal honor del Estado Soviético, Juanjo supo que la incursión del ejército rojo en aquel cerró dejó a los veinte cadáveres de los soldados españoles desnudos y clavados en la nieve con picos y bayonetas. Entre ellos estaba el sargento Aguilar. Juanjo fue derecho a vomitar tras la tienda de campaña en la que se encontraba. Había enviado a la muerte con sus informes a disidentes de la Unión Soviética, gente que no conocía. Aquello parecía justificarse en su alma con la consecución de una victoria ante la Alemania nazi, pero esto había sido diferente. Había sentenciado a dejar sin vida a ese grupo de españoles, que contrarios o no a sus ideas, no dejaban de ser compatriotas. Todos ellos tenían padres, madres, esposas, hijos… Durante años le acompañaron pesadillas que le hacían despertar repentinamente y con angustia ¿Ese es el legado que le iba a dejar a su hijo? ¿Aquella matanza sin honor? La acción de Juanjo sirvió para retrasar ocho meses la incursión alemana a través de aquel río. 


    Era ya entrado 1.942, y Juanjo se encontraba a un nivel de reconocimiento total dentro del NKGB. La próxima misión de Juanjo y Andrei tenía nombre propio, Stalingrado. Era 25 de julio de 1942. A pesar de las tareas de las que se tenía que encargar Juanjo le ocupaban la totalidad del espacio y tiempo y en su mente, su corazón albergaba aquella eterna duda a cerca de la ventura o desventura que hubieran corrido su hijo y esposa.


    —Camaradas, hace ocho días que el ejército alemán ha alcanzado la ciudad de Stalingrado. Lo han hecho dentro de la denominada Operación Azul, ya saben, para explotar los pozos petrolíferos del Cáucaso. Si la toma de la ciudad se hiciera efectiva por los nazis, la guerra daría un vuelco a su favor—informó Beira—. Debéis de partir hacia allí de manera inmediata, uniros al mando militar que opera en la retaguardia y aportar todo lo que podáis. Me temo que la situación está muy complicada. 


    Juanjo y Andrei se incorporaron en apenas una semana a la resistencia de la ciudad en a las afueras de la ciudad, que era donde se organizaba tácticamente la resistencia.  Fueron recibidos con esperanza. A los pocos días de estar allí, un intenso bombardeo alemán destruyó prácticamente la totalidad de la metrópoli. En pocas semanas, el ejército alemán tomaba gran parte de Stalingrado, donde las batallas calle por calle se sucedían. Las víctimas diarias se contaban por decenas de miles. Lo que no conseguían las bombas y disparos, lo hacía el hambre, la sed y todo tipo de enfermedades contagiosas. Juanjo no había visto nada así en su vida, ni lo habría podido imaginar. Guernica se perdía en su memoria comparada con lo que estaba viviendo. El olor era inaguantable, y las pilas de miles de cadáveres se repartían por la zona que aún controlaban los soviéticos. Era una batalla sin honor, por ninguno de los dos bandos. La barbarie elevada al máximo nivel imperó en aquel campo de batalla.


    —¿Qué están haciendo los mandos Andrei? No dejan evacuar a la población —dijo Juanjo. 


    —Stalin ha prohibido abandonar la localidad a los civiles, sólo a unos cientos que son mano de obra cualificada, que se los llevan a los Urales —respondió Andrei. 


    —Pero están muriendo a cientos de miles, niños, mujeres… —se lamentaba Juanjo.


    —No podemos hacer nada, además, los hombres de Beira están ejecutando a todo aquel que trata de abandonar la ciudad en lugar de defenderla, incluyendo a los civiles. Juanjo, sólo así se puede vencer a Hitler. Si entregamos Stalingrado, la guerra está perdida —explicaba Andrei. 


    Durante meses Juanjo vivió el infierno. La putrefacción gobernaba la urbe y millones de almas iban condenadas a la más absoluta desventura. No había salida. 


    Juanjo, convencido de que se tenía que terminar con tal drama histórico, pasaba todo el día pensando cómo podría concluir a favor de los soviéticos aquella batalla tan cruel. 


    En octubre, comenzó a leer notas tomadas de los interrogatorios de soldados alemanes hechos prisioneros. Empezó a recopilar datos, y pidió reunirse con los mandos militares. Estos accedieron. 


    —Camaradas, he leído las informaciones sacadas a los prisioneros en el último mes, y he llegado a una conclusión —dijo Juanjo. 


    —Esas informaciones no han aportado nada, lo que nos han dicho ya lo sabíamos —rebatió un oficial presente. 


    —Si las tomamos individualmente es cierto que no contribuyen mucho, pero si leemos todas las notas, hay un denominador común. El enemigo no espera un ataque nuestro, que tomemos la iniciativa. Además, las tropas alemanas se han reducido a la mitad, y algo muy importante, están estáticas, no tienen capacidad de movimiento. Los prisioneros que hemos hecho estaban todos desnutridos, sin ropa de abrigo eso significa que la Luftwaffe no les está abasteciendo de víveres —explicaba Juanjo.


    —Atacaremos con todo lo que tenemos, gracias por su información, pero esto no varía nuestra decisión —dijo el oficial. 


    —Sí, estoy de acuerdo, lo que me refiero es a la manera de atacar —dijo Juanjo. 


    —¿Ahora un espía del NKGB nos va a enseñar tácticas militares? —preguntó el oficial enfadado. 


    —Es analista camarada —interrumpió Andrei—. Gracias a ello le han condecorado con la más alta distinción como sabes. 


    El oficial suspiró, miró a Juanjo y dijo—. Adelante, explícate camarada. 


    —Cuando he analizado la situación del sexto ejército alemán, el cuarto ejército panzer, y el tercer y cuarto rumano —mientras señalaba en un mapa—. He recordado un escenario militar que se describía en un libro muy interesante que leí en mis tiempos de estudiante. La situación era muy similar. La batalla de Cannas, en el doscientos y pico antes de Cristo. Allí Aníbal utilizó la táctica de pinza o doble embolsamiento. Los romanos estaban posicionados de manera muy parecida a los alemanes ahora. Sin darse cuenta, se les cortó el suministro por su retaguardia, y conforme avanzaron por el centro a combatir, los laterales estaban preparados con los cartagineses para cerrar el saco. Si en lugar de ir con todo y de frente, camaradas, se utiliza esa táctica, el ejército alemán quedará atrapado en una bolsa de la que no podrá salir —concluyó Juanjo, 


    Los presentes quedaron impresionados y el oficial dio las instrucciones—. Bien, hay que trasladar esta idea al propio jefe del Estado Mayor para que la valore, esperaremos instrucciones. Será verdad que al final el espía tiene recursos… 


    Tras dos semanas, llegaron las órdenes definitivas del Alto Mando Soviético, firmadas por el propio Stalin. Comenzó la operación Urano. 


    En apenas días se constató que la operación había sido un éxito. Cientos de miles de alemanes fueron embolsados por los soviéticos, que no dudaron en utilizar la misma crueldad que los germanos les habían otorgado. Juanjo había sembrado el germen de esa gran victoria. El 2 de febrero de 1.943 cambió el curso de la guerra, había concluido la batalla de Stalingrado. El ejército alemán ya no volvió a ser el mismo, se sucedían las derrotas en el frente oriental mientras los soldados del Tercer Reich huían hacia posiciones occidentales, donde les esperarían meses más tarde los aliados para darles el remate final. La Unión Soviética había hecho todo el desgaste, los rusos habían vencido a Hitler, lo cual era impensable años atrás. Juanjo había estado donde tenía que estar, su labor no fue inútil. En su contra, el precio que había tenido que pagar resultó muy elevado, su alma estaba rota, y su culpa con tantas muertes detrás sólo era amortiguada por la grandeza de la victoria. 


    La batalla de Stalingrado había concluido. Más de dos millones de muertos en apenas cinco meses.  En total, la Unión Soviética sufrió más de veinte millones de fallecidos en la Segunda Guerra Mundial. Juanjo tuvo razón, sólo los rusos podían derrotar a los alemanes, solamente un monstruo podría doblegar a otro monstruo, únicamente los soviéticos podrían proteger a la civilización occidental. Qué paradoja, el comunismo salvando al capitalismo europeo de una aniquilación total. El sitio que la historia debía reservar a los rusos coetáneos a Juanjo y su sacrificio descomunal para derrotar a Alemania en aquella conflagración mundial nunca fue reconocido. Ninguna nación puso tantos millones de muertos encima de la mesa como credencial. Había que estar con ellos. 


     


    

  


  
     


     


    CAPITULO V


    LA ESTACION DE VARSOVIA


     


    Tras la batalla de Stalingrado Juanjo siguió participando en alguna misión, pero de muy pequeño calado. Ya no había disidentes que eliminar ni ciudades que defender. El Ejército ruso se comportó como una apisonadora, no hacía falta inteligencia ni contrainteligencia para eso. Para Andrei y Juanjo pasaron dos años suaves, comparado con todo lo anterior. Durante todo ese tiempo la mente de Juanjo sólo pensaba casi en exclusiva en Eva y su hijo. La imposibilidad de tener noticias de ellos era su condena durante el día. Las pesadillas producidas por los fantasmas de la guerra eran su infierno en las noches.  Llegó el día 9 de mayo de 1945, día de la victoria, había terminado la Segunda Guerra Mundial en el continente europeo. Tan sólo nueve días antes Hitler había muerto. Los acontecimientos se sucedían con celeridad, había que repartirse el tablero de juego tras la guerra, se debía formalizar la división de Alemania y afianzar una nueva y predominante potencia, la Unión Soviética y sus países satélites. Las oficinas del Kremlin eran un bullicio provocado por el movimiento burocrático. Era necesario administrar. 


    —Juanjo, me han llamado de la agencia, debemos de ir mañana mismo. Nos entrevistamos con Beira —le anunció Andrei. 


    —Beira, ahí sigue, y supongo que continuará —dijo Juanjo. 


    —Si, al igual que nosotros. El estado sabe premiar a sus héroes. Hay muchos kilómetros cuadrados que administrar. Quería hacerte una pregunta y exijo una respuesta muy sincera, y vas a contestarme con la mano en el corazón —anunció Andrei—. Ahora que todo ha terminado, ¿no vas a ir en busca de Eva y tu hijo y dejarnos?


    —Tú eres el único que conoce mi historia completa Andrei, y aun así me aceptaste. Creíste en mi… —dijo Juanjo.


    —Y los hechos han demostrado que no me equivoqué —replicó Andrei. 


    —Sabes la situación de Eva con el MI6, Venlo, etc. Pero, por otro lado, yo no quiero renunciar a ella ni a mi hijo. Verás, iba a esperar unas semanas para decirte esto, hasta que todo se calmara, pero ya que has preguntado, te lo expongo. Mi idea era, una vez afianzado en este país que me ha acogido, poder traerme a Eva y a mi hijo aquí para vivir conmigo, Dios sabe dónde están, pero lo veo imposible, porque nadie sabe de la existencia de ambos, y Beira seguro que la interrogaría y ya sabemos sus métodos, y…


    —Juanjo, no te preocupes de nada —dijo Andrei cogiéndole por los hombros—. Eres un héroe de guerra, ¿quién va a negarle nada al héroe de Stalingrado? Lo único que haremos es decir que es tu mujer, y que no la nombraste para protegerla, y te la traes con tu hijo. Nadie la va a interrogar, créeme. 


    —Si tú lo dices… confío en ti —respondió Juanjo con una sonrisa. 


    Al día siguiente se dirigieron al Kremlin Juanjo y Andrei. Era la tercera vez que Juanjo accedía allí. Tenían que ser puntuales, le advirtió Andrei, a las once de la mañana. Allí estaban plantados, en uno de los cientos de estancias que tenía aquel impresionante complejo administrativo. 


    —El camarada Beira espera —dijo un oficial a la entrada de una sala de reuniones. 


    Ambos entraron y ahí estaba él. Su posición se había hecho más influyente tras la guerra, era sin duda unos de los hombres fuertes de Stalin.


    —Camaradas, bienvenidos. Seré breve. Andrei, desde hoy tienes un sitio aquí en el Kremlin, junto a mí. Asesor personal. Ahora te enseñarán tu nuevo despacho y funciones. 


    —Camarada, te agradezco tal honor, estaré a la altura —dijo Andrei.


    —Sin duda, lo sé. Y en cuanto a ti español, quiero comunicarte tres cosas. La primera es que ya no estarás junto a nosotros en este edificio —comenzó a enumerar Beira.


    —De acuerdo —interrumpió Juanjo—. Quiero agradecer de todos modos… 


    —He dicho tres cosas —dijo Beira, serio, pero finalizando con una mueca—. La segunda, es que se te ha concedido la insignia de héroe de la Unión Soviética, por tus servicios desinteresados a esta patria. Eres el primer extranjero en recibirla, pero eso va a terminar hoy mismo, ya que se te concede la nacionalidad soviética de inmediato.


    —Camarada… —pronunció Juanjo mientras Andrei lo miraba con satisfacción y complicidad. 


    —Y tercera, tenemos mucho territorio que administrar y necesitamos a nuestros mejores hombres, a los héroes del Estado. Te comunico que has sido destinado a dirigir la Estación de Varsovia. Partirás allí la semana que viene, se está seleccionando al personal que te acompañará, y que tú liderarás. 


    —Polonia, camarada, es un honor inmenso, no sé qué decir —dijo Juanjo. 


    —Tu condición de analista excepcional es reconocida por el propio Stalin. Varsovia va a ser una plaza muy complicada, deberás de actuar con inteligencia y firmeza, tal como has demostrado hasta ahora. Las concreciones de tu labor te serán entregadas en un memorándum antes de que abandones Moscú. Estarás en contacto directo con Andrei, que entre otras cosas será el enlace entre tu Estación y el Kremlin. Y si te requiriera yo para alguna tarea puntual, te lo haré saber, ya que se avecinan negociaciones y pactos entre las naciones vencedoras y Stalin nombró que te quería tener cerca. 


    —Así haré, estoy a tu disposición camarada —dijo Juanjo. 


    Tras esa conversación los dos antiguos agentes se despidieron de Beira. 


    —Juanjo, ve tu al piso Franco, tengo que tomar posesión de mi despacho, yo iré por la noche. Disfruta tu ascenso, tu posición en la historia —le animó Andrei. 


    Juanjo se retiró tras darse un fuerte apretón de manos con Andrei. El trayecto al piso Franco era largo, un buen rato, pero prefirió ir andando. El duro invierno no castigaba en aquellas fechas. 


    La responsabilidad que le acababa de dar Beira era más que notable, era más allá de lo máximo. A sus treinta y dos años su vida se definía. Sus pensamientos sólo se dirigían hacia Eva y su hijo ¿Qué habría ocurrido? Sólo él conocía la angustia tan profunda que sentía. Llegó al piso franco y se sentó en el borde de la cama para mirar otra vez la fotografía que siempre llevaba encima. Eva sonreía en ella ¿Conocería al Juanjo de 1.945? Él comenzó a beber vodka, vaso tras vaso. Sólo asimilaba en el monstruo en que se había convertido. Las pesadillas se sucedían noche tras noche. El círculo vicioso de su destino le atrapaba. No podía volver a Inglaterra en esos momentos en busca de su mujer y su hijo tal como estaba la situación, el MI6 iría a por él, no tenían ni idea en lo que se había convertido. Pero se sonreía a si mismo, el no poder pisar su país de adopción no era en aquel momento su prioridad. Sólo en su cabeza sabía lo que tenía que hacer. Mientras tanto, el vodka ya había conseguido elevar a Juanjo a una fase en la que se amortiguaban sus amarguras y culpas. En aquel momento escuchó abrirse la puerta del piso. 


    —¿Anna? —preguntó Juanjo. 


    —Sí, soy yo —dijo Anna, que apareció en el marco de la puerta con una botella de vodka en la mano—. Vaya, traía esto para celebrar tu partida a Varsovia, pero veo que te me has adelantado…


    —No estoy celebrando nada, trato de enterrar mis penas —dijo Juanjo con los ojos ya inyectados en sangre por el alcohol. 


    —Pues ya somos dos, si no te importa abriré mi botella —dijo Anna mientras permanecía de pie—. Mi prometido murió en la batalla de Leningrado, en un ataque alemán, ni siquiera pude recuperar su cuerpo porque está enterrado junto a miles de soldados en un lugar que aún no han localizado —dijo Anna mientras directamente echó un trago de su botella. 


    —Lo siento mucho, no lo sabía —dijo Juanjo.


    —Claro que no, apenas nos hemos visto —dijo Anna—. Veía ayer a los soldados y sus novias saltar y bailar en la Plaza Roja y pensaba ¿Cómo es posible amarse después de tanta barbarie, de tanta muerte? Los que hemos vivido esta guerra, estaremos muertos en vida para siempre. 


    —Así me siento yo, he tomado decisiones que han matado a miles de hombres, y sin embargo ruego a Dios que mi mujer y mi hijo estén vivos y a salvo. El monstruo y el verdugo suplicando compasión… 


    —El vodka te ha llevado a la fase poeta, jajaja —dijo Anna. 


    —El poeta de la muerte —respondió Juanjo. 


    —Siempre nos acompañará —afirmó Anna. 


    —¿Y tú que vas a hacer ahora Anna? El piso franco se desmantela —preguntó Juanjo. 


    —Me han informado que me quedo aquí en Moscú. Hacen falta muchas secretarias en el Kremlin—respondió Eva—. De manera que esto es una despedida. 


    Juanjo se incorporó, tambaleándose un poco, lo cual le hizo gracia a Anna. 


    —Ha sido un placer servir contigo, camarada Anna —dijo solemne Juanjo alzando su vaso.


    —Lo mismo digo camarada Juanjo. No soy Andrei, dame un beso —dijo sonriendo Anna. 


    Juanjo se acercó y le dio dos besos, uno en cada mejilla. 


    —Qué poco te has adaptado a nuestro país, sabes que aquí se dan tres besos—. Y terminando la frase Anna acercó sus labios a los de Juanjo y le besó con dulzura, a lo que Juanjo respondió besándola una cuarta mientras la abrazaba por la cintura, tras dejar caer su vaso al suelo. Anna respondió al impulso de Juanjo estrechándose junto a él y correspondiéndole los besos que iban alternando los labios y los cuellos de ambos. Juanjo comenzó a quitarle la ropa a Anna, mientras ella continuaba besándole. Ambos cayeron en la cama amándose como si fuera su último día en la tierra. Pero no estaban solos, en ese lecho todos los muertos acompañaban a Juanjo. Los disidentes asesinados con un tiro en la nuca estaban ahí, los cadáveres de los españoles clavados en bayonetas en el hielo yacían en ese colchón sin soltar a Juanjo. Los ojos enrojecidos de él se mezclaban con tibias lágrimas que brotaban de su alma mientras besaba a Anna con tal rabia que en los labios de ella el carmín rojo se mezclaba con gotas de sangre. Anna notaba que el infierno estaba absorbiendo a Juanjo y agarró su cuerpo atrayéndolo hacia ella clavándole las uñas en la espalda y empujándolo contra su pecho y susurrándole —ven amor, quédate aquí—. Los cientos de miles de soldados alemanes asesinados en Stalingrado tiraban de Juanjo para envolverlo en esas sábanas sin que tuviera posibilidad de redención, pero Anna dirigió hacia su interior toda la energía que Juanjo necesitaba expulsar y dejar atrás. El murmuraba—no, no… —mientras Anna se seguía impregnando de aquel mal y liberando a Juanjo de la mochila de la culpabilidad y muerte. Tras una lucha sin cuartel con la culpa, ganó el amor y la entrega, gritando Juanjo de rabia mientras la liberación salía de sus entrañas para no dejar jamás volver a los interfectos. Esa cama fue el campo de batalla donde Anna libertó a Juanjo de sus espectros. No habría más pesadillas. Su alma había sido salvada. Juanjo se sintió elevado, mientras Anna le acariciaba la cara, le daba un tierno beso y le decía—. Ahora sólo estáis tú y ellos, tu familia, lo demás no importa —Juanjo rompió a llorar en los brazos de Anna, que lo envolvía contra ella protegiéndolo como se hace con un hijo de las adversidades. Se quedaron dormidos un buen rato, abrazados, rescatados… Anna reaccionó. 


    —Andrei está a punto de llegar, me tengo que ir. Ve con paz Juanjo, no nos veremos más.


    —Anna… —pronunció Juanjo, mientras ella le colocó un dedo en los labios mientras sonreía para que no estropeara lo acontecido. Se vistió y se fue sin despedida. Desapareció, al igual que se esfumaron los fantasmas de Juanjo. 


    A la mañana siguiente, con resaca, Juanjo desayunó con Andrei. Programaron todo lo necesario para su ida a Varsovia. Juanjo iría en Avión desde Moscú. La despedida a los cinco días con Andrei fue fraternal y profesional, cabía todo. Juanjo viajó en aquel aeroplano sin parar de cavilar y darle vueltas a la cabeza. Todos los pensamientos terminaban en Eva y su hijo. 


    Aterrizó en la capital polaca donde le esperaba un coche oficial con toda la parafernalia para recibir al jefe de la Estación de Varsovia. Juanjo observaba las calles de aquella magnífica ciudad, reducida a cenizas en su mayor parte. Entre las ruinas se dejaba intuir la grandiosidad heredada hacía siglos. El coche oficial aparcó en uno de los pocos edificios que se mantenían en el centro de la ciudad. Era una construcción del siglo XVIII que milagrosamente estaba en pie. Al llegar le recibieron de manera oficial.


    —Camarada, hemos dispuesto todo para que comience su misión tan pronto como guste —le dijo un oficial. 


    —Gracias camarada —respondió Juanjo. 


    Juanjo subió las escaleras centrales de aquel edificio. Todo su equipo estaba allí. Le indicaron donde se ubicaba su despacho. Se introdujo en él y lo ocupó. Una secretaria se dirigió a él. 


    —Camarada director, si precisa lo que sea llámeme por la centralita, línea uno —dijo aquella mujer.


    —Gracias camarada —dijo Juanjo. 


    Juanjo quedó asombrado por aquel despacho, podría pertenecer a un príncipe o rey en el pasado. Tenía todo lo necesario. Incluso estaba preparada una mesita auxiliar con diferentes bebidas y licores. Juanjo se sirvió uno y se encendió un puro que llevaba en el interior de su chaqueta. Al observar la gran estancia sonrío al ver un equipo de emisión y recepción de telegramas que había solicitado. Juanjo estaba a punto de ejecutar el plan que ideó desde aquel día en que conversó con Andrei por primera vez en la cocina de la prisión del castillo de Colditz. Se sentó delante del equipo, dejó el puro y la copa, y comenzó a transmitir un somero mensaje. 


    Al otro lado, con una diferencia horaria de una hora menos , recibieron el telegrama. 


    —Señor, acabamos de recibir un telegrama muy raro —dijo el jefe de la sala de comunicaciones a su superior en el MI6.


    Al explicarle de que se trataba aquel hombre decidió tocar directamente a la puerta del director del servicio secreto. 


    —Señor, hemos recibido un telegrama muy extraño —dijo.


    —¿Por qué extraño? —preguntó el director.


    —Porque está mandado con una clave que data de 1.939, y que está desactivada, en teoría no existe —dijo el analista.


    —Compruebe ahora mismo a quien perteneció esa clave, y llame a Esteban, que venga ahora mismo —ordenó. 


    Esteban tardó menos de cinco minutos en estar en el despacho del director. En cuanto escuchó 1.939, se le aceleró el corazón. 


    —Esteban, usted conocía en aquel año a todos los que estaban aquí, antes de que el MI6 se fuera a pique con lo de Venlo… —preguntó el director. 


    —Sí señor, a todos —dijo Esteban. 


    —En eso entró el analista de nuevo. —Señor, pertenece al agente Juanjo, esta clave fue desactivada el día 10 de noviembre de 1939. No sería oportuno tener acceso al contenido del mensaje, no tiene sentido, podría ser una trampa. 


    —Usted qué opina Esteban… —preguntó el director.


    —Acceda al contenido, no nos podemos quedar con la duda —respondió un intrigado Esteban. 


    —Proceda —ordenó el director al analista. 


    Al cabo de tres minutos volvió el analista con el contenido del mensaje en sus manos en una hoja de papel. 


    —Léalo, a qué espera —dijo el director. 


    —Aquel hombre obedeció, se puso las lentes, y leyó: “Agente Juanjo transmitiendo como director de la Estación de Varsovia. Activo plan 281319, esperando órdenes. Canal seguro”.


    —¿Cuál es ese plan que ha activado? —preguntó con impaciencia el director. 


    —Lo busco ahora mismo en los archivos señor —dijo en analista.


    —No hace falta que lo busque —dijo Esteban—. Es el código de activación como Agente Doble —y acto seguido murmuró mientras se sonreía, en un perfecto español: —qué cabrón…
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